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PRÓLOGO

La Comisión del Arma de Caballería “San Jorge” tiene la satisfacción 
de presentar esta publicación que rescata las vivencias de los integrantes 
de las fracciones de Caballería que, en el año 1982, combatieron en las 
Islas Malvinas contra las fuerzas del Reino Unido de Gran Bretaña, con 
el objetivo anhelado por varias generaciones de argentinos de expulsar 
del archipiélago a las tropas extranjeras que lo ocupaban desde 1833 para 
ponerlo nuevamente al amparo soberano del pabellón nacional.

En sus páginas se ven reflejadas, con crudeza, las duras experiencias de 
esos soldados, quienes tuvieron la fortaleza y el valor para superarlas, dis-
tinguiéndose como dignos herederos de los bravos soldados de Caballería 
que los precedieron y contribuyeron a forjar nuestra Nación.

El relato de los hechos acaecidos a lo largo del conflicto tiene la senci-
llez y la frescura que le brinda ser la versión original escrita por sus pro-
tagonistas. No esperen grandes literatos, sino simples soldados que han 
querido dejar plasmado en esta obra su testimonio personal para las ge-
neraciones venideras. 

No se trata de una novela bélica ni de una historia novelada. Los he-
chos sucedieron tal cual son relatados en estas páginas por quienes fueron 
partícipes y testigos presenciales de ellos, tomándose como guía para el 
desarrollo del relato las distintas órdenes que a lo largo de la campaña 
recibieron los jefes de las diferentes fracciones.

En este libro no encontrarán opiniones sobre el marco estratégico in-
ternacional, nacional y militar en que se desarrolló el conflicto. Se comba-
te en el nivel táctico y las fracciones de Caballería empeñadas en Malvinas 
actuaron solo en ese nivel de conducción, fueron enviadas a combatir y 
fue en este marco donde se desarrollaron los hechos relatados.

Malvinas y la participación de la Caballería en el conflicto forman 
parte de los trabajos que, desde hace varios años, un grupo silencioso de 
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entusiastas investigadores de la historia de la Caballería Argentina desa-
rrollan en el Centro de Estudios Históricos que integra la Comisión del 
Arma. Actualmente, sus integrantes participan en la elaboración de los 
tomos de la Historia de la Caballería Argentina que siguen a los cuatro 
presentados. En esta ocasión, el nivel testimonial del relato, diferente del 
estilo academicista tradicional de lo publicado anteriormente, impulsa a 
aceptar su presentación anticipada en un volumen especial de caracterís-
ticas distintas a los anteriores.

Es importante resaltar que si bien la participación del arma de Caba-
llería “no fue masiva” –como se expresa en la introducción del trabajo–, 
además de las pocas fracciones orgánicas incompletas que fueron desple-
gadas en las islas durante el conflicto, también intervinieron oficiales y 
suboficiales del Arma que integraron distintos comandos, elementos de 
tropas técnicas, unidades logísticas y otros organismos. Su valiosa presen-
cia no ha sido tratada en esta obra pero, en muchos casos, fue rescatada 
por los elementos de los que formaron parte.

También es justo mencionar que en el Teatro de Operaciones Sur, 
creado durante esa guerra, operaron otros elementos del Arma desple-
gados para brindar seguridad al territorio continental y algunos que, 
limitados por las “características del suelo” poco apto para el empleo de 
blindados, no pudieron cumplir con su aspiración de cruzar a las islas. 
La participación de estos elementos será volcada en el tomo que cubre 
el lapso de tiempo de la guerra citada.

Finalmente, en el 36to. aniversario de la gesta de Malvinas, la Comi-
sión del Arma de Caballería “San Jorge” desea con este libro rendir un 
merecido homenaje a los soldados de Caballería de todas las jerarquías 
que tuvieron el honor, solo reservado a los elegidos, de luchar por la Pa-
tria y, en especial, a los tres suboficiales y tres soldados que regaron con 
su sangre valerosa el territorio irredento, cuyas tumbas en la fría turba 
malvinera nos recuerdan cada día el compromiso irrenunciable de volver 
a izar en ellas, definitivamente, nuestra enseña patria.

Centro de Estudios Históricos de la Caballería Argentina
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INTRODUCCIÓN

La Caballería en el Confl icto del Atlántico Sur

Islas Malvinas / abril - julio 1982 

En el Conflicto del Atlántico Sur o Guerra de Malvinas, el arma de 
Caballería –como siempre a lo largo de toda la historia militar argenti-
na– no estuvo ausente. Sin embargo, es justo reconocer que su presencia 
no fue masiva, sino que se circunscribió a dos fracciones creadas sobre 
la base de una subunidad independiente del Arma con todo su personal 
y a dos fracciones de menor magnitud desprendidas de otras organiza-
ciones que, por decisión del Comando de la Agrupación Ejército “Puer-
to Argentino”, vieron afectadas sus organizaciones originales, para dar 
lugar a la existencias de dos elementos que operaron como reserva de 
la posición. 

También es importante destacar que las particularidades de la zona 
de operaciones, en especial la escasez de caminos y las características del 
suelo, estaban lejos de ser las apropiadas para el empleo de los vehículos 
blindados de dotación en el Arma. 

No obstante, si bien de reducida participación cuantitativa, en lo 
cualitativo su desempeño no pasó inadvertido, ya que al término de la 
campaña su actuación fue valorada en forma especial por los camaradas 
de armas y por quienes tuvieron la responsabilidad institucional de eva-
luar el desempeño de las unidades que fueron desplegadas en Malvinas.
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La presencia del Arma se concretó a través de la participación en 
las islas de:

• El Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 
“Coronel Isidoro Suárez” (Esc Expl C Bl 10), con asiento en 
La Tablada, provincia de Buenos Aires, como subunidad inde-
pendiente, con 2 VCE Panhard y la totalidad del personal.

• El Destacamento de Exploración de Caballería Blindado 
181(C3), (Dest Expl C Bl 181), con asiento en Esquel, provin-
cia de Chubut, con 2 Secciones Panhard, con un total de 8 VCE 
Panhard y sus respectivas tripulaciones.

• El Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 9 (Esc 
Expl C Bl 9), con asiento en Río Mayo, provincia de Chubut, 
con 2 VCE Panhard y sus tripulaciones. 

• Fracciones del Regimiento de Granaderos a Caballo “General 
San Martín” (RGC), del Regimiento de Caballería de Tanques 8 
“Cazadores General Necochea” (RC Tan 8) y unidades pertene-
cientes a las Brigadas de Caballería Blindada I y II.

• Oficiales y suboficiales de Caballería destinados en comandos 
y elementos de tropas comando, técnicas y servicios para apoyo 
de combate. 

En lo que respecta a los efectivos1 y material blindado perteneciente 
al Esc Expl C Bl 10, Dest Expl C Bl 181 y Esc Expl C Bl 9 se constituyeron 
dos elementos de reserva, a saber:

• Reserva Helitransportada/Motorizada/a Pie: conformada 
por el personal del Escuadrón de Exploración de Caballería 
Blindado 10 (excepto las dos tripulaciones de los AML Panhard 
y sus vehículos, que formaron parte de la Reserva Blindada, y 
los grupos cañones sin retroceso que fueron segregados para 

1 Las nóminas de todo el personal de Caballería que participó de las acciones desarrolladas en las 
Islas Malvinas se agregan como Anexo 3.
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agregarlos a unidades de infantería). Se constituyó en primer 
término como Reserva Helitransportada, luego Reserva Motori-
zada y por último Reserva a Pie, como se verá en el desarrollo 
de los acontecimientos y el cumplimiento de las múltiples y va-
riadas misiones que debió afrontar.

• Reserva Blindada: constituida por 12 VCE - Vehículos de 
Combate de Exploración a Ruedas, 4x4, AML H90 F1, de ori-
gen francés2:
- 8 del Destacamento de Exploración de Caballería Blindado 

181(C3)
- 2 del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 9
- 2 del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 

Finalmente, es acerca de la participación en Malvinas de estos ele-
mentos de maniobra, organizados exclusivamente sobre la base de frac-
ciones del arma de Caballería, sobre la cual se pretende brindar testimo-
nio en este libro.

Grl. Div. (R) VGM Alejandro Domingo Carullo
Grl. Br. (R) VGM Rodrigo Alejandro Soloaga 

Cnl. C (R) VGM Gustavo Adolfo Tamaño 
                                                                             

2 Adquiridos poco antes del confl icto (1978) a la fi rma francesa “PANHARD et LEVASSOR”. En aquellos 
años las unidades de exploración, como era el caso del Destacamento de Exploración de Caballería 
Blindado 181, contaban con 2 secciones de 5 AML Panhard, es decir un total de 10 vehículos. 
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CAPÍTULO I

LA RESERVA BLINDADA

ALISTAMIENTO DEL ESCUADRÓN PANHARD - TRASLADO A LAS ISLAS MALVINAS

La Reserva Blindada tuvo su origen en las dos Secciones de Explo-
ración pertenecientes al Destacamento de Exploración de Caballería 
Blindado 181 (C3) que, inicialmente, debían cumplir misiones de 
reserva en la zona de responsabilidad del Destacamento. No obstan-
te, el día 5 de abril, recibieron la orden de alistarse para cruzar a las 
Islas Malvinas a fin de constituir, con la denominación de “Escua-
drón Panhard”,3 la Reserva Blindada del Comando de las Fuerzas 
Terrestres del Teatro de Operaciones.

Evolución de las acciones

Del 2 al 8 de abril de 1982

El jefe del Destacamento de Exploración de Caballería Blindado 
181(C3), teniente coronel Jorge Raúl Spinetta, ordenó, el viernes 2 de 
abril de 1982, el alistamiento de la Unidad para ejecutar la Seguridad 

3 Orden de Operaciones Nro. 01/82 (Defensa) del Comando de las Fuerzas Terrestres del Teatro 
de Operaciones Atlántico, 7 de abril de 1982.
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Estratégica Operacional (SEO)4 sobre los pasos cordilleranos ubicados 
en la zona de responsabilidad de esta unidad, según fijaba el Plan Tácti-
co vigente. Las secciones Panhard, pertenecientes a los Escuadrones de 
Exploración A y B, fueron segregadas de estas subunidades para confor-
mar el elemento reserva del Destacamento.

Su misión fue la de constituir una subunidad disminuida de 2 Sec-
ciones con 9 VCE y un grupo servicios para abastecimiento de Efectos 
Clase I (víveres), III (combustibles y lubricantes) y V (munición), con 
capacidad de concurrir rápidamente a reforzar a los Escuadrones de Ex-
ploración (A, B y C) que cubrirían los pasos trasandinos en la zona de 
responsabilidad del Destacamento, con la siguiente organización:

• Jefe de la Reserva Blindada y 1ra Sección: subteniente de Caba-
llería Gustavo Adolfo Tamaño.

• Jefe de la 2da Sección: sargento 1ro Conductor Motorista Ed-
gard Grosso. 

• Jefe de Pelotón Mantenimiento: sargento 1ro. Mecánico Moto-
rista Miguel Ángel Álvarez y como Auxiliar, el soldado clase 62 
Armando Fernández.

• 1ra Sección: 4 AML Panhard.5

• 2da Sección: 5 AML Panhard.6 

4 Tiene por objeto asegurar zonas limítrofes del Teatro de Operaciones (TO) contra acciones del 
enemigo y, en algunos casos, asegurar la concentración de propias fuerzas destinadas a futuras 
operaciones, así como también crear condiciones favorables para ellas.

5 A inicios del año 1982, ambas secciones contaban con 5 VCE Panhard cada una pero, poco antes 
del Confl icto, la sección perte  neciente al  Escuadrón “B” debió entregar uno de sus vehículos 
con destino al Escuadrón de Exploración de Caballería Blindada 11, de allí que contara con 4 
VCE Panhard.

6 Tamaño, Gustavo A., coronel VGM. “De los Andes a las Malvinas: Breve historia en imágenes 
del Escuadrón Panhard”, (1ra. y 2da. parte), Buenos Aires, pág. 1.; y Archivo en la Comisión 
del Arma de Caballería “Trabajo de estudio histórico” desarrollado por el subofi cial principal 
Conductor Motorista VGM Miguel Ángel Vilte, del Regimiento de Caballería Ligero 3.
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El sábado 3 de abril, la clase de soldados recién incorporada conti-
nuó con los ejercicios de instrucción acerca de las características del ma-
terial blindado. Ese mismo día, el subteniente Gustavo Adolfo Tamaño 
le comunicó al personal a sus órdenes la posibilidad de que la fracción 
fuera empleada operacionalmente en Malvinas, a requerimiento del Co-
mando de la Fuerzas Terrestres.

El día domingo, durante la mañana y la tarde, las secciones Pan-
hard se trasladaron con todo su material al campo de instrucción 
de la Unidad, a fin de realizar ejercicios de tiro con ametralladora 
coaxial y de torre. También en esa oportunidad, se comprobó el fun-
cionamiento del motor, el sistema de transmisión, las comunicacio-
nes, la convergencia de las armas, la puesta en batería en frío, etc. 
Además, se informaron las novedades del sistema de tiro y de los 
distintos mecanismos de los vehículos y se realizaron las correccio-
nes y reparaciones necesarias.7

El lunes 5 de abril las secciones continuaron con las actividades de ins-
trucción en el polígono de tiro. Se volvió a comprobar el funcionamiento 
del sistema de artillería (puesta en batería) y óptica. Ante la escasez de 
eslabones desarmables para las ametralladoras de los vehículos, se expe-
rimentó el funcionamiento de las bandas de eslabones anillados de las 
ametralladoras MAG con resultados satisfactorios. La intención fue dejar 
todo preparado para el tiro con el arma principal en los días siguientes. 
Asimismo, se efectúo tiro con ametralladoras coaxiales y de torre. No se 
disparó con el cañón de 90 mm ya que el personal recién incorporado no 
había completado la instrucción de puntería. 

Alrededor del mediodía, luego de haber concluido con todas estas 
comprobaciones, se consideró que la dotación completa de vehículos se 
encontraba en servicio, aunque con algunas limitaciones menores.

7 Ante las fallas que presentaron algunas de las bujías de encendido blindadas Brois, y ante la falta 
de reposición, se debió improvisar una solución. Se probaron las bujías Champion de rosca corta 
que empleaba el motor Citröen, de similares características y cables de encendido comunes a 
cualquier automóvil. Una vez comprobado su muy buen comportamiento, se adquirió un juego 
completo de bujías y cables de encendido para todos los vehículos, más un stock de repuesto.
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Los inconvenientes más serios que se presentaron fueron la falta de 
instrucción de los soldados incorporados ese año (la distancia y los limi-
tados medios de comunicación de la época hicieron que no se pudiera 
contar a tiempo con los soldados apuntadores de la clase anterior, la ma-
yoría pertenecientes al Distrito Militar Bahía Blanca) y la escasa disponi-
bilidad de eslabones para las ametralladoras coaxiales (solo se contó con 
lo justo para armar alrededor de 400/500 disparos por blindado).

El jefe del Destacamento de Exploración de Caballería 
Blindado 181 (C3) despide a las tripulaciones.

Aproximadamente a las 13:00 horas, el jefe del Destacamento con-
vocó a los subtenientes Tamaño y Chércoles quien, en ese mismo mo-
mento, fue designado como jefe de la 2da sección. Ambos recibieron la 
orden de alistar las secciones para partir esa misma tarde hacia Como-
doro Rivadavia. Una vez que arribaran a esa ciudad, debían mantenerse 
alistados para el embarque aéreo a las Islas Malvinas.
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Los preparativos para una larga marcha y una campaña de incierta 
duración fueron realizados con toda premura y gran entusiasmo. A pe-
sar del breve tiempo, gracias al alistamiento previo se obtuvo un acepta-
ble nivel de preparación. Se entregó a todo el personal, en particular a la 
tropa, uniformes de gruesa tela de satín y calzado nuevos. En previsión 
a una dura vida invernal en campaña, se dotó de seis pares de medias 
de lana por hombre y ropa interior de abrigo. A todo esto se agregaron 
las nuevas camperas de origen israelí, que fueron tan útiles en el duro 
invierno isleño. Se debe destacar el espíritu de cuerpo del Destacamento 
puesto de manifiesto en el hecho de que todos sus integrantes colabo-
raron en el alistamiento, entregando sin retaceos los mejores equipos e 
incluso agregando más elementos.

Concluida la formación de despedida, aproximadamente a las 18:30 
horas partieron del cuartel del Destacamento de Exploración de Caballe-
ría Blindado 181, con asiento en Esquel, las dos secciones, apoyadas por 
un grupo mantenimiento en un Vehículo de Uso General Mercedes Benz 
1113 a cargo del sargento 1ro. Mecánico Motorista Miguel Ángel Álvarez 
y como Auxiliar el soldado Clase 1962 Armando Fernández.

Pasado el mediodía del día 6 de abril, luego de haber marchado 
aproximadamente 600 kilómetros, se arribó con ambas secciones al 
Comando de la IXna Brigada de Infantería Motorizada (Comodo-
ro Rivadavia), donde quedó acantonado el personal y estacionados 
sus vehículos. La marcha desde Esquel hacia Comodoro Rivadavia, 
realizada en su mayor parte de noche, había durado alrededor de 18 
horas. Durante el trayecto, un VCE Panhard que quedó fuera de ser-
vicio por averías del motor fue remolcado por el VUG MB del Grupo 
Mantenimiento hasta la localidad de Sarmiento, donde permaneció 
hasta ser recuperado.

Cuando arribaron al Comando de la Brigada, los jefes de secciones 
se presentaron al 2do. Comandante, coronel Alais, e informaron las 
novedades. Posteriormente, se les impartió la orden de alojarse allí y 
aguardar el turno de embarque aéreo, advirtiéndoseles que esto podría 
demorar unos días. También se le informó al jefe de Destacamento del 
arribo y de la avería del vehículo que quedara en Sarmiento.
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Los suboficiales y soldados fueron acantonados en el dormitorio de 
la Compañía Comando y Servicios, en tanto que los oficiales lo fueron 
en el casino de oficiales de la Guarnición. 

Del 6 al 8 de abril permanecieron en Comodoro Rivadavia. Durante 
la estadía aprovecharon para completar todo aquello que por el rápido 
alistamiento había quedado pendiente. Los extintores de incendio fue-
ron recargados y se repararon unas cajas de pecho8 que funcionaban 
mal. También se adquirieron elementos útiles para la campaña, tales 
como pilas para las linternas, calentadores de gas con dos garrafas cada 
uno para dotar uno por vehículo, sogas, más de un centenar de bolsas de 
arpillera plástica y otros elementos. Estas previsiones resultaron ser muy 
útiles durante el desarrollo de la campaña.

Embarque y traslado a las Islas Malvinas

El 9 de abril se recibió la orden de concurrir con los dos primeros 
vehículos al aeropuerto de Comodoro Rivadavia para su embarque, a 
órdenes del subteniente Tamaño. En las primeras horas de la tarde el 
grupo partió en un Hércules C-130 que arribó a la Base Aérea Malvinas 
con la caída del sol. 

Este primer grupo compuesto por los dos vehículos transportados, 
de acuerdo con las órdenes que se recibieron del Comando de las Fuer-
zas Terrestres, quedó agregado al Regimiento de Infantería Motorizado 
8, a fines de alojamiento y racionamiento, y pasó la noche en el acanto-
namiento de esa unidad.

El Comandante de Componente Terrestre de las FFTT, general de 
brigada Américo Daher, enterado del arribo de los dos primeros vehícu-
los, se hizo presente y se interesó por las condiciones del traslado.

Esta primera experiencia de transporte, al igual que las que le sucedieron, 
fue realizada sin inconvenientes, a pesar de no tener antecedentes previos. 

Al día siguiente, 10 de abril, arribó a Malvinas el subteniente Chérco-
les con los seis vehículos restantes, transportados por aviones Hércules 

8  Dispositivo radio/intercomunicador que se lleva sobre el pecho.
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C-130. También cruzó a las islas el Pelotón Mantenimiento pero sin el 
camión. El vehículo averiado durante la marcha permaneció con su tri-
pulación en Comodoro Rivadavia para su reparación. 

Las dos secciones pasaron a denominarse Escuadrón Blindado 
(“Panhard”) y quedaron a cargo del oficial más antiguo, el subtenien-
te Tamaño, según la Orden de Operaciones Nro. 01/82 (Defensa) del 
Comando de las Fuerzas Terrestres del Teatro de Operaciones Atlán-
tico, del 7 de abril de 1982, la cual disponía lo siguiente: “Ocupará Z 
Reun Res (Zona de Reunión de la Reserva) en PUERTO STANLEY” 
y –agregaba– “Será empleado a orden con la siguiente prioridad: RI 25 
(Regimiento de Infantería Motorizado 25), BIM (Batallón de Infantería 
de Marina 5)”.

El total de personal y vehículos arribados fueron:
• 2 Oficiales
• 12 Suboficiales
• 13 Soldados
• 8 VCE Panhard 

El Escuadrón se organizó en dos secciones de cuatro vehículos cada 
una que quedaron agregadas al Cdo FFTT y fueron emplazadas frente al 
ex cuartel de los Royal Marines, en una instalación cedida por dicho Co-
mando, que se denominó “Estación Meteorológica”. El acantonamiento 
fue compartido con el elemento de seguridad del Puesto Comando de 
las FFTT, que estaba a cargo del capitán Julio Martín Quinteiro.

Allí, el personal del Escuadrón Blindado reparó y restableció el 
sistema de agua potable, se rehabilitaron los baños y se organizaron 
los alojamientos de oficiales, suboficiales y soldados. La Brigada les 
proporcionó la comida, servida en los comedores del cuartel de los 
Royal Marines, en Moody Brook, donde también contaban con du-
chas con agua caliente.   

El día 11 de abril, bajo las órdenes del sargento 1ro. de Caballería 
Roberto Emiliano Lucero, arribó el Grupo Panhard del Escuadrón de 
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Exploración de Caballería Blindada 9, que fue agregado al Escuadrón 
Panhard (Reserva Blindada), con el siguiente equipo y personal:

• 3 Suboficiales
• 4 Soldados
• 2 VCE Panhard

A partir de ese momento la Reserva quedó conformada por dos sec-
ciones de cinco vehículos cada una.

En los días subsiguientes se realizaron actividades concernientes al 
alojamiento, instrucción, mantenimiento de material y equipos y abaste-
cimiento, así como al mantenimiento de la moral. Se dio prioridad a las 
actividades operacionales, en especial a la ejecución de reconocimientos.

La Estación Meteorológica, que sirvió de acantonamiento, era muy 
amplia. Tenía un camino de acceso pavimentado con hormigón, al igual 
que una playa de estacionamiento. De ella se desprendían, en abanico, 
tres caminos pavimentados que conducían a unos terrenos donde había 
restos de bases de antenas parabólicas. Las longitudes de estos caminos 
eran de 170, 80 y 70 metros cada uno, siendo útiles, inicialmente, para 
dispersar los vehículos. Su construcción de hormigón y su desmonte, de 
metro a metro y medio, proporcionaban cierta protección, por lo que 
más tarde fueron empleados para almacenar la munición.

Además, un pequeño edificio auxiliar alojaba el transformador que 
proveía de abundante energía eléctrica, mientras que el edificio prin-
cipal contaba con amplias instalaciones para alojar el personal. En su 
momento, había sido empleado como Estación de Investigación del 
Espacio y Radio de la Organización Europea de Investigación Espacial 
(European Space Research Organization - E.S.R.O.).9

9 La Organización Europea para la Investigación Espacial fue una agencia europea que se dedicó 
a estudiar el espacio exterior. Fue fundada en 1962 por Alemania, Bélgica, Dinamarca, España, 
Francia, Italia, Países Bajos, Reino Unido, Suecia y Suiza. Puso en órbita con éxito varios 
satélites, especializados en la observación del Sol y en las infl uencias de éste sobre la Tierra.
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El sitio era el adecuado, pues lo favorecía la cercanía del Batallón 
de Infantería de Marina 5, de la Aviación de Ejército, de la Compañía 
Comando y Servicios de la Brigada, así como brindaba a la Zona de 
Reserva una mayor seguridad para los vehículos.

De inmediato, se comenzó a completar en forma acelerada la instruc-
ción –iniciada en el continente– de los soldados recién incorporados. Se 
había estimado no contar con más de 30 días para completar este proceso 
que, normalmente, dura al menos entre 60 y 90 días. 

El tema mantenimiento y abastecimiento fue otro aspecto vital que 
debía tenerse en cuenta para alcanzar la eficiencia de combate necesaria 
de los vehículos blindados. En esos momentos, el mantenimiento se en-
contraba en manos del fabricante y, prácticamente, no existían repuestos 
en las cadenas logísticas normales. El hecho de operar en estas lejanas 
islas configuró una situación logística sumamente comprometida para 
el sostenimiento de la fuerza blindada, por pequeña que fuera, ya que 
se disponía solamente de la munición cargada en los vehículos que eran 
unos 20 proyectiles de cañón, la mitad de ellos antitanque, la otra mitad 
explosivo antipersonal y uno o dos proyectiles fumígenos. 

Además, la situación de la munición de ametralladora era compro-
metida. La dotación del vehículo era de 1500 proyectiles en bandas de 
eslabones desarmables, pero por falta de eslabones sólo se contaba con 
aproximadamente 400/500 proyectiles en bandas, por vehículo. Las ame-
tralladoras no solo eran importantes en la defensa cercana contra tropa a 
pie en un combate con total predominio de infantería, sino que la ame-
tralladora coaxial era el elemento de reglaje del arma principal. Este grave 
problema pudo solucionarse avanzada la campaña.

Tanto el racionamiento como el aseo del personal continuaron desa-
rrollándose en las instalaciones del ex cuartel de los Royal Marines, en 
Moody Brook. El estado moral de la tropa era elevado. Se había logrado 
un grado de comodidad más que aceptable y se organizó la distribución 
de correspondencia, así como otras actividades de mantenimiento de la 
moral. El predio contaba con una cancha de fútbol que fue empleada en 
esos primeros días. También se organizó un recorrido guiado por la lo-
calidad a fin de distraer a los hombres, a la vez que se los instruyó acerca 
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de la propia ubicación dentro de la planta urbana, de la identificación de 
los edificios de interés (Puestos Comandos, correo, puestos de socorros, 
hospital, central telefónica, etc.),y de sus características. 

Reconocimiento del terreno

Los días siguientes fueron empleados para efectuar un profundo re-
conocimiento de los lugares por donde, según las órdenes recibidas, se 
preveía efectuar los contraataques. Los lugares seleccionados fueron el 
aeropuerto y distintos sectores de la defensa, en búsqueda de posiciones 
desde donde los vehículos brindarían apoyo a las tropas de infantería 
que los defendían. Hubo, además, un requerimiento para que se adop-
taran previsiones para batir con fuego de cañón los medios de desem-
barco del enemigo. 

La “Estación Meteorológica” que sirvió de lugar de acantonamiento 
transitorio a los elementos de Caballería.

Rápidamente se advirtió que, en general, el suelo presentaba áreas in-
transitables para el desplazamiento de vehículos a rueda (situación que se 
agravó con el período de frecuentes lluvias que aconteció semanas más 
tarde). Si bien el campo de tiro era muy bueno, gracias a lo despejado del 
terreno, desprovisto de árboles u otros obstáculos que dificultaran la vi-
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sión, esta ventaja era también una desventaja, dado que hacía difícil ocul-
tar a los vehículos de la vista del enemigo. Distinto era el caso de las altu-
ras que generaban limitaciones al campo de tiro, aunque adecuadamente 
explotadas brindaban cubiertas a la observación terrestre.

El jefe del Escuadrón Panhard recibió la orden del general Daher de 
poner bajo su custodia la planta potabilizadora de agua hasta que per-
sonal de la Gobernación pudiera hacerse cargo. Desde el 11 de abril, y 
aproximadamente por el lapso de una semana, se organizó un turno de 
guardia, cubierto cada día por una tripulación con su vehículo.

Durante este período, se observaron actividades sospechosas de civi-
les isleños sobre la zona de reunión de la reserva blindada, que podrían 
vincularse a la obtención de información, novedad que se dio a conocer 
al comando superior.

Convocado por el Comando de las Fuerzas Terrestres, el subteniente Ta-
maño debió exponer sobre las capacidades y limitaciones de los blindados 
Panhard. En la exposición se brindaron las siguientes conclusiones:

1. Los cañones de los Panhard representaban un arma eficaz para 
ser empleadas contra una fuerza de infantería o las lanchas de 
desembarco. 

2. El difícil suelo de la isla restringía la maniobra de estos vehículos 
prácticamente a los caminos y sendas que pudieran soportarlos. 

3. La falta de aparatos de visión y puntería nocturna representaban 
una limitación, habida cuenta de las largas noches invernales 
que caracterizaban esas latitudes.

Asimismo, se formuló la propuesta de trasladar cuanto antes a las islas 
dos tipos de vehículos a oruga: los VCTP M-113 y el tanque liviano SK-105 
“Küirassier”. También se desaconsejó llevar tanques TAM, ya que su gran 
peso complicaba la descarga en un muelle sin grúas adecuadas, así como 
una eventual recuperación en caso de averías o atascos. Además, este vehí-
culo no tenía “visión nocturna” y consumía m{as combustible. Por su parte, 
el SK-105 presentaba mayores ventajas en todos estos aspectos.
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Cabe mencionar que durante la campaña no se obtuvo información 
sobre el posible empleo de blindados por parte de los británicos ni de 
ilustraciones o manuales con las características de los blindados enemi-
gos, a fin de poder entrenar a los apuntadores acerca de sus perfiles y 
particularidades. 

Debe señalarse como una seria deficiencia la falta de cartografía ade-
cuada. La existente era inglesa, obtenida en la isla, de la que solo fue 
posible obtener un juego original y fotocopias.
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CAPÍTULO II

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE 
CABALLERÍA BLINDADO 10 “CORONEL 

ISIDORO SUÁREZ”

ALISTAMIENTO DEL ESCUADRÓN - TRASLADO A LAS ISLAS MALVINAS

El Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 “Coronel 
Isidoro Suárez”, orgánico de la Brigada de Infantería Mecanizada 
10, recibió la orden, al igual que las restantes unidades de esa Gran 
Unidad de Combate, de alistarse para ser trasladados sin sus vehícu-
los blindados y así lo hicieron, a excepción de 2 VCE AML Panhard 
que se embarcaron en buques de transporte.

Evolución de las acciones

Del 2 al 12 de abril de 1982

El Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 “Coronel 
Isidoro Suarez”, subunidad independiente orgánica de la Brigada de 
Infantería Mecanizada X, fue sorprendido el 2 de abril de 1982 –al 
igual que el resto del país– por la noticia de la recuperación de las Islas 
Malvinas en su asiento de paz, los cuarteles de La Tablada, (provincia 
de Buenos Aires) y en la zona de Ezeiza, en el vivac organizado en 
terrenos pertenecientes al Centro Atómico, donde se encontraban ins-
truyendo a los soldados clase 63, recientemente incorporados.
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Entre el 2 y el 7 de abril de 1982 el Escuadrón continuó con las ac-
tividades de instrucción para la nueva clase, pero siempre atento a la 
situación que se vivía tanto en las Islas como en el continente.

En ese período, durante los desplazamientos en los cuales existía 
contacto con la población civil, fue llamativo el cambio de actitud para 
con las tropas, ya que eran permanentemente aplaudidas a su paso y 
recibían diversas muestras de afecto.

En la Plaza de Mayo una multitud adhiriéndose a la recu-
peración de las Islas Malvinas.

El 7 de abril de 1982 el jefe del Escuadrón, mayor Alejandro Domin-
go Carullo, en cumplimiento de las órdenes del Comando de la Brigada, 
le ordenó al 2do. jefe de Escuadrón, capitán Rodrigo Soloaga que, junto 
a un grupo reducido de la Plana Mayor, regresara al cuartel a efectos de 
participar del planeamiento de la Gran Unidad de Combate y ejecutar el 
suyo, a fin de afrontar una misión que imponía la defensa de las costas 
de la provincia de Buenos Aires.

Dicha tarea, en la cual participó también el Oficial Logístico del Es-
cuadrón teniente 1ro. Horacio Rasetti, se realizó durante los días 7 y 
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8 de abril, sin haber sido finalizada. Rasetti era quien se encontraba a 
cargo del destacamento que permaneció en el cuartel de La Tablada du-
rante la instrucción en Ezeiza de la tropa recientemente incorporada, 

Aproximadamente a las 22:00 horas del día 8, el jefe del Escuadrón 
recibió la orden de movilización para el Escuadrón de Exploración de 
Caballería Blindado 10, de parte del Comandante de la Xma Brigada 
de Infantería, quien, además, le comunicó que el destino eran las Islas 
Malvinas y que la subunidad debía estar en condiciones de desplazarse 
en el breve plazo de 24 horas.

De inmediato se destacaron estafetas para entregar las cédulas de 
llamadas, a fin de convocar a 65 ciudadanos dados de baja (60 soldados 
clase 1962 y 5 cabos de reserva de esa misma clase), que eran necesarios 
para completar el cuadro de organización (CO) de la subunidad. Por 
consiguiente, también se procedió a replegar al personal de soldados 
clase 1963, recientemente incorporados, que se encontraban en el terre-
no ejecutando el período básico de instrucción. 

La medida de llevar a las Islas Malvinas a los soldados de la clase 62, 
que habían recibido más de un año de instrucción, fue acertada. Si bien 
se autorizaba a completar el personal necesario de esta clase 62 con los 
de esa misma clase que habían sido dados de baja, más aquellos selec-
cionados de la clase 63, recientemente incorporados y con un mes de 
instrucción, el jefe de Escuadrón decidió movilizar, exclusivamente, a 
ciudadanos de la clase 62.

Inmediatamente, se puso en ejecución la cadena de llamadas para 
alistar al personal que se encontraba de franco de servicio por el feria-
do de Semana Santa. Mientras tanto, el 2do. jefe de Escuadrón, capitán 
Rodrigo Soloaga, se abocó a la tarea de seleccionar los soldados a movi-
lizar, ya que él era quien mejor los conocía, dado que el mayor Carullo 
se había hecho cargo de la Jefatura hacía poco y muchos de ellos habían 
sido dados de baja antes que asumiera el mando del Escuadrón.

Al día siguiente, 9 de abril, venció el primer plazo que la subunidad 
se había autoimpuesto para la presentación del personal convocado, 
el cual respondió en un 60% y continuó llegando, concretándose a las 
16:00 horas la presentación en un 100%.
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Paralelamente, se definió el personal que permanecería con el Esca-
lón Defensa del Cuartel, como así también su organización y los turnos 
que debería cubrir la clase 63, que fue licenciada por grupos y por tiem-
pos perfectamente definidos, los que se relevarían para cumplir misio-
nes dentro del cuartel.

El “ANTES”

Cómo no recordar la profunda emoción que me embargó, cuando 
al despertar, el 2 de abril, tomé conocimiento de la recuperación 
de nuestras ISLAS MALVINAS. Emoción que continuó durante el 
período previo a conocer que el destino del Escuadrón sería el de 
participar en las operaciones, incrementándose significativamente a 
partir de la recepción de las órdenes para cruzar a las Islas.
Cómo no recordar las febriles jornadas previas a la partida, la 
multiplicidad de tareas, las idas y venidas, la búsqueda de la inal-
canzable perfección en los preparativos.
Un párrafo aparte para los soldados, los incorporados, con su predis-
posición y entusiasmo al máximo nivel y los convocados, que brinda-
ron una respuesta tan rápida y eficiente que resultó conmovedora.10

No puedo dejar de recordar a nuestros ex-soldados, regresando al 
cuartel después de varios períodos de alejamiento, algunos con se-
rena alegría, otros con mayor preocupación, pero todos, sin excep-
ción, con la conciencia cierta y el espíritu dispuesto a cumplir con 
su juramento de servir a la Patria, aun a costa de sus vidas. 
Viene a mi mente, también, la satisfacción sentida no sólo por mí, sino 
compartida por todos los cuadros y responsables de ejercer el mando, al 
comprobar que el cien por ciento de los soldados convocados, respondie-
ron al llamado; algunos, incluso, hasta regresando del exterior.11 

10 Soloaga, Rodrigo A., coronel. Vivencias de un Veterano, “Tres noches con sus días”, Buenos Aires, 
1985. Recuperado de https://www.malvinense.com.ar/notasguerra/blindado10cabchoque.html.

11 Soloaga, Rodrigo A., capitán. “La caballería también combate a pie”. En Malvinas: Relato de 
Soldados, Buenos Aires, Círculo Militar, Vol. 722, 1985, pág. 127. 
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A partir de ese momento se fue completando la organización de la 
Subunidad por rol de combate, con los siguientes efectivos: 

- 1 Oficial jefe
- 4 Oficiales subalternos
- 61 Suboficiales (5 de reserva) 
- 150 Soldados clase 62 (60 movilizados)

Como dato adicional, cabe consignar que el jefe de escuadrón era 
nuevo, con tres meses en el destino (uno de licencia); de los 4 oficiales, 
2 habían sido destinados a la subunidad recientemente, con un mes de 
licencia; el 2do jefe, si bien había estado en el Escuadrón el año anterior, 
había cubierto otro puesto; de los suboficiales, aproximadamente el 25 
% había llegado al destino hacía poco tiempo, después de un mes de 
licencia; del total de soldados aproximadamente el 40 % habían estado 
licenciados, hasta la baja, entre 4 y 6 meses; el 40 % de los soldados y un 
30 % de los suboficiales debieron cubrir roles de combate diferentes a 
los ocupados el año precedente. Como puede apreciarse la situación no 
era la deseada ni la conveniente para enfrentar esta misión.

La particular situación por la cual el escuadrón blindado sería em-
peñado en la defensa de las Islas Malvinas sin sus vehículos de dotación 
obligó a establecer una organización particular en la cual se generaron 
fracciones que el año anterior no existían y se modificó la orgánica de 
otras. Fue así que nacieron la sección Apoyo y los grupos cañones sin 
retroceso. La sección Pesada mantuvo su denominación, de forma de no 
perder el espíritu particular que la animaba, pero terminó conformada 
como una sección de exploración más.

Cabe destacar, asimismo, que se mantuvieron los nombres propios de 
una subunidad independiente de exploración, pero las secciones estaban 
organizadas con un concepto similar a las secciones de infantería, más 
adaptadas para el combate defensivo, que sin duda debería afrontarse.

Otro rasgo diferente fue el alto porcentaje de cuadros, casi uno 
cada dos soldados, lo que confería a esta particular organización un 
alto grado de profesionalismo.
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Un signo distintivo adicional de la organización adoptada fue 
que se dotó a las secciones de un elevado número de ametralladoras 
MAG, las que alcanzaron un total de 16, para lo cual se desmontaron 
las ametralladoras de los vehículos que quedaban en el cuartel, con 
excepción de las AA 52 de dotación de los Panhard. Esta acertada 
decisión proporcionó una potencia de fuego muy superior a la de 
una subunidad normal que solo hubiera incluido en su orgánica 6 
ametralladoras MAG. Esto fue de considerable importancia cuando 
se tuvo que combatir en el lapso comprendido entre el 11 y 14 de 
junio de 1982.

Mientras la organización se adaptaba a los requerimientos operacio-
nales, el equipamiento fue completándose con los efectos disponibles 
en los depósitos del Escuadrón y aquellos que eran provistos en forma 
progresiva y no siempre ordenada. Fue así que se recibieron uniformes 
de combate nuevos, de tela especial para el frío, nuevas camperas mode-
lo israelí y refuerzos en otros efectos.

El plazo asignado inicialmente para el alistamiento del Escuadrón, que 
vencía a las 21:00 horas del 10 de abril, se prorrogó por 12 horas más. 
Aunque la subunidad estaba prácticamente lista, si bien no se encontraba 
en óptimas condiciones, su estado sanitario y anímico era sobresaliente.

En los días subsiguientes se continuó con la preparación y el alista-
miento del personal y material, a la espera de la orden para iniciar la 
marcha hacia el lugar de embarque naval o aéreo desde donde se reali-
zaría el trasladado hacia las Islas Malvinas.

Nuevamente nos sumergimos en el ritmo vertiginoso de la prepa-
ración, tan febril ese ritmo, que hoy, visto retrospectivamente, com-
pruebo que no nos permitió vivir y disfrutar intensamente, como sol-
dados, la preparación para “nuestra primera guerra”, ni apreciar lo 
que sería un factor que influiría en el rendimiento de las fracciones, 
cual es, el haber designado personal para puestos que durante el año 
militar no se cubrieron. Ello impondría, más adelante, la realización 
de un curso acelerado para cada uno, y un examen de graduación 
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realmente exigente: en medio del combate y frente a un enemigo real. 
Con satisfacción, debo decir que en su gran mayoría, salieron apro-
bados, y muchos, con excelentes calificaciones.12

A partir de la recepción de nuevas órdenes que establecieron los 
únicos materiales que el Escuadrón podría trasladar embarcados a la 
zona de combate, en los cuarteles continuó el alistamiento del per-
sonal y medios que debían ser transportados, tanto por modo aéreo 
como marítimo.

Preparativos en el cuartel previos a la partida.

Durante todo este lapso de frenética preparación, nadie del Escua-
drón dispuso de autorización para retirarse a su domicilio, lo que generó 
en los alrededores del cuartel la permanente presencia de familiares y 
amigos del personal militar que se desplazaría a las Islas, acompañados 
por numerosas personas deseosas de apoyar y despedir a los soldados. 
Dicha situación generó, a su vez, que quienes estaban dentro buscaran 
cualquier oportunidad para acercarse a los límites del cuartel y poder 
así conversar con los familiares, alambrado de por medio, y recibir algu-
nos efectos que traían para dejarles. 

12  Soloaga, Rodrigo A., capitán.  óp. cit., pág. 127.
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Con estas acciones se aproximaba el momento de la partida, in-
terpretada por todos como la cristalización de un postergado, pero 
siempre latente anhelo.13

Traslado a las Islas Malvinas

El 13 de abril, cerca de las 13:00 horas, zarpó del puerto de Buenos 
Aires el buque Ciudad de Formosa donde se habían embarcado vehícu-
los, material y personal de la subunidad, de acuerdo al siguiente detalle: 

• Personal 
- Teniente 1ro. Horacio Rafael Rasetti
- Suboficial Mayor Miguel Ángel Urrejola 

• Material 
- 2 VCE Panhard 
- 1 jeep Mercedes Benz - 230G 
- 2 Acoplado Jeep de 1/4 Ton 
- 2 Aguateros 
- 2 Cocinas de campaña 
- 10% Efectos Clase II Intendencia 
- 10% Efectos Clase II Arsenales 
- Material de Sanidad 
- Equipos de comunicaciones 
- Herramientas

Simultáneamente, se recibió la orden del Comando de la Xma Brigada 
de Infantería que, al día siguiente, el grueso de la subunidad debía embarcar 
en tres escalones desde la Base Aérea Militar de El Palomar, con destino a 
Río Gallegos, para luego, desde allí, trasladarse a las Islas Malvinas. 

13 Soloaga, Rodrigo A., coronel. Vivencias de un Veterano, “Tres noches con sus días”, Buenos Aires, 
1985. Recuperado de https://www.malvinense.com.ar/notasguerra/blindado10cabchoque.html.
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Un problema a resolver era cómo trasladar los efectivos hasta El Pa-
lomar, ya que los medios propios resultaban insuficientes. Se recurrió, 
entonces, al gremio que agrupa a los conductores de colectivos –que 
siempre colaboraban con el Escuadrón– quienes, una vez más, se hi-
cieron presentes y proporcionaron la movilidad para el desplazamiento 
con toda comodidad del personal. Por otra parte, el equipo sería trans-
portado en los camiones de la subunidad.

A partir de las 15:00 horas del 14 de abril, la subunidad abordó los 
vehículos que la transportaron a la Base Aérea Militar de El Palomar, 
desde donde partieron por vía aérea a Río Gallegos, provincia de Santa 
Cruz. La 1ra. ola salió a cargo del jefe de Escuadrón y llegó a la ciudad 
austral a las 18:00 horas; con él viajaron 120 hombres. El vuelo se realizó 
sin novedad, pero a pesar del buen tiempo, al desembarcar, comenzaron 
a sentirse los fuertes fríos patagónicos.

Aeronave de Aerolíneas Argentinas preparada para el 
transporte de tropas.

A las 19:00 horas salió la 2da. ola, a cargo del 2do. jefe de Escuadrón, 
compuesta por 90 hombres, que arribó a la ciudad a las 22:00 horas. Una 
vez en el destino, la totalidad del personal se dirigió a la zona de cuarte-
les de Río Gallegos. Mientras que los oficiales y suboficiales superiores 
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fueron conducidos para pasar la noche en instalaciones de la ex cárcel, 
los soldados fueron alojados en la Compañía de Ingenieros 11, a órde-
nes del teniente Luis Ernesto Bertolini.

El 15 de abril, a las 19:00 horas, salió la 3er. ola, a cargo del teniente 
Diego Eduardo Bianchi Harrington con el sargento ayudante Ferraro y 
el sargento Zelaya, transportando Efectos Clase V (munición y explo-
sivos) para dos días de combate y 3 Cañones S/R (Sin Retroceso) 105 
mm, que aterrizó en Río Gallegos a las 22:00 horas.

En Río Gallegos se recibió la orden de embarcar nuevamente en 3 
olas para pasar a las islas por vía aérea, en horas de la noche. La 1ra. ola, 
a cargo del jefe de Escuadrón, partió con 160 hombres a las 17:00 horas; 
dos horas después lo hizo la 2da. ola, a cargo del 2do. jefe de Escuadrón, 
con 50 hombres. A su arribo a Puerto Argentino, el personal de ambas 
fracciones, a falta de órdenes, permaneció en el aeropuerto de la loca-
lidad, donde se obtuvo un adelanto de lo que sería una característica 
permanente del clima: frío y con lloviznas.

Mientras tanto, la 3ra. ola de embarque permaneció en Río Gallegos 
para su traslado a las Islas Malvinas el 17 de abril. 
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EL ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE 
CABALLERÍA BLINDADA 10 (+)

ACTIVIDADES DESDE SU ARRIBO A LAS ISLAS MALVINAS HASTA 1º DE MAYO

Al día siguiente del arribo del Escuadrón de Exploración de Caba-
llería Blindada 10 (Esc Expl C Bl 10), se ordenó a su jefe, mayor 
Carullo, que conformara una Reserva Aeromóvil, y recibiera como 
fuerza agregada a la Reserva Blindada, constituida por el Escuadrón 
Panhard. Así quedó conformado un elemento de combate con una 
organización poco convencional, adoptada por las exigencias de las 
circunstancias tan particulares que caracterizaron este conflicto. 
A partir del 16 de abril y hasta el 1º de mayo de 1982 se sucedieron 
una serie de actividades preparatorias para el combate que, se apre-
ciaba, iba a ser inminente. El personal y las organizaciones se abo-
caron, fundamentalmente, a efectuar desplazamientos para ocupar 
los lugares y posiciones asignadas. También se encargaron de la pre-
paración y ejecución de reconocimientos, organización y reorganiza-
ción de los elementos orgánicos, agregados y asignados, Además, la 
masa del personal, en general, se abocó a tareas de mantenimiento y 
acondicionamiento del material y equipos.
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Evolución de las acciones

Del 16 al 23 de abril de 1982

Los dos primeros escalones que habían arribado a las Islas pasaron la 
madrugada del 16 de abril en las instalaciones del aeropuerto. Sin órde-
nes particulares, el jefe del Escuadrón, mayor Carullo, ordenó, a las 9:00 
de la mañana, el desplazamiento a pie hacia la localidad. En la entrada al 
sector urbanizado, los efectivos recibieron la orden de detenerse y armar 
vivac en un terreno libre de edificaciones.

Lugar en que se organizó el 1er. vivac del Esc Expl C Bl 10 
a su arribo a las Islas el 16 de abril de 1982.

Mientras se desarrollaba esa actividad, el jefe de Escuadrón concu-
rrió al puesto de comando de la Xma Brigada de Infantería Mecanizada, 
donde informó del arribo de la Subunidad, momento en el cual el jefe de 
la Agrupación Ejército “Malvinas” (Comandante de la Xma Brigada de 
Infantería Mecanizada) le adelantó, parcialmente, el contenido de una 
orden que establecía para los efectivos bajo su mando lo siguiente:

1. Recibir agregadas dos secciones de exploración con vehículos 
Panhard, que se encontraban al sudoeste de la localidad, en una 
zona próxima a Moody Brook, provenientes del Destacamento 
de Exploración de Caballería Blindado 181 (C3), con asiento en 
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Esquel, y del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 
9, con asiento en Río Mayo.14 Estas sumaban un total de 10 (diez) 
VCE “Panhard”. 

2. Efectuar reconocimientos de las direcciones de contraataques a 
ejecutar con las secciones. 

3. Desplazar la Subunidad hacia Moody Brook para reunir todos 
los efectivos que constituirían las reservas.

4. Constituir, a órdenes del 2do jefe de Escuadrón, un elemento 
para su empleo como parte de la reserva aeromóvil, con efecti-
vos equivalentes a una compañía de infantería.

5. Concurrir, el 2do jefe de Escuadrón, a un reconocimiento a efec-
tuarse en helicóptero. 

Con posterioridad, en horas de la noche, se recibió la Orden de Opera-
ciones Nro. 01/82 (Defensa), la cual fue analizada por el jefe de Escuadrón 
mayor Carullo y el capitán Soloaga en el puesto comando del Regimiento 
de Infantería Motorizado 25, ya que se carecía de un lugar adecuado, dado 
que no se había instalado el puesto comando del Escuadrón

Como consecuencia de ese análisis, quedaron claramente definidas 
las misiones de los dos elementos, que imponían el desdoblamiento del 
Escuadrón, incluían a las fracciones agregadas y establecían las nuevas 
organizaciones que debían adoptarse para el combate. 

Las modificaciones ordenadas se llevarían a cabo cuando la Subu-
nidad se trasladara hacia la zona ordenada y se produjera la reunión 
con los efectivos agregados, actividad que se cumplió el 17 de abril, en 
horas de la mañana.

El desplazamiento debió ejecutarse a pie, con todo el material, para 
lo cual fue necesario atravesar la localidad y continuar hasta un lugar 
situado, aproximadamente, a 600 metros al sudeste de Moody Brook. En 
este último punto se encontraba el ex cuartel de los Royal Marines bri-

14 Carullo, Alejandro, mayor, Informe de Operaciones a la Comisión Calvi, 1982, págs. 1 y 2.  



40

¡A VENCER O A MORIR, ESCUADRÓN!

tánicos y, en ese momento, constituía el emplazamiento del Comando 
de la Xma Brigada de Infantería Mecanizada, sus elementos de apoyo y 
algunos depósitos operados por el Batallón Logístico 9.

Desplazamientos con equipos.

Por su parte, en el sector asignado, se podía emplear para el 
alojamiento un edificio construido para el funcionamiento de una 
estación meteorológica, en ese momento inactiva, en el cual, tran-
sitoriamente, además del personal de las tripulaciones blindadas 
mencionadas, acantonaban efectivos del Regimiento de Infantería 
Mecanizado 7 y de la Compañía Comando y Servicios del Comando 
de la Xma Brigada de Infantería, quienes posteriormente se despla-
zaron a otro lugar.

El terreno circundante a Moody Brook consistía en un faldeo que 
terminaba en Stanley Harbour, con vegetación baja y dura. El sector 
asignado estaba delimitado al norte por el camino que va de Puerto Ar-
gentino hasta Moody Valley; al sur por unas salientes rocosas, a unos 
400 metros, paralelas al camino; al este por Pelwom Stream y al oeste 
por las ultimas estribaciones del monte Tumbledown.
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Testimonio del entonces capitán Soloaga:

Fue allí, cerca de la zona de MOODY BROOK, donde pasamos el lapso 
previo a las tres noches con sus días que mencioné. Fue allí donde arma-
mos nuestras carpas, instalamos nuestro eficiente y apreciado rancho, 
allí donde entregamos y recibimos material, donde completamos nues-
tras provisiones, en fin, donde velamos nuestras armas en la larga vigilia 
previa al combate. Fue allí también donde fuimos actualizando nues-
tras previsiones al unísono con los cambios de planes, donde sufrimos los 
rigores del clima y los primeros efectos de la humedad, donde seguimos 
paso a paso la evolución de las operaciones por la radio, que, con su 
carga de inexactitudes, nos llevó a escuchar que estábamos combatiendo 
en SAN CARLOS, sin habernos movido de ese lugar.
Pero también fue allí donde vivimos intensamente los dos meses que 
pasaron desde nuestra llegada, allí donde reímos y lloramos, allí 
donde imaginamos cada episodio del combate a librar, allí donde 
profundizamos nuestros afectos de soldados, donde nos contamos 
nuestras vidas, donde recordamos y añoramos a nuestras familias, 
donde escribimos y recibimos noticias de nuestros seres queridos, 
donde fuimos dejando día a día nuestra condición de novatos y bi-
soños en estas lides, para convertirnos en curtidos soldados.
Una vez más, fue allí donde el tiempo y los hechos nos hicieron 
cambiar nuestra percepción de la situación, pasando del cándido 
e inocente entusiasmo inicial a un realismo pragmático posterior, 
terminando en una especie de fatalismo final que nos llevó a desear 
el ataque enemigo como única opción de terminar con la situación.
Con sus buenas y sus malas, sus realidades y sus fantasías, con op-
timismo y pesimismo, con certezas e incertidumbres, con fortalezas 
y flaquezas, con actitudes altruistas y miserables, con valentías y 
cobardías, pero siempre con una total convicción en la causa que 
defendíamos, se nos fue “el ANTES”.15

15 Soloaga, Rodrigo A., coronel., “Tres noches con sus días”. En Así peleamos Malvinas. Testimonios 
de veteranos del Ejército, Buenos Aires, Biblioteca Soldados, 1999, pág. 276.  
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Plano altimétrico de la zona de operaciones próxima a 
Puerto Argentino.

Con posterioridad al arribo de los efectivos del Escuadrón 10, se 
procedió a redistribuir los sectores. Como consecuencia de esto, el per-
sonal de esa subunidad debió instalarse bajo el modo “vivac-acantona-
miento”, con efectivos distribuidos entre las dos modalidades: algunos 
en las instalaciones fijas y otros en carpas en las proximidades, situación 
que se mantendría sin cambios hasta el 1º de mayo. 

Vista del vivac en la zona de Moody Brook antes del 1 de 
mayo de 1982.



43

EL ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADA 10 (+)

Ese mismo día, en horas de la noche, arribó a Moody Brook por vía 
aérea el tercer y último escalón proveniente de Río Gallegos, a órdenes 
del teniente Bianchi Harrington.

Finalizada la instalación, de acuerdo a las órdenes recibidas se con-
formaron las organizaciones ordenadas, con lo cual, a partir de ese mo-
mento, con esta nueva organización para el combate quedaron consti-
tuidos dos elementos del arma de caballería:

• La Reserva Blindada: al mando del jefe de escuadrón, mayor 
Alejandro Carullo. Con ello cesó en el comando del elemento 
blindado el subteniente Tamaño, quien continuó como jefe de 
la primera sección.

• La Reserva Helitransportada: la masa del personal del Esc 
Expl C Bl 10 conformó el segundo escalón (el primer escalón 
de esta reserva estaba conformado por la Compañía B del Re-
gimiento de Infantería Mecanizado 6) de la Reserva Helitrans-
portada de la Agrupación Ejército “Malvinas”, a cargo del 2do 
jefe de escuadrón, capitán Rodrigo Soloaga.

El capitán Soloaga continúa con su relato

Recibidas las primeras órdenes, tuvimos la primera sorpresa, el 
Escuadrón se dividía en dos para conformar diferentes elementos 
de reserva del dispositivo defensivo. Uno, la Reserva Blindada, a 
órdenes del efe del Escuadrón, el entonces Mayor Carullo, con los 
vehículos propios más los agregados que mencioné, y un segundo 
elemento, a mis órdenes, constituido por el resto del Escuadrón, 
que será al que me voy a referir en adelante por tratarse de quienes 
protagonizaron el mencionado “combate a pie”.
A partir de ese momento, el Escuadrón a mis órdenes, pasó a cons-
tituir una Reserva Aeromóvil, estando previsto su empleo en dife-
rentes direcciones de contraataque, montada sobre los helicópteros 
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de nuestra Aviación de Ejército. Para ello efectuamos los reconoci-
mientos y establecimos acuerdos, previendo incluso un cambio de 
emplazamiento que nunca se concretó.
Tiempo después, un exitoso ataque aéreo inglés, destruyó parte de 
los medios [aéreos] que debíamos utilizar y los que quedaron fue-
ron afectados con otras prioridades.16

Como resultado de esta reorganización, los elementos conformados, 
que a partir de ese momento mantuvieron esa denominación, pese a que 
es más un concepto de empleo que una definición orgánica, quedaron 
organizados como se expone a continuación, con los efectivos que se 
mencionan en cada uno de ellos.

Reserva Blindada

La Reserva Blindada estaba constituida por un total de 12 VCE Pan-
hard (8 del Destacamento de Exploración de Caballería Blindado 181, 2 
del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 9 y, a su arribo, 2 
del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10), organizados 
de la siguiente forma:

16 Soloaga, Rodrigo Alejandro, general. Un escuadrón de caballería en Malvinas y su combate… ¿a 
pie?, Buenos Aires, pág. 2.Inédito.
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- 1 Grupo Comando (2 VCE Panhard – 1 jeep Mercedes Benz)
- 2 Secciones de VCE Panhard de 5 Vehículos cada una.
- 1 Pelotón Mantenimiento

Con el siguiente efectivo: 
- Oficial jefe: 1 
- Oficiales subalternos: 2
- Suboficiales: 21 (4 superiores, 17 subalternos)
- Soldados: 19

Total de efectivos: 43

Reserva Helitransportada /Motorizada / a pie

La Reserva Helitransportada/Motorizada/a Pie estaba organizada de 
la siguiente manera: 

- 1 Grupo Comando 
- 2 Secciones de Exploración 
- 1 Sección Pesada
- 1 Sección Apoyo
- Sección Servicios 
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Con el siguiente efectivo: 

- Oficiales subalternos: 4
- Suboficiales: 56 (14 superiores y 42 subalternos, de los cuales 5 

eran de la reserva incorporada. 1 superior y 4 subalternos pasa-
ron a la Reserva Blindada)

- Soldados: 146 (4 pasaron a la Reserva Blindada)

Total de efectivos: 207 (el total que cruzó a las Islas fue de 216)

El apoyo logístico de ambas organizaciones sufrió varios cambios, 
con idas y vueltas, que evidenciaban la situación de desconcierto ini-
cial y los cambios de criterio en la organización de las fuerzas y las 
modificaciones en las misiones asignadas, sea por propia decisión o 
por evolución de la situación. 

Inicialmente, las previsiones de apoyo ordenadas contemplaban que 
la mal llamada “Reserva Helitransportada”, aportada por el Escuadrón 
10 (dado que era sólo una parte de ella), sería apoyada, junto con el 
resto de los efectivos pertenecientes a la Compañía B del Regimiento de 
Infantería Mecanizado 6, por el Batallón Logístico 10. Para ello, todos 
los efectivos de la Sección Servicios del Escuadrón 10, que no estuvieran 
empeñados en apoyo directo del elemento aerotransportado, debían ser 
agregados a dicha unidad logística.

En función de lo expresado se incorporaron a esa unidad logística 
16 suboficiales y 21 soldados pertenecientes al Escuadrón 10. Posterior-
mente, el 21 de abril, de ese personal 7 suboficiales y 1 soldado fueron 
agregados al Batallón Logístico 9 como conductores. En la práctica, este 
sistema de apoyo duró escasos días, ya que el 26 de abril, a requerimien-
to del mayor Carullo, el personal agregado a las unidades logísticas se 
reintegró a sus fracciones de origen.
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Soldados del Esc Expl C Bl 10: Racedo, Pavón, 
Gil y Bellido. 

La Sección Servicios de la Reserva Helitransportada, en los hechos, 
proporcionó apoyo a ambas reservas hasta el fin de las operaciones, ex-
cepción hecha de la función mantenimiento de los vehículos Panhard.

La reorganización produjo otros cambios de organización menores, 
entre los cuales puede mencionarse: la división del Grupo Comando del 
Escuadrón en 2 partes, una con el mayor Carullo, o sea con la Reserva 
Blindada, y la otra con el capitán Soloaga y el incremento de efectivos a 
la Sección Pesada, para que su organización se asemejara al máximo a la 
de las secciones de exploración.

Un aspecto importante a destacar es que los elementos organizados 
constituían, conceptual y formalmente, dos reservas independientes 
una de la otra. No obstante, desde ese momento y hasta el comienzo de 
las operaciones efectivas, el comando de esas reservas fue ejercido de 
hecho por el mayor Carullo, quien tomó las decisiones que implicaban a 
ambas. Esto se debió, en parte, al hecho de que permanecieron reunidas 
en una misma zona de reservas, sumado a la división del Esc Expl C Bl 
10 y a la antinatural, desaconsejable e injusta quita del comando de la 
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mayor parte de la subunidad que hasta ese momento conducía el mayor 
Carullo; a un reconocimiento implícito de la unidad de comando por 
parte del Comando de la Agrupación hasta escasos días previos a la en-
trada en combate y, porque no, al sentimiento de unidad y pertenencia 
de quienes conformaban el Escuadrón 10. 

Por otra parte, una situación que es importante mencionar, según 
la expresión testimonial del general de brigada Soloaga, quien fuera 
testigo presencial, se produjo una vez que la Reserva Helitransportada 
se transformó en Reserva Motorizada y dejó de estar a órdenes del 
mayor Jaimet. 

Cuenta el general Soloaga:

Existió una presentación y propuesta del mayor Carullo ante el co-
mandante de la Agrupación Ejército Malvinas, relacionada con la 
particular circunstancia que se vivía. En ella, el citado oficial jefe 
solicitó quedar al mando de ambas reservas, designar al teniente pri-
mero Rasetti a cargo de la Reserva Blindada (quien estaba altamen-
te capacitado sobre el material a conducir, dado que había formado 
parte de la comisión que oportunamente concurrió a la República 
Francesa a capacitarse y recibir los vehículos cuando se concretó la 
adquisición) y que él se empeñaría con la primera que fuera reque-
rida a cumplir con la misión. La respuesta del comandante fue nega-
tiva, sin proporcionar fundamentos, inclusive con malos modos tal 
como era su personalidad, con lo que todo quedó como fue descripto.
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Acceso al acantonamiento de las reservas. 

El 18 de abril, el jefe de la Reserva Blindada, mayor Carullo, junto 
con los jefes de sección, subtenientes Tamaño y Chércoles, reconocie-
ron una futura zona de reserva y las direcciones de contraataque en los 
valles al oeste de los montes Goast Ridge, Two Sister y Harriet. Esto 
permitió tomar conciencia de las grandes limitaciones existentes en la 
isla para el empleo de los vehículos AML Panhard, como consecuencia 
de la imposibilidad de su desplazamiento fuera de los escasos caminos 
existentes y la falta de espacio para la dispersión y la maniobra, a lo que 
se sumaba, como ya fue dicho, la falta de capacidad de tiro nocturno.

El 20 de abril, a las 21:00 horas, nuevamente el mayor Carullo y el 
capitán Soloaga concurrieron a una reunión con el Comandante de la 
Agrupación Ejército en su Puesto de Comando en Moody Brook, en 
donde se impartieron nuevas órdenes sobre reorganización, empleo y 
emplazamientos, entre las cuales merecen destacarse las siguientes:

• Se debían segregar 3 cañones sin retroceso calibre 105 mm 
y agregarlos a los Regimientos de Infantería Mecanizados 3 
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y 7. Esta medida, sin duda desagradable por tener que des-
prenderse de personal y material propio, no dejaba de re-
sultar lógica, dado que ese material (y en particular su mu-
nición) que resultaba apto para ser empleado en posiciones 
defensivas, no lo era para un elemento de reserva que debía 
ser altamente móvil y con previsiones de empleo en direc-
ciones diferentes. 

• Posteriormente, estas fracciones, con un efectivo total de 3 sub-
oficiales y 9 soldados, concretaron el cambio de emplazamien-
to el 21 de abril.

• La reserva al mando del capitán Soloaga, que ya formaba parte 
de la reserva aeromóvil, debía trasladarse en helicóptero a una 
zona de reunión en Monte Kent, la cual había sido previamente 
reconocida por el capitán, el mayor Jaimet y el teniente primero 
Abella (jefes de la reserva y del primer escalón de ese elemen-
to, respectivamente). Allí se reuniría con la Compañía “B” del 
Regimiento de Infantería Mecanizado 6, y pasaría a integrar 
la Reserva Helitransportada, como 2do. escalón de empleo, a 
órdenes del mayor Jaimet (Oficial de Operaciones, (S-3) del 
Regimiento de Infantería Mecanizado 6). 

• Finalmente, tanto las ordenes de subordinarse al RI Mec 6, 
como la de ejecutar el cambio de emplazamiento, en la práctica 
nunca llegaron a concretarse. En consecuencia, esos efectivos 
permanecieron en la estación meteorológica, en Moody Brook, 
y se continuó con las tareas de mantenimiento y de reorganiza-
ción de todo el personal.
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Zona de reunión de helicópteros en proximidades de la 
cual debía vivaquear la Reserva Helitransportada.

• La Reserva Blindada, con su jefe, el mayor Carullo, debía acan-
tonarse en un nuevo emplazamiento en el linde oeste de la lo-
calidad, ubicado en el sector del hipódromo, para lo cual las 
tripulaciones se ubicarían en las oficinas de expendios de bole-
tos. Esto fue en previsión de que los efectivos bajo el mando del 
capitán Soloaga debieran abandonar Moody Brook y trasladar-
se a Monte Kent a reunirse con el resto de la Reserva Helitrans-
portada, con lo cual se configuraría, como es conocido, una 
situación complicada desde el punto de vista de la seguridad 
para la fuerza blindada.

• Dicho desplazamiento se concretó y allí permanecieron durante 
la noche. Al día siguiente, 21 de abril, debido a que no se trasladó 
la fracción del capitán Soloaga a Monte Kent por falta de heli-
cópteros, a solicitud del jefe de la Reserva Blindada los vehículos 
regresaron a su emplazamiento inicial en Moody Brook.
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El 23 de abril, el Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 
10 y elementos agregados del Destacamento de Exploración de Caballe-
ría Blindada 181 y del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindada 
9, así como al personal del arma que revistaba en otros elementos, tuvie-
ron la satisfacción de celebrar el “Día de la Caballería”, en las Islas Malvi-
nas. El festejo consistió en una formación interna y, posteriormente, un 
asado con todo el personal. 

Personal de Caballería del Batallón Logístico 9 festejando 
el día del Arma en su emplazamiento.

El jefe de Escuadrón envió desde las Islas Malvinas un mensaje mili-
tar a la Escuela de Caballería, adhiriendo a los festejos del Arma.

Por otra parte, el clima también se adhirió a la celebración, con mu-
cho sol y temperatura agradable.  

Coincidentemente, ese día, el teniente 1ro. Rasetti y el suboficial ma-
yor Urrejola, quienes habían partido en el buque Ciudad de Formosa el 13 
de abril, arribaron con el material a Malvinas y se integraron a la Subuni-
dad. El arribo de dicho buque motivó que, al día siguiente, se destacaran 
30 soldados para colaborar en su descarga, con lo que el personal cumplió 
con una nueva función, en este caso logística: la de mano de obra.
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Preparativos para el combate

El 24 de abril, la Agrupación Ejército, como resultado de su aprecia-
ción de la situación, ordenó que a partir de ese momento todo el perso-
nal debía ocupar sus posiciones de combate.

 La Reserva Blindada desplegada en Moody Brook. 

Vista parcial de la Zona de Reserva y 
despliegue de vehículos.



54

¡A VENCER O A MORIR, ESCUADRÓN!

Se comenzaron a recibir noticias de que Gran Bretaña había atacado y re-
cuperado las Islas Georgias del Sur, con el anuncio de inminentes ataques a las 
Islas Malvinas, a pesar de lo cual se continuaron con las actividades logísticas, 
como el apoyo de mano de obra al Centro de Operaciones Logísticas (COL). 

Con la munición para dos días de combate se conformó un polvorín 
semienterrado, alrededor de una de las bases de las antenas parabólicas, 
aprovechando el piso de hormigón que se encontraba a unos 100 metros 
al sudoeste de la estación meteorológica.

Los días estaban muy fríos, con lloviznas y, por momentos, granizo. 
Pese a las noticias del ataque inglés, el ánimo era excelente y el estado 
sanitario adecuado, a pesar de las circunstancias y limitaciones.

A partir del 26 de abril, la Reserva Blindada recibió las siguientes 
provisiones: 1800 tiros de cañón de 90 mm, trasladados por avión, 8000 
proyectiles 7,62 mm en eslabones desarmables y, además, cananas de 
lona provenientes del polvorín de los Royal Marines.

Para la munición de cañón se procedió a construir dos depósitos: el 
primero de ellos en Moody Brook, el segundo en un punto ubicado al 
sur de la localidad de Puerto Argentino. Toda la munición fue transpor-
tada, desde el aeropuerto a los polvorines, en dos acoplados remolcados 
por los vehículos blindados. 

Ese mismo día se produjo el arribo a Malvinas de la IIIra Brigada de 
Infantería Motorizada, situación que –sumada a otras novedades que 
habían disminuido la cantidad de helicópteros disponibles y que torna-
ban inviable la Reserva Helitransportada– obligó a modificar el empleo 
previsto para la masa de los efectivos del Escuadrón 10. Previo a trans-
ferirle de otras unidades 19 jeeps Mercedes Benz con su conductor, se 
le asignó la misión de desempeñarse como Reserva Motorizada. Esta 
modificación impuso, naturalmente, nuevas direcciones de empleo, por 
lo cual se ejecutaron otros reconocimientos, acuerdos y enlaces. Los ve-
hículos asignados comenzaron a llegar al día siguiente, 27 de abril.

Como consecuencia de la nueva capacidad disponible, el Comando 
de Agrupación, que había cambiado su denominación de “Malvinas” a 
“Puerto Argentino”, ordenó la ejecución de dos patrullas de exploración 
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constituidas por 2 jeeps Mercedes Benz cada una, en distintas direccio-
nes, con misiones de reconocimiento de 48 horas de duración.

El 28 de abril, a las 10:00 horas, en cumplimiento a la orden de re-
conocimiento, salió la 1ra. patrulla, a cargo del teniente Bertolini, con 3 
suboficiales y 6 soldados y a las 14:00 horas, la 2da. patrulla, a órdenes 
del teniente Bianchi, con 3 Suboficiales y 5 soldados.

A las 15:00 horas del día siguiente, regresó la patrulla del teniente 
Bertolini, la cual pudo avanzar solo unos 3 kilómetros desde donde fi-
nalizaba el camino y, a las 18:00 horas, la patrulla del teniente Bianchi, 
que solo pudo avanzar unos 4 kilómetros desde el fin del camino.

Con estas patrullas de reconocimiento se ratificó la real noción de las 
serias dificultades que ofrecía el terreno para transitarlo con vehículos 
a rueda. Simultáneamente, la Reserva Blindada continuaba su apresto 
y luego de concluir la instrucción teórica, efectuó una práctica de tiro 
con cañón. Para ello se seleccionó un sitio de la costa sur de la isla, em-
pleándose las grandes rocas como blancos a batir. El ejercicio resultó 
satisfactorio y otorgó confianza a los soldados apuntadores.

Suboficiales del Esc Expl C Bl 10: Subof Pr Cond Mot 
Luna - Sarg 1ro Mec Mot Mario Giménez - Cabo 1ro 

Cond Mot Schwab - Subof My Mec Mot Cruz.
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ACTIVIDADES A PARTIR DEL ATAQUE BRITÁNICO A LAS ISLAS MALVINAS 
EL 1º DE MAYO Y HASTA EL 10 DE JUNIO

El 1º de mayo, con el ataque aéreo y posterior bombardeo británico 
a Puerto Argentino, por primera vez en el siglo XX, fuerzas de la 
Caballería Argentina participaron en un conflicto internacional.

Evolución de las acciones

Del 1º de mayo al 10 de junio de 1982

El día 1º de mayo de 1982, a las 04:40 horas, atacó la aviación británica. 
Aviones Vulcan y Harrier bombardearon el aeropuerto de Puerto Argentino. 

El personal de las reservas que se encontraba descansando se levantó 
y concurrió a tomar posiciones a cubierto en proximidades de sus respec-
tivos alojamientos, en previsión de que el ataque se extendiera a otras zo-
nas del dispositivo argentino. En tal sentido, resultaron convenientes para 
brindar cierta protección, las “calles” que radialmente salían de la estación 
meteorológica, que fueron descriptas en capítulos precedentes, las que al 
tener un desnivel brindaban cierto nivel de protección.

A pesar de la primera experiencia de combate, con llovizna y frío, el 
estado sanitario se mantuvo muy bueno, así como el estado anímico que 
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permitió superar el primer momento de sorpresa, expectativa y excita-
ción, de manera excelente. 

A partir de las 08:10 horas se repitieron los ataques aéreos, en parti-
cular al sector del aeropuerto, produciéndose a las 15:00 horas el primer 
bombardeo naval.

Pronto llegó el día esperado y temido. El 01 de mayo de 1982, nos 
despertamos violentamente al compás de lejanas explosiones que se 
producían en el sector del Aeropuerto. Era el ataque inglés. Se produ-
jeron entonces momentos de confusión y desorden, pese a que estaba 
ordenado lo que debía hacerse en caso de ataque. A la tarde comenzó 
el fuego naval y nosotros empezamos a conocer lo que era la guerra. 
Y lo que sería nuestra compañía permanente por un mes y medio. De 
este primer hecho me quedó nítida la imagen de la forma acelerada 
con que transcurrieron las horas y también como en algunos casos se 
perdía el control del personal; y algunos, el de sí mismo.
Con anterioridad al primero de mayo, y ante la aproximación de la 
flota inglesa - cuyos datos conocíamos especialmente por las noticias 
radiales-- mi jefe de Escuadrón, (My CARULLO); hizo una aprecia-
ción que resultó no sólo acertada, sino que nos permitió superar los 
embates enemigos sin pérdidas ni bajas, hasta el 11 de junio, práctica-
mente. Al estudiar la carta, dedujo que los cañoneos navales del ene-
migo provendrían del Sur por lo que se designó una posición a ocupar 
en caso de ataque en la media pendiente de una dorsal que corría de 
Oeste a Este en la zona de MOODY BROOK, zona de reserva donde 
habíamos acantonado. Dicha posición nos proporcionó la seguridad 
necesaria, pues estaba en ángulo muerto para el fuego naval enemigo 
y nos resguardó de él hasta que la artillería de campaña inglesa, en su 
aproximación, pudo batirnos desde el Noreste.17

17 Soloaga, Rodrigo, A., capitán, “La caballería también combate a pie”. En Malvinas: Relato de 
Soldados, Buenos Aires, Círculo Militar, Vol. 722, 1985, pág. 127.
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Producido el ataque aéreo británico, la Reserva Blindada ocupó sus 
puestos de combate en los vehículos y se mantuvo alistada en “Alerta 
Roja” (alerta de ataque aéreo), en la Zona de Reserva en Moody Brook, 
al igual que el resto de las tropas.

En la mañana, durante una de estas alertas, se observó la aproxima-
ción de una aeronave británica “Harrier” desde el este. Sobrevolaba a 
baja altura desde la bahía en dirección al oeste. La aeronave británica, 
luego de atacar al buque Ciudad de Formosa, prosiguió su derrotero 
hacia el Oeste acercándose rápidamente a la Reserva Blindada, la cual 
procedió a abrir el fuego reunido con sus ametralladoras antiaéreas. El 
fuego se efectuó fuera del alcance efectivo, pero lo cierto es que la aero-
nave cambió su curso hacia el norte y dejó de constituir una amenaza.18 
Por la tarde, desde Moody Brook fue posible observar un intenso bom-
bardeo naval sobre el aeropuerto.

El fuego naval que se recibió durante la noche sorprendió al personal 
de la Reserva Blindada, en su acantonamiento de Moody Brook. Al día 
siguiente, 2 de mayo, al igual que la otra reserva, estableció un vivac en 
la falda de las alturas a unos 300 metros al este, entre ella y el Puesto de 
Comando del Batallón de Infantería de Marina 5. También se cambió 
de posición a todos los vehículos blindados, para aprovechar la cubierta 
que brindaban las alturas contra los efectos del fuego naval.

Por su parte, la Reserva Helitransportada, superados los momentos 
iniciales y la sorpresa del ataque británico, se desplazó a las alturas men-
cionadas anteriormente, que estaban a unos 300 metros al sur del edifi-
co que servía de alojamiento, donde ocupó posiciones en sectores que 
habían sido reconocidos previamente. Ello había sido así por cuanto el 
mayor Carullo había previsto acertadamente desde donde se realizaría 
el fuego naval inglés. Dadas las características de dicho fuego se selec-
cionaron esas posiciones en la cresta topográfica norte de esas alturas, 
las que brindaron una excelente cubierta hasta los últimos días previos 
al ataque a Puerto Argentino.

18 Tamaño, Gustavo A., coronel VGM, “De los Andes a las Malvinas: Breve historia en imágenes 
del Escuadrón Panhard” (1ra. y 2da. parte), Buenos Aires.
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 Ejemplo de cómo se organizó el vivac en la contrapendiente N 
de las alturas próximas  a la Estación Meteorológica.

A partir de ese día y hasta finalizar el conflicto, fue algo frecuente 
escuchar disparos de armas durante las noches, provenientes de la loca-
lidad, quizás producto del nerviosismo de los centinelas. 

El día siguiente transcurrió con tranquilidad, recibiéndose la orden de en-
viar una sección al hipódromo para seguridad de los depósitos allí instalados. 
Se designó la 1ra Sección de Exploración, a cargo del teniente Bertolini.

Acerca de los cambios en la rutina diaria de la Reserva Blindada, el 
subteniente Tamaño comentó lo siguiente:

Sometidos a partir de esa fecha [01 de mayo y hasta el 12 jun 82] a 
un bombardeo naval, que batió las proximidades de nuestro cómo-
do, pero poco protegido acantonamiento, se decidió armar un vi-
vac en la contrapendiente, aprovechando las paredes rocosas. Como 
ejemplo, la Sección a mi mando armó una gran carpa, con tirantes 
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de madera y tubos de acero, revestida por los paños de carpa, linó-
leo levantado del piso del acantonamiento, reforzado con paños de 
polietileno, y rodeada de un parapeto de tierra. Este último cumplía 
una doble función: protegía del fuerte viento y era una útil defensa 
contra las esquirlas. Dentro de ella dormía toda la sección (catorce 
hombres con el mecánico y ayudante). Este sistema (similar al que 
emplean las balsas salvavidas) permitía mantener una temperatura 
mucho más confortable que la que podía lograrse con una carpa de 
dos paños. Para la iluminación se improvisaron lámparas de aceite 
empleando latas vacías de cerveza Mc Ewan´s, haciendo las me-
chas de estopa, y contábamos con una gran cantidad de hornallas 
de campaña individual de alcohol sólido recibido del depósito de los 
Royal Marines, que resultaron muy prácticas.19

El anterior sector de alojamiento de ambas reservas, que compren-
día la estación meteorológica y alrededores, a partir de ese día recibió 
frecuentes bombardeos de artillería naval, los que ocasionaron daños 
en el alojamiento y en las instalaciones, con la consiguiente pérdida de 
algunos efectos almacenados en el lugar.

En los días posteriores, el jefe de Escuadrón comunicó la posibilidad 
de nuevos ataques, los que se materializaron a través de bombardeos 
aéreos de día y navales de noche. A pesar de los días lluviosos, fríos y 
ventosos, el estado sanitario era bueno y el anímico excelente.

El 3 de mayo, a las 20:30 horas, el mayor Carullo, recibió la orden de 
concurrir a la localidad con la 1ra Sección de la Reserva Blindada (al mando 
del subteniente Tamaño) a dar la seguridad al Puesto Comando, dado que 
se esperaba un ataque de comandos británicos. Para ello, tomó contacto con 
el coronel Isidro Bonifacio Cáceres, oficial de operaciones del estado mayor 
de la Gobernación Militar, con quien acordó instalar los VCE Panhard en 
la calle lateral a la casa del gobernador. Esta misión se cumplió con el grupo 
comando y la mencionada sección, con un total de 7 VCE Panhard.

19 Ibídem.
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El subteniente Tamaño, sobre esta orden recibida, relató lo siguiente:

Durante los primeros días de mayo, desde el continente informaron 
al Comando local de una interceptación radioeléctrica que daba 
cuenta que esa noche se produciría un ataque británico. Era una no-
che obscura y helada, cuando me convocó nuestro jefe de Escuadrón, 
el Mayor Carullo. Recibí la orden de alistar de inmediato mi sección 
(cinco vehículos Panhard) para realizar una misión de seguridad, 
frente a un inminente ataque de tropas especiales. Las actividades 
se realizaron en silencio y rapidez. La columna abandonó Moody 
Brook y avanzó hacia el poblado, en situación de combate y em-
pleando las tenues luces de obscurecimiento.
Ya detenidos en las estrechas calles, el Mayor Carullo nos completó 
la orden. Había una Alerta Violeta, es decir, se esperaba una acción 
de los comandos anfibios británicos. Se nos daba la responsabilidad 
de ejecutar una misión de seguridad. Al igual que en anteriores 
oportunidades, marchó directamente al Comando. Tenía por cos-
tumbre repasar los detalles frente a quién generaba las órdenes y no 
por la distancia que generaba la radio. Regresó al rato con la orden 
de establecernos como reserva en proximidades de la Residencia del 
Gobernador. Años más tarde me revelaría que empleaba ese méto-
do para hablar directamente con el General Jofre u otros jefes. Así 
logró en varias oportunidades cambiar órdenes poco convenientes 
para nuestro desempeño como Reserva Blindada. Claro que esto no 
lo conocía como Subteniente. 
Ya ubicados en el lugar ordenado, nos dispusimos a iniciar una 
larga noche de vigilia. Apagados los motores, un frío intenso se 
fue apoderando del interior de nuestros vehículos. Inmóviles en 
nuestras estrechas torres blindadas, nuestros cuerpos se enfriaron 
rápidamente. Noté como brillaba la escarcha sobre el techo de la 
torre. No tardó en las paredes interiores a congelarse la conden-
sación de nuestra respiración. Continuamos la vigilancia, con 
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nuestras ametralladoras cargadas y el cañón con el cierre abierto 
y listo para iniciar el fuego. No queríamos darles ventaja a los 
“comandos” británicos.
La noche avanzó y con ella se acrecentó el frío penetrante. Co-
menzaron los disparos, generados por los nerviosos centinelas. 
Primero aislados, pero luego se generalizaron. Fue como si ese es-
tado de tensión se contagiaba y se trasladaba de puesto a puesto. 
Disparos efectuados, sin otro destino que calmar el temor de un 
centinela inseguro, que podía terminar con la vida de un desafor-
tunado camarada. Una ametralladora pesada Browning se sumó 
con su cadencioso y seco estampido. Sus proyectiles trazadores 
pasaban por sobre nuestras cabezas como dejando sus mortales 
trazos rojizos. Maldije por lo bajo, lo único que falta es que nos 
hiera o mate uno de los nuestros. 
Repentinamente nos sobresaltó las cercanas ráfagas de una ame-
tralladora MAG. Los proyectiles se hundían en las obscuras aguas 
de la bahía. Las torres de los blindados giraron hacia ese sector. 
Llamas comenzaron a surgir desde los arbustos que crecían en las 
orillas, al tiempo que la ametralladora dejaba de disparar. Apun-
tamos en esa dirección y especialmente hacia una casa ubicada 
allí, a unos cien metros de nuestra posición. ¿Los comandos anfi-
bios ingleses habían suprimido a los servidores de la ametrallado-
ra? ¿Habían tomado la casa? El apuntador colocó el retículo en la 
puerta trasera de la casa. El seco y metálico ruido de los cierres de 
cañón me confirmó que se habían cargado los cañones... Pasaron 
instantes que parecían eternos. Recomendé por radio a los otros 
vehículos estar atentos, pero no abrir el fuego hasta cerciorarse de 
una presencia enemiga. Tampoco el Mayor Carullo era hombre de 
precipitarse ante la incertidumbre. Rogué que ninguno perdiese la 
calma y disparase. Un impacto de cañón sobre la frágil casa de 
madera podía provocar daños muy graves, cuando no muertes de 
nuestros propios soldados o civiles inocentes. La misteriosa puerta 
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comenzó a abrirse. Se crisparon los dedos sobre los disparadores. 
Y… con el fondo iluminado de la casa, apareció la inconfundible 
imagen del “colimba” con las manos en los bolsillos. Nos relaja-
mos, mientras descargábamos los cañones y ametralladoras. Me 
ha quedado grabado para siempre ese desconocido soldado, quien 
nunca debe haber imaginado lo cerca que estuvo de ser abatido 
por nuestras armas. Años más tarde, me enteré que esa noche un 
soldado del Batallón Logístico Mecanizado 10, quien se desempe-
ñaba como soldado de guardia, en un descuido había sido muerto 
accidentalmente por otro compañero que cumplía también la fun-
ción de centinela.20

Al rato, volvió a producirse otro hecho que nos puso en alerta. 
Había movimientos en la Casa del Gobernador, supuestamente 
desocupada. Nuevamente se cargaron las armas. La radio ca-
rraspeó, era el Mayor Carullo que me dice que va al Comando, 
que se encontraba no muy lejos de allí, a averiguar si había allí 
gente destacada. Desde un teléfono se pone en contacto y deter-
minan que había tropa de Infantería de Marina. Regresa con la 
noticia, y cede nuevamente la tensión. 
Siempre teníamos en mente evitar abrir fuego contra propia tropa 
o la población civil. Con el amanecer, y alejado el riesgo del ataque, 
cesa la alarma y se nos autoriza regresar a Moody Brook. Lo ha-
cemos dominados por el cansancio, el hambre del forzado ayuno, 
el cuerpo helado y venciendo el sueño… pero con la satisfacción 
de que nuestra misión había concluido sin inconveniente alguno.

20 “Esa noche se produjo un hecho lamentable. Un soldado del B Log Mec 10 (-) incurrió en una 
imprudencia y fue muerto accidentalmente de un disparo de fusil por un compañero cuando 
ambos se desempeñaban como centinelas. El soldado Mario Herrera fue el primero en ser 
enterrado en el cementerio de Puerto Argentino”. Mones Ruiz, Horacio Alejandro, coronel, 
“Testimonio de un Veterano”, El Malvinense (Edición digital), 28 de abril de 2009. Recuperado 
de http://www.malvinense.com.ar/smalvi/0109/1075.html.
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El 4 de mayo se concretó la orden de cambiar las características de 
la Reserva Helitransportada y transformarla en Reserva Motorizada, ya 
que se terminó de recibir la totalidad del personal y vehículos que ha-
bía sido ordenado para conformarla, consistentes en 14 Suboficiales y 
5 soldados, 19 jeeps Mercedes Benz y 1 Unimog 416, provenientes de 
los regimientos de infantería mecanizados 3, 6, 7, motorizado 25 y la 
Compañía de Ingenieros Mecanizada 10. Esta orden tuvo su origen en 
el hecho que había llegado a la zona de operaciones la IIIa Brigada, lo 
que motivó cambios en el dispositivo de defensa y la reasignación de 
misiones particulares. 

Fotografía aéreas tomada por el Ejército Británico que 
muestra en su conjunto la zona de las Reservas.

A las 23:30 horas, el jefe de la Reserva Motorizada, capitán Soloaga, 
junto al teniente Bianchi y la Sección Pesada marcharon a brindar segu-
ridad al puesto comando de la Agrupación Ejército “Puerto Argentino”, 
que se había trasladado y se encontraba en la localidad, en el edificio lla-
mado Stanley House. Cabe aclarar que, a partir de esta fecha, el servicio 
de seguridad al puesto comando mencionado se cumplió diariamen-
te en horas de la noche, para lo cual en la Reserva Motorizada se im-
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plementó un turno rotativo entre las diferentes fracciones de combate, 
mientras que la seguridad en la zona de reserva quedó a cargo del grupo 
comando y la Sección Servicios. Esta actividad sólo se suspendió ante la 
entrada en combate de las fracciones, como se verá más adelante. Por su 
parte, el capitán Soloaga y el teniente primero Rasetti también cumplie-
ron con este servicio para relevar y posibilitar un mejor descanso a los 
jefes de las secciones. 

Entre el 5 y el 9 de mayo el tiempo se presentó nublado con lloviz-
na y comenzó a percibirse el decaimiento en el estado anímico general 
del personal, producido por la lógica inquietud e intensa incertidumbre 
que generaba la nueva situación, creada por los ataques aéreos y bom-
bardeos navales. No obstante, pese a neutralizarse los efectos del fuego 
naval con la ocupación de la nueva posición y la desaparición de los 
ataques aéreos a baja altura, las sensaciones se mantuvieron y aún se 
profundizaron a lo largo del resto de la campaña.

Como consecuencia de la creciente materialización del bloqueo por 
parte de las fuerzas británicas, que generaba a su vez mayores dificultades 
para concretar el abastecimiento desde el continente, y en la intención de 
cuidar las reservas de víveres existentes, se ordenó a todos los elementos 
desplegados que a partir del 4 de mayo debía reducirse el racionamiento 
del personal a tres comidas por día: una de ellas fuerte, desayuno, un al-
muerzo consistente y una merienda/cena. Comenzó así el racionamiento 
limitado que afectó sensiblemente el espíritu y el estado físico del perso-
nal, sometido a las inclemencias del clima y el terreno.21

En el mismo orden de ideas, el 5 de mayo, para prevenir posibles 
desabastecimientos, se ordenó al elemento logístico de apoyo a las re-
servas que retirara 25 ovejas vivas del matadero y las retuviera como 
reserva de alimentos, acción que se ejecutó en tiempo y forma. Poste-
riormente, se presentó el capitán de intendencia Rivero, del COL, quien 
trasmitió la orden de reintegrar las ovejas retiradas el día anterior.

21 Ejército Argentino, Informe Ofi cial Ejército Argentino. Confl icto Malvinas, Tomo I “Desarrollo 
de los acontecimientos”, Nº  5.004 d., Buenos Aires, 1983.
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A requerimiento del mayor Carullo, se produjo un cambio con res-
pecto a la sección de exploración, que daba la seguridad al hipódromo. 
En lo sucesivo se cubrió dicho servicio desde el anochecer hasta el ama-
necer en forma rotativa y recayó la responsabilidad en la primera noche 
sobre la Sección Pesada.

Instalaciones del hipódromo en las cuales brindaron segu-
ridad las fracciones de la Reserva Blindada y a Pie.

La acción del enemigo continuaba a través de ataques aéreos, con 
prioridad en el aeropuerto, que se concretaban a gran altura para evi-
tar la acción de las armas antiaéreas de la defensa, y con periódicas y 
metódicas acciones de fuego naval que afectaban a las diferentes po-
siciones, siempre desde el sur y normalmente en un recorrido desde 
el este hacia el oeste. Los horarios habituales eran a la noche o en las 
primeras horas de la mañana, razón por la cual las propias tropas bau-
tizaron a dicho recorrido de cañoneo naval como “el lechero”, y que se 
espaciaron cada vez más a partir de efectivos ataques aéreos propios 
durante los horarios diurnos.

Con las primeras horas del día 10 de mayo, comenzó un bombardeo 
naval sobre el sector de las reservas con varias ráfagas de 8 a 10 disparos. 
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Dos proyectiles hicieron blanco en la estación meteorológica y uno en 
un acoplado remolque de 0,25 toneladas con un tambor de 200 litros 
lleno de combustible, lo que originó un incendio que amenazaba exten-
derse y afectar depósitos de efectos sensibles, por lo que fue sofocado 
por personal de la Reserva Motorizada (capitán Soloaga, cabo Zuloaga 
y soldados Vidal y Bergonzo) que concurrió al sector pese al cañoneo 
que se mantenía en la zona y a riesgo de su propia integridad y, además, 
sin disponer de elementos de lucha contra el fuego.

Se llegó a la conclusión que si el fuego naval se ejecutaba desde don-
de se concretaba habitualmente, el personal estaría a salvo, pues la po-
sición ocupada, en la cresta topográfica opuesta a la dirección de dónde 
provenía el fuego, conformaba un ángulo muerto que fue de gran uti-
lidad hasta el fin de las operaciones. Cabe agregar que era difícil que la 
armada británica se aventurara a cambiar de posición para sus incursio-
nes, porque hacerlo hubiera implicado asumir riesgos que no estaban 
dispuestos a correr en ese momento de la campaña.

Se recibió la orden de segregar 4 VCE Panhard, para ser agregados: 2 
al Regimiento de Infantería Mecanizado 3 y 2 al Regimiento de Infante-
ría Mecanizado 6, en la intención de brindar apoyo de fuego a la defensa 
de las playas, lo que configuró un error en el empleo de blindados, tanto 
por la misión que se les impartió en sí misma, como en la dispersión de 
medios, cuyo empleo óptimo se concibe reunidos, de manera de explo-
tar mejor sus capacidades.

Testimonio del coronel Tamaño:

Del jefe de Escuadrón, Mayor Carullo, recibimos con Chércoles una 
orden del Comando de la Agrupación, que afectaría la integridad de 
nuestro elemento blindado. Esta requería que enviásemos un Grupo 
Panhard (dos vehículos) a los Regimientos de Infantería Mecaniza-
dos 3 y 6. En el caso particular de mi Sección (la 1ra, Águila) debía 
agregarse al 6 de Infantería […] 
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[…] En cuanto al orden logístico, el dispersar los vehículos impedía 
efectuar el mantenimiento adecuado y el reabastecimiento de com-
bustible, pues a decir verdad el despliegue logístico de las unidades 
de infantería era inexistente para vehículos. En contraste, el rancho 
del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10, a cargo 
del Sargento Ay Taylor era un verdadero elemento de sostenimiento 
de la moral, tanto por su regularidad como su calidad. 

Grupo Panhard ocupando una posición de tiro hacia el 
mar en apoyo del R I Mec 6.

Sobre los días vividos, cuenta el entonces cabo conductor Motorista 
Miguel Ángel Vilte:

A pocos días del ataque, el bombardeo naval mostró su poder de 
fuego batiendo la zona de Moody Brook donde se encontraban 
nuestras posiciones. La sección en la oscuridad y bajo fuego de 
artillería hizo cambio de posición. Los Panhard que estaban en 
terreno llano toman posición en la pendiente ascendente próxima 
a las rocas, las tripulaciones a pie buscamos ocupar las alturas del 
cordón rocoso de Sapper Hill. El ángulo muerto que ofrecía era 
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una buena cubierta, observamos que cuando el fuego naval era 
corto, impactaba en la cresta y cuando era largo sobrepasaba las 
nuevas posiciones.
Las tripulaciones se mantenían juntas cubriéndose en las rocas y 
de esa altura podíamos ver que la zona era batida intensamente, 
nuestro depósito circunstancial de munición había sido alcanzado 
y ardía en llamas con intermitentes explosiones.
El bombardeo naval que había comenzado a las 2300 horas cesó 
aproximadamente a las 0400 horas. Con las primeras luces del día, 
parte de la sección nos dirigimos al rescate de nuestros equipos y 
de algunos materiales. Grande fue la sorpresa al ver que nuestras 
posiciones fueron destruidas y poco era lo rescatable.
…Sentimos la crudeza de las inclemencias meteorológicas, la sec-
ción propuso mantenerse unida y cumplir su misión. Construimos 
posiciones más reforzadas para los futuros y diferentes bombar-
deos. Los Panhard durante el día permanecían enmascarados en 
la pendiente y durante la noche los trasladábamos hacia las rocas, 
ésta sería nuestra posición de combate hasta esperar la orden de 
nuestro jefe de Sección de cambiarla.
 Muchas fueron las experiencias que adquirimos en diferentes ata-
ques aéreos, el fuego de la artillería de campaña y el fuego naval ene-
migo. En los reconocimientos de camino experimentamos algunas 
limitaciones del VC, en caso de tener que desplazarse fuera de las 
huellas. El terreno blando restaba fuerza y en algunos casos queda-
rían atrapados por la turba.
La construcción de depósito circunstanciales de combustible y mu-
nición se anegaban por lo que al poco tiempo se construían otros. 
Durante las noches de vigilia, ante un posible desembarco inglés, 
las tripulaciones montadas en los vehículos de combate eran casti-
gadas por el frío y el cansancio del hostigamiento del fuego naval. 
La ropa húmeda por las lloviznas, hacían que el personal padecie-
ra de síndromes gripales. Cuando regresábamos a las posiciones 
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de Sapper Hill, teníamos la oportunidad de poder secar nuestras 
ropas en medio de las mantas de abrigo y descansar.
La sección, (al igual que el resto de la Reserva Blindada) al no 
poseer un pelotón de abastecimiento de efectos clase I, dependía 
de las cocinas de campaña de otras Unidades (Esc Expl C Bl 1) 
que se encontraban próximas y fueron varias las veces que por los 
bombardeos quedábamos sin racionar.22

El personal se había habituado a los bombardeos navales y a los ata-
ques aéreos, que continuaron sin interrupción. Esto provocó que cada 
vez se prestase menos atención a las alertas. La reiteración produjo acos-
tumbramiento y éste la indiferencia ante el peligro e inclusive ante el 
fuego enemigo. Sin duda, dieron comienzo los momentos más difíciles.

La provisión de nafta se tornó crítica. Indudablemente, la situación 
logística se fue degradando. A la circunstancia mencionada del raciona-
miento de víveres se sumó la baja de niveles de abastecimiento de com-
bustibles, lo que impuso la fijación de prioridades para su empleo. Se 
acentuaron los efectos del clima sobre el nivel sanitario del personal, en 
particular las afecciones principalmente en los pies y secundariamente 
en las manos, ello motivó que se impartieran instrucciones especiales 
para el cuidado de los miembros superiores e inferiores, con el objetivo 
de impedir que pudiera contraerse el peligroso mal conocido como “pie 
de trinchera”. El viento, el frío y las permanentes lloviznas incrementa-
ron las dificultades. Ello impuso esfuerzos especiales para lograr que los 
integrantes del servicio de seguridad cubrieran los puestos tal como se 
les ordenaba, dado que las condiciones climáticas eran muy rigurosas y 
sus efectos se sentían especialmente en horas de la noche. La espera, las 
condiciones atmosféricas adversas y, especialmente, la incertidumbre, 
fueron factores que incidieron muy negativamente en la moral del per-
sonal y por lo tanto en su capacidad de combate. 

22 Archivo en la Comisión del Arma de Caballería “Trabajo de estudio histórico” desarrollado 
por el subofi cial principal Conductor Motorista VGM Miguel Ángel Vilte, del Regimiento de 
Caballería Ligero 3.
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Esta situación fue narrada por el entonces capitán Soloaga:

Con el correr de los días comenzaron también las cosas poco gra-
tas: el pie de trinchera, las dificultades en el abastecimiento, el rigor 
del clima, la lluvia, la niebla, y los estados de ánimo propios de la 
situación que se vivía.
No olvidamos que, al estar en una posición de defensa, donde la 
libertad de acción para quien ataca le permite disponer el cuándo, 
el cómo y el dónde lo hará, dicha libertad, provoca a las tropas de 
defensa, una profunda sensación de abandono, un avance de la 
falta de confianza en la propia fuerza, un sobredimensionamiento 
de los problemas de todo orden, una transformación de la perso-
nalidad de los individuos, y con ellos, un lógico resentimiento de la 
aptitud para el combate. Además, por sobre todas las cosas, le dio a 
cada combatiente una compañía poco grata: la incertidumbre, una 
incertidumbre que cada día que pasaba se hacía más pesada, más 
oscura, más consistente y más agobiante.23

Como hecho destacable de ese momento, se inició el baño de la tropa 
por turnos, lo cual contribuyó en cierta manera al bienestar del per-
sonal, si bien no resultó suficiente. Prueba de ello, es que la Reserva 
Motorizada dispuso de turnos como para que cada soldado se bañara 
una sola vez durante la campaña que duró 60 días. Para los baños se 
desarrolló una instalación que se abastecía de agua de mar, con los in-
convenientes que esto generaba para un aseo conveniente. 

Durante un bombardeo aéreo, un avión arrojó una bomba de 1000 
libras a 50 metros al sur del sector de carpas. La explosión no generó 
daños ni bajas, gracias al ángulo muerto proporcionado por las salientes 
rocosas y, especialmente, porque la fortuna estuvo de parte de las tropas 
ya que fue en horario de rancho y el personal se encontraba racionando 
en el sector de la cocina.

23 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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Cráter de bomba caída en proximidades de la 
Zona de Reserva.

Fotografía aérea tomada por el Ejército Británico que 
muestra en su conjunto la zona de las Reservas.

Las favorables condiciones climáticas, con sol y sin viento, provoca-
ron el incremento de los bombardeos diurnos y cañoneos navales, mien-
tras se continuaba proporcionando la seguridad del Puesto Comando y 
el Hipódromo con 2 secciones de la Reserva Motorizada.
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Ante la escasez de combustible mencionada, el 17 de mayo se mo-
dificó la orden para la sección que proporcionaba seguridad en el 
hipódromo, que hasta ese momento concurría diariamente a prime-
ras horas de la noche hasta el día siguiente. A partir de ese momento 
debió instalarse allí en forma permanente. A los efectos concurrió 
la Sección Pesada, a cargo del teniente Bianchi Harrington. Por el 
contrario, la seguridad al Puesto de Comando mantuvo el mismo 
régimen de relevo diario.

La cuota de combustible se consumía casi exclusivamente en mante-
ner cargadas las baterías de los vehículos que portaban la radio, la cual 
debía estar en enlace permanente. El bloqueo naval inglés impidió la 
llegada de abastecimientos, lo que generó una fuerte escasez de combus-
tible en las Islas Malvinas. Ello se tornó más grave a medida que avan-
zaba la campaña. La falta se hizo más notable, ya que se dio prioridad al 
abastecimiento de combustible a la artillería antiaérea.

Las limitaciones logísticas hicieron que se asignara, para la totali-
dad de los 32 vehículos, 20 litros de nafta cada tres días, cuota que 
no satisfacía las más mínimas necesidades, por lo que se consumió 
el combustible de reserva de los tanques y, posteriormente, obligó 
a limitar las puestas en marcha, disminuyendo enormemente la 
confiabilidad de los vehículos, especialmente de los acumuladores, 
los cuales, por la acción del frío, bajaron sensiblemente su rendi-
miento. Esta limitación fue, en definitiva, la razón por la que la 
Reserva Motorizada pasó a ser Reserva a Pie.24

Dicha situación impidió, asimismo, de acuerdo con lo que marca 
la doctrina, la práctica de los contraataques tanto con los vehículos a 
rueda como con los vehículos blindados, supliéndose con numerosos 
reconocimientos sobre los posibles lugares de empleo.

24  Ibídem. 
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El tiempo transcurría, las limitaciones logísticas aumentaban, la 
posibilidad de reabastecimiento desde el continente era cada vez 
más espaciada y difícil, y el combustible se consumía con dificul-
tad, hasta que fue imposible, su reposición. Una vez más, se fijaron 
prioridades y el combustible restante se afectó, prioritariamente, a 
los radares y sistemas de defensa antiaérea. Dicha decisión implicó 
la “muerte” de la reserva motorizada.
Es así que “nace” la reserva a pie, con nuevas misiones y exigen-
cias, pero cada vez con menos tiempo para una debida organiza-
ción. Se iba el mes de mayo, con su carga de experiencias nega-
tivas: el éxito del desembarco inglés; la caída en pocas horas de 
las posiciones de Darwin; las dificultades para el abastecimiento 
de la propia tropa; la pérdida de capacidades de defensa; la toma 
de conciencia de las dificultades que se avecinaban; la certeza de 
enfrentar un enemigo superior; la incertidumbre, generada por 
el tiempo transcurrido y el hecho de haber cedido totalmente la 
iniciativa al enemigo, quién estaba en capacidad de establecer 
cuándo, cómo, dónde y con qué atacar.25

Promediando el mes de mayo, del 18 al 23, los días se presentaron 
más fríos, con mucho viento, llovizna y con fuertes heladas durante 
la madrugada.

Como forma de contribuir a mejorar la moral del personal, se esta-
blecieron turnos para hablar por teléfono en grupos de 12/16 hombres, 
acción que coadyuvaba a levantar el estado de ánimo de la tropa, por el 
hecho de poder tomar contacto con sus familiares pese a que, una vez 
más, si bien era una acción positiva, resultó totalmente insuficiente. Los 
turnos continuaron periódicamente hasta la entrada en combate. 

25  Soloaga, Rodrigo A., general de brigada, Un escuadrón de caballería en Malvinas y su combate… 
¿a pie?, Buenos Aires. Inédito.
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Testimonio del coronel Tamaño:

La posibilidad de mantener una comunicación telefónica con los 
familiares cobraba un enorme valor para quebrar la sensación de 
aislamiento que producía el hecho de estar en unas lejanas e inhós-
pitas Islas. En aquellos días, mantener una comunicación telefónica 
era algo muy dificultoso. En principio, no era fácil tener un teléfono 
en el hogar, los celulares no existían. En mi caso particular, me co-
municaba con mi padre, a la sazón Teniente Coronel, en su oficina 
en el Comando del IIdo Cuerpo de Ejército, ya que no contaba con 
teléfono en su departamento. Recuerdo que, en esas breves, pero in-
tensas comunicaciones mi padre además de darme noticias de la 
familia, y contarle brevemente las mías, me alentaba a cumplir con 
mi deber de oficial. 

En la noche del 23 de mayo, el mayor Carullo recibió la orden de 
concurrir al Puesto de Comando, donde se le impartió la orden de en-
viar una patrulla de exploración a Murrel Bridge, Estancia House, Im-
passable Valley y Fitz Roy, para la cual se designó al teniente 1ro Rasetti.

A media mañana del día siguiente, salió la patrulla de exploración 
con 2 jeeps VUG 1/2 Ton Mercedes Benz, integrada por el sargento 1ro 
Ron, sargento Barrios, sargento Sánchez, cabo 1ro Weimer y 5 soldados, 
a las órdenes del teniente 1ro Rasetti. 

El 25 de mayo regresó la patrulla de exploración sin alcanzar los ob-
jetivos fijados por causa de dificultades en el desplazamiento, ya que 
una vez arribado al final del camino mejorado, debieron continuar a 
campo traviesa. El suelo y la falta de experiencia en este tipo de terreno, 
les impidieron continuar. 

Relata el entonces soldado de caballería, Hector Alberto Fleba(*):

El 24 de mayo, integré una patrulla de exploración a órdenes del 
teniente 1ro Rassetti, que duró hasta la tarde del 25. La operación 
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se llevó a cabo en jeeps, pero fue prácticamente imposible cumplir 
con lo ordenado, debido a que el terreno no soportaba el peso de los 
vehículos, los cuales se enterraban continuamente.26

Una vez que el jefe de la patrulla brindó el informe y ante la imposi-
bilidad de hacerlo por tierra, se recibió la orden de enviar al día siguien-
te una patrulla por ese mismo camino, pero en helicóptero. Salió con las 
primeras luces el teniente Bertolini para el reconocimiento ordenado en 
helicóptero, con frio y llovizna. Regresó a las 16:00 horas sin novedad y 
concurrió al Puesto de Comando a informar al Comandante.

El 27 de mayo el jefe de Escuadrón recibió la orden de enviar una patru-
lla de exploración por el camino del valle del Moody, hasta llegar a Chata 
Hill, para posteriormente regresar. Se designó para ello al teniente Bianchi 
Harrington, quien recibió la orden de que dicha patrulla se movilizara en 
jeeps Land Rover. Estos vehículos fueron requisados entre los pobladores, 
acción que fue ejecutada personalmente por el mayor Carullo. 

La requisición finalizó luego de superar varios problemas. Entre ellos, 
permitió comprobar la hostilidad que la población del lugar sentía, con 
manifestaciones de diferente intensidad, pero ninguna favorable a la pre-
sencia argentina en las islas. Este caso encontró la mayor evidencia cuan-
do el propietario de un vehículo prefirió romperlo antes que entregarlo.

Finalmente, los vehículos obtenidos no ofrecieron muchas garantías 
por su estado, pero eran los únicos que se consiguieron, pues el resto ya 
se encontraba en poder de otras fracciones o personal militar, que no los 
entregó por diferentes razones.

A las 14:00 horas salió el teniente Bianchi de patrulla de exploración, 
ordenada el día anterior en jeeps Land Rover, y regresó luego de más 
de 24 horas. Informó que tuvo que dejar dos vehículos en el camino, 

26 Fleba. Héctor A., “Un soldado de caballería”. En Malvinas: Relato de Soldados, Buenos Aires, 
Círculo Militar, Vol. 722, 1985, pág. 74.

(*) Ingresó al Colegio Militar de la Nación, con posterioridad al confl icto. A la fecha es coronel de 
Intendencia.
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uno por desperfecto mecánico y el otro empantanado. Las malas condi-
ciones meteorológicas habían afectado negativamente la transitabilidad, 
impidiendo la circulación fuera de los caminos. 

Dada la condición de requisados de los vehículos, se envió un pelo-
tón mantenimiento, a cargo del sargento mecánico motorista Sánchez, 
a recuperar los vehículos que habían quedado en la ruta de la patrulla, 
(con personal de la Sección Servicios y tripulación de los vehículos), 
que regresó luego de haber recuperado solamente un vehículo, el que 
fue reintegrado al Centro de Operaciones Logísticas.

Mientras tanto, el enemigo había concretado el desembarco de sus 
tropas en la zona de Bahía San Carlos, Estancia San Carlos y zonas ale-
dañas, acción durante la cual sufrió reiterados ataques de la Fuerza Aé-
rea Argentina que le ocasionaron importantes daños. Por el contrario, el 
desembarco terrestre sólo enfrentó débiles resistencias y pudo estable-
cer la cabeza de playa, consolidarla y luego extenderla. Ello le permitió, 
además, desarrollar instalaciones logísticas importantes previendo el 
apoyo necesario para la ejecución de sus operaciones futuras.

Tuvieron lugar el ataque, los combates subsiguientes y la posterior 
caída de la posición argentina en Darwin - Goose Green que, entre otras 
cosas, permitieron apreciar el poderío militar del oponente y su deci-
sión de emplear todos los recursos para recuperar las islas. También se 
tuvo la oportunidad de comprobar el valor de las tropas argentinas de-
mostrado en la defensa de las posiciones.

Obtenido este éxito, las tropas británicas iniciaron el avance hacia 
Puerto Argentino, lo que permitió vislumbrar una pronta entrada en 
combate. Como consecuencia de ello, a las 09:00 horas del día 30 de 
mayo, el mayor Carullo, reunió a los jefes de fracciones dependientes y 
ordenó máximo grado de alistamiento de personal y medios. 

La rápida caída de Darwin y el no tener conocimiento cierto de la si-
tuación, al escuchar noticias falsas emitidas en el continente por el Estado 
Mayor Conjunto, incidieron negativamente en el ánimo del personal. Es 
interesante destacar lo que sentían en esos momentos los combatientes. 
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El entonces capitán Soloaga recuerda:

El avance enemigo continuó, y con él, el ataque a Darwin - Pradera 
del Ganso. En mi caso particular, y cuando dicha posición cayó, me 
llegó el convencimiento de que la empresa era mucho más difícil de 
lo que, inicialmente, había supuesto.
Obviamente, los reveses sufridos por la propia tropa, aumentaron 
el nerviosismo del personal, y disminuyeron la confianza en la pro-
pia capacidad, sobre todo, teniendo en cuenta que corrían rumores 
sobre el potencial del enemigo, las armas que usaban, la notable 
capacidad de desplazamiento que le conferían sus helicópteros, los 
adelantos técnicos en comunicaciones, dirección de tiro, vigilancia 
de combate, medidas electrónicas, etc.
Además, el percibir la rapidez con que una posición organizada 
como la de Darwin se había precipitado hacia la rendición, obligó 
a reconsiderar lo pensado hasta el momento. En fin, tomábamos, 
conciencia de que se aproximaba el momento de decisión, Y con 
ello; aumentaba esa incertidumbre de la que ya hablé.27

Al día siguiente, a partir de las 00:30 horas y, aproximadamente, has-
ta las 02:45 horas, se produjo un intenso cañoneo naval en el sector de 
las reservas. No hubo novedades de personal ni de material. El tiempo 
se mantuvo frío, con fuertes vientos y lloviznas.

El Comando de la Agrupación Ejército “Puerto Argentino”, en razón 
de la evolución de la situación ordenó la reestructuración del disposi-
tivo de defensa. Ello, sumado a otros factores ya enunciados, generó la 
transformación de la Reserva Motorizada en una Reserva a Pie que, al 
igual que a la Reserva Blindada, recibió nuevas misiones, a saber: 

• Reserva blindada: debería estar en aptitud de contraatacar a lo 
largo del valle del Moody, a caballo del camino que, por el sur, 
conduce a Fitz Roy, en dirección de Monte Harriet.

27 Soloaga, Rodrigo A., capitán., óp. cit., pág. 127.
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• Reserva a pie: estar en aptitud de ocupar posiciones de blo-
queo al sudeste de monte Longdon o ejecutar un contraataque 
en dirección a Pony Pass. 

Testimonio del general Soloaga:

En lo personal, a partir de ese momento, también pude palpar que 
se aproximaban momentos cruciales, teniendo en cuenta un hecho 
anecdótico consistente en que, si bien como expresé, yo era el jefe 
de un elemento que dependía directamente del Comandante Agru-
pación Ejército, hasta esos días, poco se me había considerado como 
tal, ya que, en general, no participaba de las reuniones e, inclusive, 
las órdenes las recibía a través del Mayor.
Ante la aproximación del enemigo, comencé a aparecer en la escena 
del Puesto de Comando, participando en las reuniones, entrando en 
las comprobaciones radioeléctricas y por fin, recibiendo las proba-
bles misiones a cumplir ante la nueva situación planteada; esta nue-
va situación, brevemente explicada, fue el convencimiento de que el 
enemigo atacaría la posición por tierra desde el Oeste y Noroeste, 
pues hasta ese momento se seguía esperando el desembarco anfibio 
sobre las playas próximas a la localidad.
Se produjo un cambio en el dispositivo, cerrando un claro existente, 
y repentinamente, lo que era la retaguardia de la posición, pasó a ser 
la primera línea.
Las misiones que se asignaron para el probable empleo de la fracción 
a mis órdenes, fueron dos: una era ocupar una posición de bloqueo 
sobre una avenida de aproximación que corría entre Monte Long-
don (a cargo del Regimiento de Infantería Mecanizado 7) y el Monte 
Dos Hermanas (a cargo del Regimiento de Infantería Motorizado 
4); la otra, un posible contraataque en dirección al sector denomi-
nado Pony Pass, al Sudoeste de la posición; éste último implicaba 
una acción coordinada con la Reserva Blindada del Mayor Carullo. 
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Comenzaron unos días de tareas ininterrumpidas, con el objeto de cum-
plimentar los reconocimientos, acuerdos y la preparación respectiva.28

Las condiciones climáticas adversas se acentuaron, la llovizna era 
constante, hacía mucho frío y comenzó a nevar. El tiempo continuó 
muy frío y ventoso, y el terreno, cubierto de nieve. El estado sanitario 
era bueno, pese a que el personal en general había perdido peso. 

Con las primeras luces del 1º de junio, salió el capitán Soloaga, con 
los jefes y encargados de sección (teniente Bertolini y sargento 1ro Ron, 
de la 1ra Sección; sargento ayudante Monserrat y sargento Barrios, de la 
2da Sección; teniente Bianchi Harrington y sargento Spano, de la Sec-
ción Pesada; y sargento ayudante Monzón de la Sección Apoyo), a reco-
nocer una posición de bloqueo en proximidades del monte Longdon y 
una dirección de contraataque al sur, hacia el camino de la costa que une 
Sapper Hill, Mount Williams, Fitz Roy Bay.

En horas de la tarde, el mayor Carullo y el capitán Soloaga concurrie-
ron al Puesto Comando, donde el jefe de la Reserva Blindada informó y 
dejó por escrito sobre las previsiones de empleo de sus medios de com-
bate, que fueron concebidas teniendo en cuenta lo estrecho del terreno 
por donde deberían moverse, lo que fue aprobado.

El jefe de la Reserva a Pie, informó al general Jofre los resultados de 
los reconocimientos. 

Cuentan los protagonistas:

Ante el incremento, durante el mes de junio, del fuego naval, y el 
bombardeo aéreo de la zona ocupada por los Escuadrones (carpas 
y refugios en la ladera de la altura aprovechando las cubiertas na-
turales existentes y los vehículos dispersos lo más pegado posible a 
las alturas, con un frente aproximado de 600 metros), el señor Co-

28 Soloaga, Rodrigo Alejandro, general de brigada, Un escuadrón de caballería en Malvinas y su 
combate… ¿a pie?, Buenos Aires, pág. 2. Inédito.
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mandante de Brigada requirió mi opinión de desplazar la Reserva 
Blindada a la localidad para mayor seguridad (zona relativamen-
te respetada por la acción enemiga), a lo que propuse mantener-
se en el actual emplazamiento (Moody Brook). Requerimiento y 
proposición que oyó el 2do jefe de Escuadrón, Capitán Soloaga, 
sugiriéndome, para mayor protección desplazar a la ciudad dicha 
Reserva Blindada, a quién le respondí que mientras el resto de los 
efectivos (Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10) 
permanecieran en las alturas, no nos moveríamos (con la Reserva 
Blindada), de no ser estrictamente imprescindible, compartiendo 
ambos elementos los mismos riesgos y condiciones de vida. 
Al día siguiente de dicha conversación, el señor jefe del Batallón 
de Infantería de Marina 5, capitán de Fragata IM Carlos Hugo 
Robacio (que ocupaba las alturas próximas), en una reunión en el 
Puesto de Comando del general Jofre, nos manifestó al capitán So-
loaga y a mí, que él había propuesto el cambio de emplazamiento 
de la Reserva Blindada al señor Comandante. Esto con el objeto 
de proporcionar una mayor seguridad a la mencionada reserva. A 
esto le respondí lo mismo que el día anterior a mi 2do jefe.29

A las 09:00 horas del 2 de junio, salió el jefe de la Reserva a Pie, con el 
2do comandante de la Xma Brigada de Infantería Mecanizada y jefe de 
Estado Mayor, coronel Félix Aguiar, a ejecutar un nuevo reconocimien-
to de la dirección de contraataque, modificándose aspectos de detalle 
del probable empleo.

En relación con las funciones logísticas, se produjo una novedad que 
permitió mejorar la situación que se vivía hasta el momento. Durante 
la noche anterior al 1º de junio arribó a Puerto Argentino el buque po-
lar ARA Bahía Paraíso que transportaba abundantes abastecimientos, 
lo que permitió dar fin al sistema de racionamiento impuesto por las 
circunstancias de escasez. 

29  Carullo, Alejandro, mayor, Informe de Operaciones a la Comisión Calvi, 1982.
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Así como mejoró la situación de racionamiento, la persistencia de 
días fríos, con lloviznas y la vida constante con humedad se hicieron 
sentir y comenzaron los problemas más serios. En particular, fue impor-
tante la aparición de los dos primeros casos de pie de trinchera. Esta si-
tuación motivó que días más tarde, el 8 de junio, ambos soldados debie-
ran ser evacuados al continente, a los que se sumó el cabo Pedro Galván, 
quien había presentado durante toda la campaña un problema ocular, 
que se había generado al lastimarse con una rama en el continente, antes 
del desplazamiento.

Nuevamente, a las 09:00 horas del día 2 de junio, el jefe de la Reserva 
a Pie y los jefes de sección, en una mañana de mucha neblina que perju-
dicó el inicio de la actividad, reconocieron la dirección de contraataque 
por otro camino. Esta variante fue analizada y propuesta por el jefe de la 
Reserva a Pie, como forma de abreviar el extenso movimiento hasta el 
sector de ejecución del contraataque y de tal forma preservar al personal 
para enfrentar el crucial momento de la operación. Asimismo, permi-
tía realizar el movimiento de aproximación por sectores ocupados por 
propias tropas lo que brindaba mucha mayor seguridad. Luego de su 
regreso a las 14:00 horas, el sargento ayudante Monzón con el sargento 
Spano y personal de la Sección Apoyo fueron destacados para adelantar 
munición de morteros en las direcciones de contraataques previstas y en 
lugares previamente reconocidos.

Las reflexiones de los participantes directos de los combates, nos 
describen los sentimientos y vivencias de esos días:

Por su parte, llegaba junio y junto con él los ingleses avanzaban 
hacia Puerto Argentino. La hora de la verdad estaba próxima, 
debíamos demostrar y demostrarnos si éramos buenos soldados, 
dispuestos a dar la vida por la Patria si resultaba necesario.
Durante el tiempo transcurrido, el personal había sido sometido a 
innumerables pruebas: bombardeos navales y aéreos, limitaciones 
de comida, condiciones climáticas adversas, diferentes misiones, 
manteniendo siempre un comportamiento adecuado.
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El tiempo transcurrido, las exigencias impuestas, los sacrificios rea-
lizados, fueron moldeando el carácter de cada integrante de la Su-
bunidad, fortaleciendo las relaciones entre superiores y subalternos, 
posibilitando asumir las responsabilidades que a cada uno corres-
pondían, endureciendo los ánimos y preparando los espíritus para 
enfrentar las misiones que cada vez se presentaban como más com-
plejas, con la certeza, además, que el enemigo era duro, superior en 
medios, capaz y muy profesional.
Llegados a esta instancia de prever nuestra acción a pie, eviden-
temente por pérdida de capacidades y no por modificaciones en el 
criterio táctico de nuestro Comando, nos preparamos para nuestro 
empleo futuro.
Dos misiones probables nos fueron asignadas: la primera era ocupar 
una posición de bloqueo para cerrar la “avenida de aproximación” 
del valle del río Moody entre las posiciones del Regimiento 7 de In-
fantería en el monte Longdon, y las del Regimiento 4 de Infantería 
en el monte Dos Hermanas.
Para enfrentar la tarea debimos efectuar los reconocimientos, 
establecer acuerdos con las tropas de ambas posiciones. Dadas 
las dificultades para los desplazamientos, aun a pie, resolví 
establecer un depósito de munición adelantado en el lugar se-
leccionado para nuestra eventual posición, lo que resultaría de 
gran utilidad cuando el 11 de junio se ordenara nuestro empe-
ñamiento en esa dirección.30

La aproximación de las tropas británicas era evidente y perceptible, 
razón por la cual se incrementaron las medidas de seguridad, entre las 
cuales se impartió la orden de afectar el 75 % del personal a los servicios 
de seguridad.

30 Soloaga, Rodrigo A., general de brigada, óp. cit.
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El enemigo, por su parte, evidenció su intención de atacar en breve 
las posiciones, mediante la ejecución de ataques aéreos a baja altura, 
algo que se había suspendido poco después del 1º de mayo. Otra mani-
festación, fue la ejecución de fuegos con su artillería de campaña, posi-
cionada al oeste de las posiciones argentinas. Esto, además de generar 
fuegos de contrabatería de la artillería propia, siempre con el problema 
de tener que adelantar piezas por el menor alcance, motivó que la tran-
quilidad en las zonas de las reservas por contar con un ángulo muerto 
protector del fuego naval desapareciera, ya que no existía tal protección 
frente a la nueva dirección del apoyo de fuego enemigo.

A las 02:00 horas del 7 de junio, se dio la alerta contra “ataque de 
helicóptero”, las reservas al completo se levantaron y permanecieron 
alertas hasta las 04:00 horas.

Nos relatan:

Por último, y para entrar algo más en situación, diré que durante 
esta actividad ya se notaban los preludios del ataque a la posición. 
La misma se encontraba sometida a los efectos del ataque de la 
artillería de campaña inglesa, además del consabido fuego naval.

También se incrementaron los ataques aéreos a baja altura, que 
habían disminuido sensiblemente desde los primeros días. A la 
vez, la artillería propia ya había iniciado los intensos fuegos de 
contrabatería que ejecutó a lo largo de todas las acciones con 
destacable eficacia, pese a la inferioridad de medios y alcance, 
y a la carencia de elementos de adquisición de blancos o medios 
de detección.

En estas condiciones entramos en la vigilia. Por la noche, se afec-
taba el 75 por ciento del personal en misiones de seguridad, tra-
tando de que descansaran durante el día.31

31 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127. 
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El 8 de junio, aviones Harrier británicos bombardearon el sector 
de ambas reservas con bombas tipo “Beluga”, oportunidad en que una 
esquirla hizo impacto en el sector donde estaba almacenada la muni-
ción, iniciando un incendio. La munición incendiada, principalmente 
la de mortero, ardió por horas, generando explosiones y pérdidas de 
relativa consideración. 

Disparos de artillería de campaña impactaron en la zona de reserva 
e hirieron a los soldados Acosta y Mancisidor, ambos pertenecientes a la 
Reserva Blindada. Las heridas, producto de esquirlas, no revistieron ma-
yor gravedad. Los efectivos fueron tratados en el hospital local y perma-
necieron en instalaciones de Puerto Argentino hasta el fin del conflicto. 

El entonces subteniente Tamaño relata así los hechos acontecidos 
durante esos días: 

Un sorpresivo fuego de artillería, posiblemente de artillería de 
campaña, hiere levemente a los soldados C/63 Gerardo Manci-
sidor (herido en la frente por una esquirla), y C/62 Juan Carlos 
Acosta (en el talón de su pie izquierdo). El proyectil cayó a una 
distancia próxima, pero lo blando del suelo hizo que se hundiera 
profundamente antes de estallar, evitando que lo alcanzaran es-
quirlas de mayor tamaño. 
Un detalle a destacar, es que ningún miembro de las Secciones poseía 
casco de acero, ya que no se asignaba por rol de combate a las tri-
pulaciones de blindados, por lo que se soportó los fuegos de artillería 
usando la característica boina de pana negra de tropa blindada. 
Como dato histórico, se deja constancia, que todos los tripulantes 
usaban boina negra, según la costumbre de las tropas blindadas, y 
que pese al intenso fuego de artillería y la profusión de esquirlas, es-
pecialmente cuando los ingleses empleaban espoletas de proximidad, 
no hubo heridas en el cráneo, salvo la descripta, lo cual se puede des-
cribir de muy afortunado. En una foto tomada el 12 de junio, es po-
sible observar en la tripulación del vehículo comando del subteniente 
Tamaño empleando tres tipos de cubrecabezas. El oficial emplea la 
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boina negra de blindados, el soldado Iglesias, apuntador, lleva un go-
rro de lana verde de uso naval (debido al intenso frío reinante), y fi-
nalmente el conductor emplea el cubrecabezas reglamentario de uso 
común con escarapela. En orden de combate, se empleaba el casco de 
fibra plástica con auriculares y micrófono que poseían los Panhard. 
Debido a las extremas condiciones climáticas se toleró el empleo 
de prendas no reglamentarias o provenientes de la Infantería de 
Marina, tales como guantes, gorros y bufandas de lana, pero cabe 
destacar que fuera de esto la tropa blindada vistió en forma correc-
ta y mantuvo hasta los últimos días su uniforme y equipo en con-
diciones más que buenas, sobre todo gracias a que fue posible lavar 
regularmente la ropa, así como el baño del personal con agua dulce 
caliente (un verdadero lujo dadas las circunstancias). En cuanto al 
cabello, faltando peluquero no se enfatizó en dicho aspecto, si en el 
afeitado diario y cuidado de la higiene personal.32 

Dispositivo de defensa de Puerto Argentino desde el 3 de 
junio de 1982.

32 N. del comp.: Entrevista personal relatada al compilador del libro.
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Los días se presentaron nublados y fríos, con noches oscuras y de 
extremadamente baja temperatura. El 10 de junio continuaron las pre-
visiones para hacer frente a los futuros empleos, para lo cual se adelantó 
más munición de diferentes calibres a las posiciones previamente re-
conocidas, en la intención de contar con dichos efectos para reabaste-
cimiento sin necesidad de transportarlos con el desplazamiento de las 
tropas, algo imposible por el peso y la carencia de medios de transporte 
en apoyo. Se procedió, asimismo, a hacer una comprobación del fun-
cionamiento del armamento y a solucionar los pocos problemas que se 
evidenciaron. Sorpresivamente, se recibió la provisión de 150 pares de 
medias, que si bien no cubría las reales necesidades que el suelo, el clima 
y el tiempo de permanencia requerían, fue importante y contribuyó a 
dar alivio a los sufridos pies del personal.
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CAPÍTULO V

LA DEFENSA DE PUERTO ARGENTINO

DESDE EL DÍA 11 DE JUNIO HASTA EL CESE DE FUEGO

Luego del desembarco en San Carlos, y posterior avance hacia Puer-
to Argentino, se produjo el ataque británico a las posiciones de de-
fensa ubicadas en alturas al oeste de la capital de las Islas. El rápido 
deterioro de la situación llevó, finalmente, a empeñar primero la Re-
serva a Pie y, más tarde, la Reserva Blindada, las que sufrieron bajas 
durante las operaciones, por la acción del enemigo.

Evolución de las acciones

Del 11 al 12 de junio de 1982

Después de dos meses de intensa preparación, de apreciar su po-
tencial; de tomar conocimiento de cómo las fuerzas británicas no sólo 
habían desembarcado, sino que, además, realizaron una aproximación 
de 90 kilómetros, adoptaron el dispositivo previsto para sus elementos 
de combate, apoyo de fuego y apoyo de combate; simultaneamente eje-
cutaron exploración, reconocimientos y ataques con objetivo limitado 
en busca de información sobre los dispositivos defensivos instalados; 
evidentemente, había llegado la hora del ataque final. 

La propia tropa, por su parte, percibía que el ataque estaba próximo. 
En general, las posiciones estaban preparadas, con excepción del Regi-
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miento de Infantería 4 que debió incorporarse al dispositivo –después 
de haber permanecido como reserva– en los primeros días de junio, con 
lo que la preparación de sus posiciones fue hecha con escaso tiempo y, 
consecuentemente, en forma incompleta. Fue, además, una de las uni-
dades que recibió los primeros ataques.

Las Reservas a Pie y Blindada, que habían completado sus recono-
cimientos y finalizado el alistamiento, se encontraban en una nerviosa 
vigilia, atentos al momento de entrar en combate. Los espíritus, inquie-
tos, con expectativas marcadas por el conocimiento que se disponía del 
enemigo, que lo mostraba como muy profesional y eficiente, con arma-
mento y equipo superior al propio, con una depurada técnica de comba-
te nocturno y con una firme decisión de reconquistar lo que en su mo-
mento perdieron frente al ataque argentino del 2 de abril. No obstante, 
era posible percibir la voluntad y la decisión necesarias para mantener el 
espíritu de combate listo para defender lo que era propio.

Entre el 11 y 12 de junio de 1982, las fuerzas británicas iniciaron el 
ataque final sobre Puerto Argentino: 

1ra Noche - 11 de junio - 18:00 horas.
Después de una jornada relativamente normal, matizada con ataques 
de artillería y bombardeos aéreos a baja altura del enemigo, con la 
convicción que el ataque final se acercaba, llegamos a este momento.
La prematura noche había caído un rato antes, las rondas de mate con-
tinuaban, radio Carve de MONTEVIDEO nos informaba de lo que ha-
bía pasado y, en particular sobre la visita del Papa a nuestro país. 
De pronto, en distintos sectores del dispositivo comenzaron los dis-
paros. La intensidad creció, la frecuencia de los mensajes por radio 
también. Era una noche gélida y, cosa rara, totalmente despejada. 
Todos salimos de nuestras carpas y refugios, mirando en dirección 
a los montes LONGDON y DOS HERMANAS, donde a cada mi-
nuto se incrementaba el intercambio de disparos de todo calibre. 
Por radio supimos que también era atacado el monte HARRIET.
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El espectáculo era sorprendente y, si no hubiera sido porque signi-
ficaba el ataque enemigo, diría que hasta cautivante.
Los obuses estallaban, las balas trazantes con sus rebotes en las 
rocas y sus trayectorias disparatadas semejaban fuegos artificiales, 
las bengalas iluminaban la noche. 
Los detalles los conocíamos por la radio, como cuando se mira un 
partido por televisión y se escucha el relato por radio.
Sin embargo, esos relatos no invitaban al optimismo. En mi inte-
rior, teniendo una misión prevista entre el LONGDON y el DOS 
HERMANAS y al tenor de los informes, intuía que nuestro empe-
ñamiento estaba próximo. Nadie lo decía, pero creo no equivocar-
me al decir que la masa de mi gente tenía la misma percepción.33

Éste se materializó en una primera fase, que se inició a las 21:00 ho-
ras con el ataque a las posiciones de los montes Longdon, Harriet y Two 
Sisters, en una noche fría, caracterizada por su baja temperatura y la 
caída de una persistente helada.

La vigilia se rompió el 11 de Junio. A las 21, aproximadamen-
te, percibimos una desusada actividad de combate en los Montes 
LONGDON, HARRIET y DOS HERMANAS. Al cabo de un rato 
de observar desde nuestra posición como si lo hiciéramos desde 
una platea, y al ver lo que sucedía en Monte LONGDON, a la vez 
que escuchábamos el tráfico radio eléctrico de las fracciones em-
peñadas, viendo lo dificultoso de la situación que se vivía, reuní 
a mis jefes de secciones, y les ordené alistar a las mismas.34

33 Soloaga, Rodrigo A., coronel., “Tres noches con sus días”. En Así peleamos Malvinas. Testimonios 
de veteranos del Ejército, Buenos Aires, Biblioteca Soldados, 1999, pág. 276.

34 Soloaga, Rodrigo A., capitán. “La caballería también combate a pie”. En Malvinas: Relato de 
Soldados, Buenos Aires, Círculo Militar, Vol. 722, 1985, pág. 127.
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A las 23:30 horas el capitán Soloaga recibió a través de la red de te-
léfonos de campaña por intermedio del G-3 (teniente coronel Eugenio 
Dalton) de la Agrupación Ejército “Puerto Argentino”, la orden de ocu-
par la posición de bloqueo reconocida, que constituía una de las misio-
nes que oportunamente le habían sido asignadas a la Reserva a Pie.

Momentos después, a las 23 30, por medio del teléfono y a través 
del Grupo de Artillería 3 (Teniente Coronel DALTON), recibí la 
orden del Comandante de ocupar la posición reconocida 800 m 
al Sudeste del Monte LONGDON, pero con el centro de gravedad 
puesto hacia el Noroeste, ya que, si bien aún no se tenía infor-
mación detallada, aparentemente dicho monte podía estar ya en 
manos del enemigo.35

Lugar del Puesto Comando de la Reserva a pie entre el 11 
y 13 de junio de 1982.

Como consecuencia de ello, fue necesario recuperar la 2da Sección de 
Exploración, que se encontraba en misión de seguridad en el Puesto de Co-

35 Ibídem.



93

LA DEFENSA DE PUERTO ARGENTINO

mando, a órdenes del teniente 1ro Rasetti, quien recibió la orden de regresar 
a la zona de reunión de las reservas, dado que esa sección debería cumplir 
una nueva misión. Una vez allí, el mayor Carullo le ordenó permanecer con 
la Sección Servicios, a cargo de todo el personal no incluido en la Reserva a 
Pie y de los VUG ½ Ton Mercedes Benz agregados.

En efecto, a las 23 horas nos ordenaron ocupar la posición de bloqueo 
prevista en proximidades del Valle del MOODY y, previo recuperar la 
sección que estaba de seguridad en el Puesto de comando de la Agru-
pación Ejército, se finalizaron los aprestos e iniciamos la marcha.36

A las 00:30 horas del día 12 inició la marcha la Reserva a Pie, a ór-
denes del capitán Soloaga, en dirección al lugar ordenado, movimiento 
que se vio dificultado por las condiciones de clima reinantes y un ca-
mino escarchado. Bajo esas circunstancias las fracciones se desplazaron 
por el camino de tierra que corre a lo largo del Moody Valley, en direc-
ción a la posición que se había reconocido días antes.

El coronel Tamaño recuerda de esta manera ese emotivo momento: 

La noche del 11 de junio fue una de las más frías que recuerde de la 
campaña. Meteorológicamente hablando, pues a poco de obscurecer, 
se desató un vivo fuego de artillería, ametralladoras, morteros y ar-
mas livianas. El centro de la acción parecía estar al oeste, hacia donde 
discurría esa dorsal llamado Wireless Ridge. Entre preocupado y fasci-
nado, veía ese llamativo espectáculo que generaban las trazantes que 
se elevaban proyectadas hacia el cielo luego de rebotar en las rocas.
Mi privilegiado palco, era la falda de las alturas al oeste de Sapper 
Hill, donde junto al mayor Carullo, el capitán Soloaga, y mi camara-
da y amigo Chércoles y algunos otros presentes, observábamos sobre 
el fondo del cielo negro fogonazos, explosiones y bengalas.

36 Soloaga, Rodrigo A., coronel., óp. cit., pág. 276.
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En eso estábamos, cuando un llamado de la Agrupación ordenó 
alistarse al Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 
para ocupar una posición de bloqueo en el Moody Valley. La acción 
era a pie, con las armas que pudieran portar, básicamente fusiles, 
ametralladoras y morteros, sin contar con posiciones previamente 
preparadas. Un sentimiento de angustia nos invadió al pensar que 
esos hombres se sumergirían a las fauces de ese obscuro y estrecho 
valle a contener a unas de las mejores infanterías del mundo. Más 
aún si considerábamos que eran hombres de exploración blindada, 
habituados a misiones muy diferentes a las que realiza un regimien-
to de infantería. Mi conclusión era simple, si un regimiento completo 
de infantería no podía contener el ataque inglés, cuanto más podían 
hacer estos hombres. Los hechos me demostrarían que una vez más 
la Caballería mantenía la virtud de sorprender gracias al espíritu de 
sus hombres y la calidad de sus jefes.
Como siempre, con su habitual calma, esas que inspiran tranqui-
lidad aun cuando se encamina uno al infierno, el capitán Soloa-
ga preparó a sus hombres. El rostro del mayor Carullo dejaba ver 
la angustia de un jefe a quién la superioridad le había ordenado 
permanecer con la Reserva Blindada, negándole la posibilidad de 
acompañar a sus hombres en tan difícil empresa.
Habrá sido por esto, que quedó con esa impresión que el tiempo no 
borra, la emotiva despedida entre ambos hombres. Fue un abra-
zo prolongado, afectuoso, de dos que se separaban. Uno de ellos a 
enfrentar un difícil combate, el otro destinado a obedecer ese tipo 
de órdenes que un soldado no quiere recibir (El Comandante de la 
Agrupación Ejército, general Jofre, había ordenado al mayor Caru-
llo quedar con la Reserva Blindada, a pesar de que éste le expresara 
su voluntad de estar al frente de su Escuadrón.).37

37 N. del comp.: El mayor Carullo expresó su deseo de que no se lo apartase del mando del 
Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10. Las órdenes emitidas colocaban al capitán 
Soloaga bajo el mando del mayor Jaimet, debiendo trasladar al Escuadrón al sector de Monte 
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Con Chércoles nos acercamos a despedir al capitán y sus oficiales. 
Un sentimiento de angustia nos invadía, pues ya uno percibía una 
sensación de confusión ante un bravo enemigo que nos derrotaba 
una y otra vez. Intercambiamos abrazos y el deseo que esos valientes 
regresaran con vida y con gloria.

Durante la planificación previa, en las previsiones correspondientes 
se había definido que debía ejecutarse el movimiento con un equipa-
miento mínimo, para facilitar el desplazamiento y poder así satisfacer 
los requerimientos que se preveía impondría ocupar la posición con 
urgencia, normalmente una exigencia propia del empleo de una de las 
reservas del dispositivo. Contribuyó a ello la falta de mochilas, una fa-
lencia que alcanzó a la casi totalidad de los efectivos desplegados, es-
pecialmente a aquellos que debieron ejecutar desplazamientos, con lo 
cual el transporte de efectos en situaciones de combate se hacía muy 
dificultosa y limitaba la posibilidad de trasladar pesos.

Esta previsión sobre el equipamiento, si bien resultó adecuada al 
momento, fue contraproducente para el desempeño futuro, ya que, en 
el caso de la Reserva a Pie, sus efectivos se alejaron del vivac sin llevar 
abrigo suficiente y comida para enfrentar un tiempo sin abastecimiento. 
Tiempo después la columna fue alcanzada por 6 vehículos enviados en 
apoyo por el COL, lo que posibilitó embarcar en ellos y continuar la 
marcha en condiciones más ventajosas.

En el Informe del Ejército Argentino se expresa:

A las 0030 horas, el Comandante de Agrupación PUERTO AR-
GENTINO ordena al Escuadrón de Exploración de Caballería 
Blindado 10 (reserva a pie de la Agr) ocupar una posición de blo-
queo al SE de MONTE LONGDON, con la misión de detener una 
posible penetración inglesa en la zona y posibilitar el repliegue de 

Kent. Si bien esto fi nalmente nunca aconteció, el general Jofre mantuvo la división de mandos 
para el empleo de la Reserva a Pie (capitán Soloaga) y la Reserva Blindada (mayor Carullo).  
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la B/REGIMIENTO DE INFANTERÍA MECANIZADA 7, si es 
que esta subunidad no puede sostenerse en su posición.
Dicha posición ha sido reconocida en días anteriores, aunque no 
existen obras preparadas. Inclusive se ha organizado un depósito 
de munición que, a la postre, resulta de fundamental importancia 
en los combates subsiguientes.
A partir de las 0245 horas, la zona del Esc es batida muy inten-
samente por fuego de A y morteros, produciéndose varias bajas 
como consecuencia de que la Subunidad se encuentra, como ya 
está expresado, en posiciones no preparadas.38

Por su parte, el entonces capitán Soloaga, relata:
Completé las órdenes, e iniciamos la marcha a pie una hora des-
pués. Cuando estábamos en camino, nos alcanzaron unos vehícu-
los enviados por el Centro de Operaciones Logísticas para acelerar 
nuestro desplazamiento.39

Situación el 12 de junio de 1982 - Se empeña la Reserva a Pie. 

38 Ejército Argentino, Informe Ofi cial Ejército Argentino. Confl icto Malvinas, Tomo I “Desarrollo 
de los acontecimientos”, Nº 7.004, Buenos Aires, 1983.

39 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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A las 03:00 horas, la Reserva a Pie (150 hombres del Esc Expl C Bl 10) 
finalizó la ocupación de la posición ordenada. La observación del campo 
de combate permitía ver intercambio de disparos en el monte Longdon sin 
poder determinar a quienes pertenecían éstos, mientras la situación que se 
percibía a través del tráfico radioeléctrico resultaba incompleta y confusa. 

Imagen del combate en monte Longdon, tomada por miem-
bros del Regimiento Paracaidista 3 durante su ataque.

Las fracciones adoptaron el dispositivo, según lo coordinado durante 
los reconocimientos, en unas salientes rocosas 1000 metros al sudeste de 
la altura mencionada, con frente hacia el norte, el este y el oeste. También 
adoptaron previsiones hacia el sur en función de la poco clara situación 
que se vivía en las posiciones defensivas atacadas y cuya caída podía po-
ner en riesgo de ataque a la Reserva a Pie desde esa dirección.

El terreno se presentaba como una planicie salpicada de rocas ais-
ladas y pequeños sectores con agua, que hacia el noreste ascendía para 
finalizar en la estructura rocosa dominante del monte Longdon; hacia 
el sur corría el Moody Valley con el Moody Creek. La posición ofrecía 
cubiertas naturales en las salientes rocosas características de la zona, 
que fueron incrementadas dentro de las posibilidades, durante las horas 
de oscuridad. 
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Al llegar, se agregaron un suboficial y cinco soldados, que estaban 
allí destacados por el Regimiento de Infantería Mecanizado 7, los 
que disponían de una ametralladora MAG y una radio PRC 3600, 
algo que había sido coordinado entre la reserva y la unidad men-
cionada a efectos de disponer de guías en caso de tener que operar 
dentro del sector defensivo del regimiento. Con ello se buscaba mi-
nimizar los problemas derivados de la falta de conocimiento de la 
posición, debido a la escasa antelación con la cual se había impuesto 
la misión a la reserva, lo que no permitió realizar reconocimientos 
de detalle y los acuerdos en profundidad que se requerían.40 
La posición de bloqueo que ocupa el Escuadrón de Exploración de Ca-
ballería Blindado 10 (agregadas fracciones replegadas de DOS HER-
MANAS y MONTE LONGDON) es bombardeada intensamente a 
partir de las primeras luces del 12 Jun 82, con artillería y morteros. Tal 
acción produce bajas y obliga a las armas pesadas, sobre las cuales se 
concentra particularmente el fuego, a constantes cambios de posición.41 
A las 3, se alcanzó la posición, y cada fracción ocupó el sector or-
denado previamente. En el Monte LONGDON, se observaba in-
tercambio de disparos, sin que pudieran identificarse cuáles eran 
propios y cuáles enemigos. Fueron momentos de gran tensión, pues 
eso significaba nuestra cercanía al momento de entrar en acción.
En ese lugar, adoptamos las medidas de seguridad, emplazamos 
las armas, asigné los sectores de responsabilidad y tratamos de in-
crementar las cubiertas naturales que el sector ofrecía.42

A las tres de la mañana estuvimos en la posición, cada uno en su 
sector, de acuerdo con las previsiones y reconocimientos y toma-
mos contacto con la gente del Regimiento de Infantería Mecaniza-
do 7, según lo coordinado. 

40  Soloaga, Rodrigo A, general de brigada (R), testimonio personal (20 de junio de 2016).

41  Ejército Argentino, óp. cit., Nº 7.006.

42  Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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Poco después, recibimos intenso fuego de artillería y sufrimos las 
primeras bajas. También aparecieron los primeros problemas de-
rivados de la incapacidad de atender a todos los heridos al mismo 
tiempo con un solo enfermero, quien, además, entró en crisis por 
ello, hasta que logramos calmarlo. A ello se sumó la incapacidad 
de evacuarlos, debiendo hacerlo en forma totalmente inadecuada 
en un camión que circunstancialmente pasaba por la zona, agra-
deciendo todavía que todos los heridos se salvaran.
Pasó el resto de la noche, con las vivencias propias del combate, con 
el impacto espiritual del bautismo de fuego. Mientras tanto, se nos 
unió una fracción del Regimiento 4 de Infantería que se replegaba 
de DOS HERMANAS, a órdenes del capitán LOPEZ PÁTERSON, 
de quién voy a hablar más adelante. También recibimos un dis-
perso del Regimiento de Infantería Mecanizado 7, proveniente del 
LONGDON, a quién preferí enviar a retaguardia, por cuanto estaba 
en estado de shock por lo que había vivido y podía constituir un 
elemento negativo para la moral de mis hombres.
Cuando, unos años después, leí “Viaje al infierno” de VINCENT 
BRAMLEY, recordé vivamente los relatos de aquel soldado.43

Mientras tanto en la zona de reservas, a las 04:00 horas, el mayor 
Carullo, impartió la orden al jefe de la Sección Servicios, teniente 1ro 
Rasetti, de apoyar con efectos Clase V (Munición) a todo el personal de 
otras unidades, que comenzaba a replegarse desde el monte Two Sisters, 
a efectos que contaran con una dotación de munición para poder seguir 
combatiendo; la misión la cumplió personalmente junto con el oficial 
logístico del Batallón de Infantería de Marina 5.

En la posición de bloqueo, a las 05:00 horas, se recibió fuego de la 
artillería enemiga, que produjo las siguientes bajas: 1 suboficial muerto, 
1 suboficial herido, ambos de la Reserva a Pie y 2 soldados heridos del 
Regimiento de Infantería Mecanizado 7.

43 Ibídem.
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Sargento primero C Jorge Ron, primer muerto en combate 
del Esc Epxl C Bl 10.

Evaluados los efectos, aproximadamente a las 05:20 horas, se requirió 
por radio medios para la evacuación de los heridos y el suboficial muerto.

A las 5, recibimos fuego de artillería enemiga sobre la posición, su-
friendo nuestras primeras bajas. El sargento primero JORGE RON, 
encargado de la 1ra Sección, murió en su posición, al recibir un im-
pacto de artillería británica. Dos soldados del REGIMIENTO DE 
INFANTERÍA MECANIZADA 7 (que se habían agregado al llegar, 
junto con un Suboficial y otros soldados), resultaron heridos, al igual 
que el cabo GABRIELLI, quien era el jefe de uno de los morteros.
[…] Ante los múltiples heridos en diferentes sectores, y los consi-
guientes pedidos de ayuda, nuestro enfermero el cabo 1ro Balloch 
debió duplicarse. Y cabe destacar que este hombre vivió momen-
tos que nunca olvidará, por cuanto poco era lo que podía hacer, 
excepto las curaciones elementales. Se desesperaba pensando que 
se morirían los heridos, y yo debía intervenir para hacerle com-
prender que ésa era la realidad del combate, que más no se podía 
hacer, y que si la muerte llegaba, había que aceptar los hechos y 
seguir preocupándose por los vivos.
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[…] Luego de haber cesado el fuego, produje los informes correspon-
dientes y solicité la evacuación de los heridos y el muerto, iniciando 
así un contacto radio eléctrico permanente con el Puesto Comando, 
el cual no se interrumpió hasta el 14 de Junio.44

Aproximadamente a las 05:30 horas, por el camino que discurría por 
el valle, se pudo observar un vehículo que se desplazaba en dirección 
este-oeste. Se tomó contacto con sus tripulantes a quienes se les soli-
citó la posibilidad de evacuación del personal y respondieron que iban 
a replegar un cañón que se encontraba más adelante (una de las piezas 
adelantadas a efectos de aproximarse al enemigo y posibilitar un esca-
so fuego de contra batería) y al regreso lo harían, lo que efectivamente 
se concretó aproximadamente media hora después. Afortunadamente, 
quienes estaban heridos fueron conducidos al Hospital Militar, sus heri-
das curadas y todos sobrevivieron.

Los medios de evacuación no llegaron. Sin embargo, aprovechamos un 
Unimog del Grupo de Artillería 3, que fue a buscar un obús, y en él 
enviamos los heridos al hospital, quienes fueron atendidos a tiempo.45

Transcurrido un cierto tiempo, pudo observarse que una fracción, que 
luego de algunas dudas pudo identificarse como propia, marchaba por el 
camino del valle en dirección hacia la localidad, lo cual fue informado por 
radio al Comandante de la Agrupación Ejército “Puerto Argentino”, quien 
a su vez resolvió y ordenó agregar esas fracciones a la Reserva a Pie.

Concretada la orden, una fracción del Regimiento de Infantería 4, al 
mando del capitán López Páterson, se integró al dispositivo, para lo cual 
se les repuso la dotación de munición. Con ello se agregó a la Reserva 1 
oficial, 4 suboficiales y 45 soldados (15 de ellos sin armamento). 

44 Ibídem.

45 Ibídem.
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El estado anímico de este personal agregado, proveniente del cerro 
Two Sisters, que ya había caído en manos del enemigo, era bajo. Por ello 
se le asignó la misión de cerrar el dispositivo hacia el sector sur que, 
presumiblemente, era el que contaba con menores posibilidades de ser 
atacado por el enemigo.

Prosiguieron los combates en el monte Longdon, produciéndose in-
tercambio de disparos. 

Posteriormente, el capitán Soloaga reflexionó sobre lo inconveniente 
de integrar fracciones que se replieguen, luego de un revés, con tropa 
que aún no habían entrado en combate, pues las experiencias que aque-
llas transmitirían no iban a ser favorables al mantenimiento o incre-
mento de la aptitud combativa de la otra.

Con posterioridad se observaron fracciones que marchaban hacia 
la localidad. Al informarlo recibí la orden de agregarlas a mi dis-
positivo. Así lo hice, y se agregaron cuatro suboficiales y cuarenta 
y cinco soldados (15 sin armamento), pertenecientes al RI 4, que 
habían combatido en DOS HERMANAS (Norte). Esta fracción 
marchaba con poca munición, y con el espíritu bajo, dado que ha-
bían cedido la posición. El personal mencionado iba a órdenes del 
capitán LOPEZ PÁTERSON.
Gracias a que en los días, después de los reconocimientos, había-
mos preparado depósitos de municiones en sectores próximos a los 
de probable empleo, teníamos abundancia de la misma, por lo que 
rápidamente, completamos las dotaciones del personal del RI 4, y 
agregué una sección más al dispositivo.46

Ante evidentes dificultades detectadas en las comunicaciones, se 
efectuó una comprobación de la red interna, con resultados negativos. 
Resultó evidente que a causa del intenso frío fueron afectadas las bate-

46  Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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rías de las radios, razón por la cual no se pudieron establecer los enlaces 
internos, pese a haberse efectuado previamente numerosas comproba-
ciones exitosas. Esta situación constituyó una limitación importante 
para la conducción del jefe de la reserva y de los jefes de fracciones.

Compartamos las vivencias de los combatientes:

Este primer día, 12 de junio a las 8 horas, llegaron las primeras luces 
y con ellas, una sensación de seguridad que resultó gratificante. Es 
notable cómo el solo hecho de “ver” puede cambiar totalmente la 
percepción de la situación. Diría, sin querer pecar de exagerado, que 
nos embargó una sensación de optimismo.
También nos llegó la noticia de nuestra primera pérdida, el sargento 
primero RON, a quién encontramos, como no podía ser de otra ma-
nera en él, en una posición más adelantada, de más riesgo, alcanza-
do por la artillería enemiga.
La calma en las antiguas posiciones propias era total. Vimos en el 
LONGDON, movimiento de ingleses y, previo producir los informes 
del caso, abrimos fuego, iniciándose un intercambio de disparos que 
duraría todo el día, ambas artillerías incluidas.
El resto de las horas de luz transcurrió entre fallidos intentos de 
contacto con propias fuerzas, completamiento de munición, mejora-
miento de posiciones, evacuaciones frustradas, informes radioeléc-
tricos, ayuno y expectativas inquietantes ante la nueva llegada de 
las sombras.47

Una vez llegada las horas del día, además de apreciar que habían 
cesado los enfrentamientos en el monte Longdon, se produjeron infor-
mes sobre lo que podía apreciarse en la zona de las posiciones que había 
ocupado hasta la noche anterior la Compañía B (+) del Regimiento 7 

47 Soloaga, Rodrigo A., coronel., óp. cit., pág. 276.
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de Infantería. Asimismo, detectadas actividades enemigas, se ordenó la 
apertura de fuego con ametralladoras y morteros sobre el enemigo, lo 
que constituyó la primera acción directa de la Reserva en su contra. Se 
recibió como respuesta al fuego propio, fuego de artillería, morteros y 
armas automáticas. 

Este intercambio de fuego se mantendría en forma permanente du-
rante toda la jornada con variada intensidad.

Como lógica consecuencia y continuidad de las operaciones en de-
sarrollo, en función de lo que se observaba en el monte Longdon, a las 
10:00 horas el jefe de la Reserva a Pie solicitó apoyo de fuego de artillería 
con la intención de perturbar las actividades del enemigo, mientras se 
observaba gran movimiento de helicópteros con artillería y munición 
en todo el frente de combate. El mencionado apoyo fue concedido y eje-
cutado, inicialmente dirigido desde la posición de la Reserva, por lo que 
la precisión fue relativa. Posteriormente, a efectos de subsanar ese pro-
blema, se instaló un observador adelantado en un helicóptero en vuelo 
estacionario y con ello la eficacia mejoró.

Comenzó a amanecer, y con la luz detectamos actividades enemi-
gas en el MONTE LONGDON, tras lo cual abrimos el fuego con 
ametralladoras MAG y morteros, actividad que constituyó nuestra 
primera acción directa sobre el enemigo.
Nuestro fuego fue respondido, iniciándose así el combate por el fue-
go, que continuaría, en forma irregular, todo el tiempo que perma-
necimos en esa posición.
En el MONTE LONGDON se observaban movimientos de tropas, 
al igual que en todo el frente. El ruido de los helicópteros enemigos 
era constante, y en ellos trasladaban piezas de artillería, munición 
y abastecimientos en general. Podíamos verlos en vuelo, más era 
imposible tirarles, dado la distancia que nos separaba. .
A raíz de la actividad enemiga en MONTE LONGDON, informé 
al Comandante de Agrupación, permitiéndome sugerirle que, con 
fuego de artillería, podríamos perturbarle su libre accionar.
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Fue concedido el apoyo de fuego, y con ello, una situación que me 
permitió extraer una valiosa experiencia, respecto de la importan-
cia de la complementación e integración de las armas, que voy a 
intentar evidenciar.
La artillería propia comenzó a tirar, y se me habilitó para que, en 
contacto directo, dirigiera el tiro. Traté de hacerlo como sabía, o 
sea, dirigiendo el fuego con observación directa. Pero ello no ser-
vía, pues no sabíamos oficiar como observadores adelantados. Así 
fue qué recibí un rápido curso por radio, y algo mejoramos. Gra-
cias a la buena voluntad de todos, y especialmente de los artilleros 
del Grupo de Artillería 3 (quienes ejecutaban el tiro), se logró una 
eficacia aceptable, la que se pudo comprobar a raíz de la disminu-
ción en la actividad del fuego enemigo.48

En estos momentos cobraron importancia los depósitos adelantados 
de munición preparados en los días previos, los que sumados a otros 
que el Regimiento 7 había también acondicionado en la zona, permitie-
ron el reabastecimiento constante de la totalidad del personal y el man-
tenimiento de las dotaciones de munición al completo. 

Mientras tanto, el clima constituía un foco adicional de preocu-
pación, ya que las temperaturas eran bajas, inclusive de día, se vivían 
períodos de persistente llovizna con viento y, durante la noche, preci-
pitaciones de agua nieve y neviscas. Estos factores comenzaron a inci-
dir sobre el personal que, como fue expresado, no disponía del abrigo 
necesario y empezaron a presentarse en algunos hombres principios de 
congelamiento tanto en los miembros inferiores como superiores.

A medida que la jornada transcurría y se aproximaban las horas de 
oscuridad (la noche caía temprano), la convicción que el enemigo –que 
ya había demostrado que prefería el combate nocturno– se aprestaba a 
continuar sus operaciones se hacía más palpable. Por ello, se esperaba el 
ataque a la posición de bloqueo ocupada por la Reserva a Pie, al sudeste 
de monte Longdon, en cualquier momento. Ello impuso que se adop-

48 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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taran medidas de seguridad extrema que incluían el adelantamiento de 
patrullas y puestos de escucha, en la idea de obtener la alarma lo más 
temprano posible. El personal afectado a la seguridad debía ser releva-
do con frecuencia a efectos de limitar en tiempo la exposición al frio y 
evitar de tal forma que se produjeran bajas adicionales por esa causa.

Así transcurrió el día, sin poder alimentarnos, dado que no había 
llevado raciones, y en general, salvo lo puesto, tampoco se había 
llevado equipo. El agua que se consumía, era la acumulada en los 
sectores rocosos, y en muchos casos, la obtenida después de derre-
tir trozos de hielo. Se aproximaba la noche, y con ella, la certeza de 
que llegaría el ataque inglés, pues ése era el horario que utilizaban. 
También veíamos a nuestra espalda, el Monte TUMBLEDOWN, 
que era uno de los puntos más fuertes que tenía la posición. Sin 
duda, lo estaban ablandando.49

Después de una larga y nerviosa vigilia, durante una noche extremada-
mente dura, por la situación, el clima que se tornó muy riguroso y la falta 
de descanso, la llegada de la luz del día confirió cierta dosis de seguridad 
y un marcado alivio, al no haberse producido el ataque esperado. Ante 
la carencia de alimentos y abrigos, se solicitó al Comando de la Agrupa-
ción Ejército “Puerto Argentino”, autorización para enviar personal hacia 
la antigua posición de la subunidad, para buscar abrigo y la provisión de 
raciones para el personal. Asimismo, se solicitó nuevamente algún medio 
para la evacuación del cuerpo del sargento 1ro Jorge Ron y la presencia 
de un médico a fin de revisar y eventualmente disponer la evacuación del 
personal que presentaba síntomas de principio de congelamiento.

Interiormente sabía que la nuestra era una posición bastante en-
deble, no porque faltara decisión de mantenerla, sino porque era 
fácilmente rodeable, ya que teníamos ambos flancos expuestos; no 

49 Ibídem.
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había fracciones propias en capacidad de concurrir como refuerzo, 
en caso necesario; el fuego enemigo estaba perfectamente reglado 
como para saturarnos, llegado el momento; nuestro efectivo no era 
tan grande como para disuadir por sí mismo un ataque; constituía 
una saliente en la propia posición, y además, aislada.
Todo ello configuraba una situación difícil. Y con esta sensación, nos 
tomó la noche.
Traté de incrementar la seguridad, manteniendo una permanen-
te observación con visores nocturnos, destacando patrullas hacia 
adelante y los flancos, adelantando puestos de escuchas, en fin, 
todo lo que pudiera proporcionar una temprana alarma. Sabíamos 
que, el enemigo vigilaba, pues veíamos, con los visores, el destello 
de las luces infrarrojas de sus propios visores, en la ladera Sur del 
MONTE LONGDON.
Fue una noche terrible. A la tensa vigilia llena de sospechas y temo-
res, se sumaban el intenso frío y la carencia de abrigos. Los pies se he-
laban tanto, que en el sector del Puesto Comando, nos turnábamos 
para pisar la parte superior de un cajón de munición, pues allí lográ-
bamos recuperar el calor. Además, descansábamos, e incluso hasta 
dormíamos abrazados, entre varios, pero por lapsos reducidos, pues 
prolongarlos hubiera sido peligroso; quienes lo hicieron eludiendo el 
control de sus superiores y no aceptando que las órdenes al respecto 
eran en su propio beneficio, sufrieron al día siguiente las consecuen-
cias, al presentar principios de congelamiento.50

Así concluye el primer día de combate:
En nuestra posición, a partir de las 1800 horas, del 12 de junio 
cayó la noche, cayó también el ánimo, cundió el desasosiego, creció 
la convicción que, para muchos, podía ser la última noche; el fata-
lismo se apoderó de los hombres y el miedo empezó a carcomer las 

50  Ibídem, pág 8. 
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entrañas. Sin embargo, pese a este escenario poco optimista, mis 
hombres, mis nobles oficiales, suboficiales y soldados, a quienes se 
sumaban los que se nos habían agregado, mantenían la decisión de 
hacer frente al enemigo.
Sabíamos que los ingleses atacaban de noche, teníamos conciencia 
de que estábamos aislados, con nuestros flancos y retaguardia total-
mente expuestos, de que el enemigo era superior, de que su prepara-
ción, equipamiento y capacidades eran mejores, de que no podíamos 
esperar refuerzos o apoyo de otras fuerzas. Pese a ello, estábamos 
dispuestos a vender cara nuestra posición.
La gélida noche y la intensa helada daban marco a la situación. Ade-
lantamos puestos de observación y escucha que relevábamos cons-
tantemente, para evitar los efectos del frío. Consumimos abundante 
munición de iluminación en la búsqueda de detectar el ataque con la 
mayor anticipación posible.
Fue durante estas horas, en particular, que valoré la presencia del 
capitán LOPEZ PÁTERSON, de mayor antigüedad que yo, pero que, 
por una situación singular no ejercía el comando de la posición. Fue 
en todo momento un compañero, un guía, un referente, yo diría un 
amigo, que contribuyó a atenuar la “soledad del mando”, tan cierta 
como difícil de sobrellevar. Por ese sentimiento el que comanda, en 
este caso yo, siente el tremendo peso de la responsabilidad sobre la 
vida de sus hombres. Sabe que es observado atentamente, que todos 
esperan sus órdenes, que su comportamiento es examinado especial-
mente. Paralelamente, asume todas sus falencias, siente sus propios 
temores, pero no tiene referente; siente la presión de que, siendo 
falible, no puede equivocarse; percibe con absoluta nitidez el even-
tual costo de un error; se siente humano como el que más pero debe 
deshumanizarse. En síntesis, el “mundo” está encima de él, pero no 
puede agobiarse.
Con LOPEZ PÁTERSON y con el personal del Grupo Comando, 
compartimos esas interminables horas, el agua de la caramañola, el 
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escaso abrigo disponible y hasta la tapa de un cajón de municiones 
para pisar y buscar que volviera el calor a nuestros congelados pies. 
Compartimos también rezos, temores y la desgarrante incertidum-
bre sobre nuestro futuro.

Así pasó la noche y el sol, tenuemente, comenzó a iluminar el 
horizonte.51 

Sin ninguna duda, la conquista por parte del enemigo de la línea de 
alturas que conformaban la primera línea defensiva, constituida por los 
montes Longdon, Two Sisters y Harriet, le proporcionó una gran mejora 
en su capacidad de observación directa sobre el dispositivo defensivo 
propio y con ello la posibilidad de una mejor ejecución de sus fuegos de 
apoyo. Dentro de lo que observaban, constituía un blanco sumamente 
rentable la presencia de los vehículos blindados desplegados.

Por su parte, en la zona de reserva cerca de Moody Brook, en horas de 
la mañana del 12 de junio, la Reserva Blindada y la Sección Servicios se 
mantenían alistadas a la espera de órdenes en una situación de tensa calma.

Sin embargo, en el transcurso de la mañana, el fuego de la artillería 
enemiga batió la zona ocupada al pie de las alturas. Se apreció que por 
la facilidad que le otorgaba el dominio ya mencionado de las alturas, en 
especial del monte Longdon, esta zona no reunía las condiciones para 
que permaneciera la Reserva Blindada.

Ante esta situación, en forma preventiva y bajo la acción de fuego 
de artillería enemiga, las tripulaciones recibieron la orden de encender 
y calentar los motores, de manera de estar listos y en condiciones para 
entrar en acción o efectuar un cambio de posición en forma inmedia-
ta. Mientras tanto, el mayor Carullo, solicitó por radio autorización al 
comando superior para cambiar de posición la Reserva Blindada y lo 
fundamentó en la vulnerabilidad que presentaba su fracción ante el 
cambio en la situación relativa de sus tropas. La respuesta fue afirma-

51 Soloaga, Rodrigo A., coronel., óp. cit., pág. 276. 
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tiva y se le ordenó efectuar un salto al este y posicionarla entre las pri-
meras casas del Puerto Argentino, actividad para la cual se impartió la 
orden de inmediato.

Como lógica consecuencia, ordenó al teniente 1ro Rasetti, jefe de la 
Sección Servicios, replegar la reserva hacia la localidad en cuanto lo cre-
yese conveniente. Hasta ese momento las alturas que ocupaba la Sección 
no se encontraban bajo el fuego enemigo, pero al estar próxima a la zona 
batida por el fuego británico y ya no tener razón de ser la permanencia 
de su personal en ese lugar, dejó a criterio del teniente 1ro Rasetti la 
oportunidad de ejecutar el movimiento. 

Situación 12 de junio de 1982 - La Reserva a Pie perma-
nece como una saliente en el dispositivo.

Iniciado el cambio de posición de ambas secciones de la Reserva 
Blindada, a órdenes de sus jefes, de acuerdo a lo previsto, el mayor Ca-
rullo hizo lo propio en el jeep Mercedes Benz, al final de la columna 
blindada, mientras un constante fuego de artillería se desplazaba detrás 
del movimiento en un aparente intento de batir a la columna.
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El coronel Tamaño recuerda esos difíciles momentos:

Rápidamente, bajo fuego enemigo, nuestros vehículos blindados fue-
ron alistados. No cargamos los voluminosos bultos del equipo per-
sonal que atábamos sobre las torres. Los dejamos con los soldados 
del Grupo Mantenimiento, en previsión de que seríamos empleados 
en un contraataque. Algunos de los vehículos, debieron ser asistidos 
para el arranque ya que la baja temperatura había afectado sus acu-
muladores eléctricos. Para ello empleamos los cables provistos como 
lote de a bordo. Esta maniobra se realizó en forma rápida y precisa. 
Encabezaba la columna mi vehículo, bien enmascarado, y con el 
gallardete de jefe de Sección ondeando al viento. Detrás de mi sec-
ción, reducida a tres vehículos, seguía la de Chércoles con otros tres 
Panhard, los dos vehículos del Escuadrón de Exploración de Caba-
llería Blindado 10 que constituían el Grupo Comando y cerrando 
la columna el jeep Mercedes Benz del jefe de Escuadrón. 
Rápidamente dejamos atrás el matadero de ovejas, el galpón de la 
FIGAS (Falkland Island Government Air Service). A medida que 
avanzaba por el estrecho camino, a derecha e izquierda imágenes 
que parecían escapadas de un film bélico desfilaban frente a mis 
ojos. Agobiados soldados replegándose, obscuros cráteres de artille-
ría, cajas de munición apiladas apresuradamente. A mis espaldas 
los tiros de artillería batían Moody Brook y alguno que otro caía en 
la bahía levantando perezosas columnas de agua. Pronto aparecie-
ron las primeras casas y la calle lateral por donde debía ingresar.
 De lejos venía sospesando la situación. Cráteres humeantes, un ca-
mión REO con sus cubiertas delanteras desgarradas por esquirlas. A lo 
lejos un soldado quejándose en el suelo mientras se tomaba el vientre. 
El sector había estado bajo fuego de artillería. Ahora que nuestra cas-
tigada infantería había cedido las alturas del Monte Longdon, los bri-
tánicos tenían un excelente puesto observatorio para reglar los fuegos. 
Aplicando la iniciativa, y a mi cuenta y riesgo, decidí no tomar la calle 
lateral y continuar la marcha a fin de no ofrecer un blanco rentable al 
enemigo. Sabía que estaba desobedeciendo una orden del Comando 
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de la Agrupación Ejército “Puerto Argentino”, pero consideré más gra-
ve detener la columna a la vista del enemigo, exponiendo la Reserva 
Blindada al fuego rápido y preciso de la artillería inglesa. 
Así fue que le ordené a mi conductor, Cabo 1ro Alegre, que acele-
rase y nos sacase pronto de ese lugar y se dirigiera por la Ross Road 
hacia el puerto. Esto significaba desplazarnos unos 1.500 m más 
hacia el Este. Mi intención fue la de ubicar los blindados fuera de 
la vista y alcance de la artillería de campaña, cubriendo los vehí-
culos detrás de los grandes galpones del puerto. Una vez arribado 
a ese punto, ubicamos los vehículos a la espera de nuestro jefe de 
Escuadrón y nuevas órdenes. El Mayor Carullo reiteró la orden del 
Comando de Agrupación de ocupar las casas ubicadas en el linde 
Oeste de la localidad. Por lo tanto, la columna blindada se puso rá-
pidamente en marcha sobre la calle Ross Road en dirección Oeste 
hasta la calle lateral e ingresando a un área de casas y galpones, y 
donde se encontraban depósitos logísticos. 

El blindado del subteniente Tamaño avanzando por la 
Ross Road en la mañana del 12 de junio.
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En el lugar ordenado para ocupar como zona de reunión (un lugar 
lindante con el hipódromo), los vehículos fueron dispersados entre las 
casas y otras construcciones existentes, en un área no demasiado am-
plia. Concluida la ocupación, el personal permaneció próximo a los 
blindados a la espera de nuevas órdenes, sin descartar la posibilidad de 
su pronto empleo.

Aproximadamente a las 10:30 horas, la nueva zona de reunión de la Re-
serva Blindada comenzó a ser batida por el fuego de la artillería de campaña 
enemiga. La primera andanada cayó al sur de la posición, pero las siguientes 
comenzaron a impactar entre los vehículos y construcciones. 

El nutrido y preciso fuego recibido, dejó heridos, por efectos de las 
esquirlas, al jefe de la Sección “Águila” subteniente Gustavo Adolfo Ta-
maño (herido en ambos brazos y pierna izquierda), al conductor de su 
vehículo, cabo 1ro conductor motorista Raúl Alegre (herido en la mano 
y muslo izquierdo y en el abdomen) y al apuntador soldado C/63 Diego 
Iglesias (herido en la espalda). 

También quedó afectado por la explosión el mayor Carullo, ya que 
fue alcanzado por la onda expansiva producida por la detonación de un 
proyectil y tubos de gas de 45 kilogramos que se encontraban a escasos 
metros. Esto produjo una gran bola de fuego producto de la inflama-
ción del gas licuado. La onda expansiva generó deterioros en el jeep del 
Pelotón Comando, al afectar los neumáticos, carrocería y vidrios, y en 
algunos de los neumáticos de los otros blindados. 

El personal herido, en pleno fuego enemigo, fue auxiliado y evacua-
do por integrantes de la Reserva Blindada y conducidos al Hospital Mi-
litar para su atención.

Una vez que cesó el fuego enemigo, el jefe de la Reserva Blindada se 
trasladó en su vehículo al puesto comando de la Agrupación, donde se 
presentó al general Jofre e informó de las bajas sufridas. A su vez, so-
licitó autorización para efectuar un nuevo cambio de posición dentro 
de la localidad y recuperar los vehículos que se mantenían segregados 
en los regimientos de infantería mecanizados 3 y 6. Dicha autoriza-
ción fue concedida.



114

¡A VENCER O A MORIR, ESCUADRÓN!

Informó, también, que la zona próxima a la casa del gobernador, ubi-
cada en el linde oeste de Puerto Argentino, estaba siendo desalojada 
en forma apresurada por los isleños, quienes trasportaban sus perte-
nencias. Esto hacía suponer que los habitantes tenían conocimiento que 
dicho lugar no sería respetado por el fuego enemigo.

Se ordenó ocupar la nueva posición en la calle lateral de Stanley 
House (que días antes había sido empleado como Puesto Comando 
y en el que, en ese momento, solo quedaba personal de comunicacio-
nes y de auxiliares del Comando de la Agrupación). Poco después se 
reincorporaron a la Reserva Blindada los 4 vehículos blindados que 
habían estado agregados a los regimientos de infantería.

Mientras tanto, el jefe de la Sección Servicios, teniente 1ro Rasetti, que 
se encontraba todavía en Moody Brook, ordenó a los conductores que apro-
vecharan las pausas de los fuegos de artillería y reabastecieran los vehículos 
con el único combustible disponible, JP1 (kerosén parafinado para turbinas 
de aviación), en previsión que se les ordenara algún movimiento.

También se recorrieron las posiciones del personal que había marchado 
a monte Longdon, para retirar abrigos, raciones y otro tipo de equipos que 
pudieran haber quedado en el lugar, los que fueron cargados en los jeeps.

 Como consecuencia de una intensa concentración de fuegos de artille-
ría, aproximadamente a las 14:00 horas, en la zona donde se encontraba la 
Sección Servicios, se resolvió y se ejecutó un cambio de posición y se ocupó 
una nueva en el sector del Apostadero Naval de la localidad.

En la tarde del 12 de junio se asignó el Apostadero Naval como 
lugar de descanso del personal de la Reserva Blindada, sitio que ya 
ocupaba la Sección Servicios y otras tropas. Una vez ocupado el lu-
gar asignado en los galpones del Apostadero, los vehículos fueron 
conducidos a sus proximidades. 

 A las 21:00 horas el jefe de la Sección Servicios recibió la orden 
de alistar 6 vehículos que cumplirían la misión de trasladar piezas de 
artillería, misión que se cumplió sin novedad.

Se recibió la orden del 2do Comandante de la Agrupación Ejército 
“Puerto Argentino” de retirar los vehículos de la Reserva Blindada del 
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Apostadero Naval y regresarlos a su anterior emplazamiento en proxi-
midades de Stanley House.

Debido a las consecuencias de la herida recibida, el subteniente 
Tamaño fue intervenido quirúrgicamente de su brazo derecho, que 
presentaba una fractura conminuta, producto del estallido del radio.

13 de junio de 1982

En la posición de bloqueo ocupada por la Reserva a Pie, el día ama-
neció despejado, con sol y mucho frío incrementado por los efectos de 
la helada. En las secciones aumentó la cantidad de afectados por prin-
cipio de congelamiento en los miembros superiores e inferiores. Ello 
generó la posibilidad de tener que producir evacuaciones, no obstante 
lo cual, antes de autorizarlas, resultaba imprescindible asegurarse por 
todos los medios que la causa lo justificara, a fin de evitar que alguien 
pretendiera eludir la situación con esa excusa. Asimismo, para estabili-
zar la situación, en previsión de que se ocuparía esa posición durante un 
período considerable, se enviaron comisiones de cada sección a buscar 
abrigo que permitiera mejorar la situación del personal.

Esa mañana, el jefe de la Reserva a Pie fue informado por el jefe de la 
Sección Apoyo, sargento ayudante Monzón, de la falta del sargento 1ro 
Héctor Agüero y del soldado Clase 1962 Luis Báez, quienes aparente-
mente habían hecho abandono de la posición sin autorización, aprecia-
ción que luego de algunas investigaciones, resulto confirmada.52

Cada momento parecía que sería el último en calma, y que luego 
se desataría el pandemónium del combate. En ese convencimiento 
fueron pasando las horas. Así llegaron las primeras luces, y con 
ellas algo de tranquilidad, ya que, sin duda, la oscuridad y la falta 

52 Con posterioridad, luego de su regreso al continente, se dio inicio a un Consejo de Guerra para 
el citado subofi cial, quien posteriormente fue juzgado y condenado, no así el soldado que fue 
desprocesado rápidamente. (Testimonio personal del general de brigada Rodrigo Alejandro Soloaga).



116

¡A VENCER O A MORIR, ESCUADRÓN!

natural de visión, sirvieron como factor que aumentó las tensiones, 
y por qué no, los temores. Al amanecer, solicité por radio, en men-
saje cifrado, autorización para mandar gente a buscar elementos 
de abrigo. Igualmente, pedí que se enviaran raciones, medios de 
evacuación para el cadáver del Sargento 1ro RON y personal de 
sanidad, y todo me fue concedido. Envié un tercio de cada fracción 
para la actividad mencionada. 
También esa mañana, el jefe de la Sección Apoyo (sargento ayudan-
te MONZON) me informó del abandono de la posición de un subo-
ficial y un soldado. Creo que todos podrán imaginar la indignación 
y la impotencia que se siente ante un hecho de estas características.53

2do Día - 13 de junio - 0600 horas.
Nadie conoce las causas por las cuales los británicos aplazaron vein-
ticuatro horas el ataque a las posiciones finales de PUERTO AR-
GENTINO, pero sí sé que hubo ciento cincuenta almas que respira-
ron con alivio cuando amaneció. En esos momentos, ganar veinti-
cuatro horas significaba toda una vida.
Superada la angustia vivida, con el espíritu más optimista, llegó el 
momento de ocuparnos de asuntos “mundanos”.
Después de obtener autorización, destaqué personal a nuestra 
zona de reunión a buscar abrigo y víveres, pues el frío nos estaba 
castigando mucho y el hambre se hacía sentir, después de 36 horas.
También comprobamos que no todos soportamos adecuadamente 
las sensaciones vividas, detectando que el sargento 1ro AGÜERO 
y el soldado BAEZ se habían escapado durante la noche, abando-
nando la posición. Por ello, además de hacerse acreedores al re-
pudio y al desprecio del resto, ambos fueron juzgados al regreso, 
siendo el suboficial condenado.
Con la llegada de los víveres y el abrigo, la situación mejoró un poco.54

53 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.

54 Soloaga, Rodrigo A., coronel, óp. cit., pág. 276.
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Al mediodía comenzaron a llegar de regreso las fracciones con ele-
mentos de abrigo y transmitieron la noticia que el vehículo que traía al 
médico, para revisar a los afectados por el frío y definir las evacuaciones 
que resultaran necesarias, se había empantanado a 2000 metros de la 
posición, y el médico, tantas veces reclamado, al no poder continuar, re-
gresó a Puerto Argentino, con lo cual la evaluación y eventual atención 
del personal siguió bajo la exclusiva responsabilidad del enfermero de 
la Reserva.

Siempre en la intención de darle el mejor y merecido tratamiento al 
cuerpo del sargento 1ro Ron, se dispuso que fuera llevado en una bolsa 
cadavérica de circunstancia (ya que no se contaba con dotación de ellas) 
y fuera depositado en el vehículo ambulancia hasta poder disponer de 
él en forma definitiva.

Ambulancia empantanada con el cuerpo del sargento 1ro 
Jorge Alberto Ron en su interior.

Entretanto, el enemigo, que ya tenía perfectamente identificada la po-
sición de la Reserva a Pie, realizó fuegos con su artillería, con munición 
fumígena, sobre los límites laterales y posteriores de la posición, en una ac-
ción que podría denominarse de “encuadramiento”, de manera de precisar 
perfectamente su blanco y mantener sus piezas preparadas para brindar un 
apoyo de fuego eficaz en el momento en que se iniciara el ataque.
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A las 16:00 horas se distribuyó el primer racionamiento después de 
más de 36 horas de estar empeñados. 

A las 15.30 horas regresaron con los elementos tan esperados. Tam-
bién me comunicaron que una ambulancia, con las raciones y el 
médico, se había quedado empantanada a unos 2000 metros. En-
vié gente a buscar las raciones y el médico, y ellos llevaron el cuerpo 
del sargento 1ro RON en camilla, tratando de darle el mejor fin 
posible. Las raciones llegaron, no así el médico, quien al quedarse 
el vehículo, se volvió con el conductor a la localidad.55

 Reinicio del ataque británico a las 19:00 hs del 13 de ju-
nio de 1982.

Mientras tanto el jefe de Reserva a Pie recibió por radio la orden de 
concurrir a Moody Brook, a recibir órdenes. Una vez en ese lugar, el 
capitán Soloaga se reunió con el G-3 de la Agrupación Ejército “Puerto 
Argentino”, quien le trasmitió la orden de ejecutar un repliegue en cuan-

55 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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to oscureciera y ocupar una posición transversal al Moody Valley, 600 
metros al oeste de Moody Brook. Ante esto, el capitán Soloaga, conoce-
dor del riesgo que corría el elemento a su cargo, en razón de ocupar una 
posición que era una saliente en el dispositivo de defensa, fácilmente 
rodeable y sin apoyo mutuo con otras fracciones y que, erróneamente 
había concurrido solo a recibir órdenes, debió multiplicar sus fuerzas 
para regresar con su gente en el menor tiempo posible y así eludir los 
efectos de un posible ataque enemigo.

Afortunadamente, aún a riesgo de posibilitar que el enemigo tomara 
conocimiento de este repliegue a través de escuchas, el Comando de la 
Agrupación Ejército adelantó por radio al capitán López Páterson parte 
de la orden de repliegue, lo que permitió iniciar los preparativos y ace-
lerar el alistamiento. A partir de las 18:00 horas, luego del regreso del 
jefe de la Reserva, se inició el repliegue en dos escalones: el primero, a 
órdenes del capitán López Páterson, con la 1ra Sección de Exploración, 
la Sección Apoyo y el personal del Regimiento de Infantería Motorizado 
4; el segundo, a órdenes del capitán Soloaga, con la 2da Sección de Ex-
ploración y 1a Sección Pesada.

Poco después de abandonada la posición, pudo observarse sobre 
ella una concentración impresionante de fuego enemigo, lo que obligó 
a ponderar la oportunidad de dejarla, ya que hubiera sido difícil salir 
indemnes de tan intenso fuego de artillería y que, por otra parte, era el 
preludio del ataque terrestre del enemigo.

La marcha fue entorpecida por las características y el estado del te-
rreno, con una situación sanitaria que, dado el intenso frío reinante, 
incrementó los problemas de congelamiento, lo que incidió en el desa-
rrollo del repliegue. Hubo personal que debió marchar en muy malas 
condiciones por efecto del estado de sus miembros inferiores.

Esta circunstancia –el cansancio y el deficiente estado físico, su-
mados al camino difícil de transitar– generaron que el soldado Diego 
Garabatos Bonard se retrasara en su avance por querer descansar unos 
instantes; mientras lo hacía fue alcanzado por fuerzas británicas, quie-
nes lo tomaron prisionero, lo evacuaron a sus filas y, posteriormente, a 
un vivac propio, donde permaneció hasta el día siguiente. Una vez que 
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se produjo la capitulación de las fuerzas argentinas lo dejaron libre en el 
límite de la localidad y pudo reunirse con el Escuadrón en el Apostadero 
Naval. De más está decir que en ese lapso fue considerado como una 
baja de combate.

El 13 Jun 82, en horas de la tarde, el jefe de Agrupación PUERTO 
ARGENTINO, teniendo en cuenta que el Escuadrón de Explo-
ración de Caballería Blindado 10 (a pie), al no tener sus flancos 
asegurados, ha quedado sumamente expuesto, ordena ejecutar el 
desprendimiento, a partir del oscurecer, para ocupar una posición 
prevista en las alturas 600 m O de MOODY BROOK, y desde allí 
recibir efectivos propios en repliegue y bloquear la penetración in-
glesa en el sector. 56

Mientras se sucedían los hechos relatados, recibí la orden de mar-
char hasta MOODY BROOK, a fin de recibir órdenes del Coman-
dante. Eran las 16 horas del día 13 de junio de 1982. Concurrí solo 
- error que hoy no cometería - y transité la distancia que me sepa-
raba, quedando la fracción a órdenes del Capitán LOPEZ PÁTER-
SON. La desolación de ese terreno era sobrecogedora. Jamás voy 
a olvidar ese recorrido entre barro, hielo, agua, vehículos abando-
nados, vainas diseminadas en una antigua posición de artillería, 
impactos enemigos, cráteres y pese a todo, una soledad inmensa.
Al llegar a MOODY BROOK, me esperaba el G 3 de la Agrupación 
(teniente coronel DALTON), quien tenía para mí la orden de ejecu-
tar un repliegue con la fracción y ocupar una posición de bloqueo 
transversal al MOODY VALLEY, 600 metros al Oeste. Dicho mo-
vimiento debía iniciarse en cuanto oscureciera, y se realizaba, por 
cuanto habíamos quedado sin posibilidad de apoyo mutuo con otras 
fracciones y como una saliente de la posición. Allí comenzó, para 
mí, una carrera contra el tiempo, pues deseaba llegar cuanto antes 

56 Ejército Argentino, óp. cit., Nº 7.006.
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y no podía dejar de pensar que si me demoraba, mi gente podía ser 
atacada, en una situación comprometida. Ello me llevó a superar mi 
cansancio y regresar lo más rápidamente posible.
Al llegar, ya habían iniciado los preparativos, puesto que algo de lo 
que sucedía había sido adelantado por radio. Tratamos de juntar 
todo lo nuestro y organizar el repliegue. Para ello, se organizaron 
dos escalones: uno, que salió primero a órdenes del capitán LOPEZ 
PÁTERSON, y el otro, a mis órdenes. Permanecimos en el lugar 
un rato más, a fin de evitar sorpresas, pero pese a ello, durante la 
marcha, alcanzamos al primer escalón.57

Se iniciaba ese 13 de junio, a las 18 horas, nuestra 3ra Noche
El capitán LOPEZ PÁTERSON, alertado por la Brigada, había or-
denado los aprestos para el repliegue. En dos escalones, el primero 
a sus órdenes y el segundo a las mías, iniciamos el movimiento, 
mientras se había reiniciado el fuego en todo el frente.
Abandonamos aquel risco que nos había abrigado y protegido 
durante dos días, casi con alegría. Poco después de salir pudimos 
observar una impresionante concentración de fuego de artillería 
sobre la que había sido nuestra posición. La fortuna nos ayudó 
y nuestra salida fue más que oportuna. De haber estado allí, el 
efecto habría sido, a no dudarlo, devastador.
La marcha era difícil, el frío y la humedad nos dificultaban el 
movimiento y el fuego y las bengalas nos obligaban a deten-
ciones permanentes. Teníamos algunos hombres con problemas 
para desplazarse.58

Aproximadamente a las 21:30 horas se arribó a la nueva posición. En 
ese lugar había un vehículo en el cual se evacuó personal con problemas 
de salud, a pesar de no contar con médico. 

57  Soloaga, Rodrigo A., coronel, óp. cit., pág. 276.

58  Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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Asimismo, por orden del Comandante de la Agrupación, el personal 
del Regimiento de Infantería Motorizado 4, sin armamento, y el capitán 
López Páterson se dirigieron hacia la localidad. El dispositivo adoptado en 
ese lugar fue: 1ra y 2da Sección en 1ra línea en ambos extremos, Sección 
Pesada y Grupo Comando al centro y más atrás la Sección conformada 
por el personal del RI 4, a modo de reserva. En esta ocasión se hizo uso de 
unas posiciones que, durante la espera, la Reserva a Pie había construido 
por disposición del mayor Carullo, dado que desde el principio apreció 
que el enemigo atacaría a través del Moody Valley 

A las 2100 horas, el 2do jefe de Escuadrón, Capitán D RODRIGO 
A SOLOAGA, comunica haber alcanzado la nueva posición. Sus 
retaguardias mantienen contacto a distancias próximas con frac-
ciones [enemigas] en avance.
Hasta ese momento, el Esc Expl ha sufrido 1 muerto y 3 heridos de 
consideración y numeroso personal con principio de congelamien-
to. El personal agotado después de dos días de intensos combates, 
solo ha consumido, en ese lapso, una ración de combate.
Se ejecuta fuego de apoyo con el GA3 y se logra que dicha retaguar-
dia alcance también la posición.59 
Fue una marcha dura. Íbamos bastante cargados y con mucho 
personal con problemas derivados del frío. Además, las bengalas 
inglesas nos obligaban permanentemente a tirarnos cuerpo a tie-
rra, lo que no era nada agradable, teniendo en cuenta la hume-
dad y el frío del terreno. Pese a ello, llegamos al lugar indicado, 
y allí nos esperaba un vehículo con un teniente de Arsenales. En 
dicho vehículo evalué el personal que, a mi criterio, estaba en 
peores condiciones. También se fue, por orden del Comandante, 
mi gran compañero de esas breves, pero también intensas horas, 
el capitán LOPEZ PÁTERSON. Nos despedimos con un fuerte 

59  Ejército Argentino, óp. cit., Nº 7.006.
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abrazo que, según creo, sintetizó todo lo que yo hubiera deseado 
expresarle con palabras.60

Ocupamos la nueva posición luego de evacuar al personal en 
malas condiciones físicas, y de despedirme de mi compañero, el 
capitán LOPEZ PÁTERSON, llamado a cumplir otras misiones.61

Se recibió a las 23:00 horas la orden del Comandante de la Agrupa-
ción Ejército “Puerto Argentino” de avanzar, para lo cual debía efectuar-
se una “conversión a la derecha” (sic), hacia las alturas que ocupaba el 
Regimiento de Infantería Mecanizado 7 en Wireless Ridge, con la mi-
sión de contraatacar en caso de haber sido conquistada por el enemigo 
o reforzar la posición defensiva de la mencionada unidad, en caso que 
aún las mantuvieran en su poder. Esta orden dejaba en evidencia la poco 
clara situación que vivía ese sector de la posición argentina. 

A las 2350 horas, el Comandante Agrupación ordena al jefe de Es-
cuadrón de Exploración de Caballería Blindada 10 (a pie) dirigirse 
hacia WIRELESS RIDGE para reforzar los efectivos del R I Mec 7 
Allí ordené adoptar un dispositivo bastante lineal, para aprovechar 
posiciones ya existentes. Así formamos tres secciones en primera 
línea, la Sección Apoyo y Grupo Comando más atrás, y la Sección 
agregada en la planta potabilizadora, a modo de reserva, para re-
cibir un eventual repliegue del resto (previsto también en la orden 
que me dio el G 3).
Como resultado de la marcha, perdimos un soldado, de quien lue-
go sabríamos que se retrasó un poco y fue tomado prisionero por 
los ingleses y devuelto el 15 de Junio en PUERTO ARGENTINO 
después de la rendición. No bien terminamos de instalarnos, y ante 
el deterioro de la posición del REGIMIENTO DE INFANTERÍA 

60 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127. 

61 Soloaga, Rodrigo A., coronel, óp. cit., pág. 276.
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MECANIZADA 7 y lo poco claro de su situación, se nos ordenó 
ejecutar una “conversión a la derecha” (sic) y avanzar así a las 
alturas de WIRELESS RIDGE para: “si estaban ocupadas por el 
enemigo, contraatacar, y si estaban en propias manos, reforzar el 
dispositivo del REGIMIENTO DE INFANTERÍA MECANIZADA 
7”. Así lo hicimos, y previo un breve intercambio de disparos con 
una fracción propia, llegamos a la altura donde nos agregamos 
al dispositivo de la otra Unidad, después de haber establecido los 
acuerdos con el jefe del Regimiento.
Ocupamos el extremo izquierdo de la posición, que sería, en defini-
tiva, el que recibiera el peso del ataque enemigo. Mientras estábamos 
allí, pude observar cómo en forma escolástica, los ingleses ejecutaban 
su ataque, además de la gran variedad de armas que usaban (fusiles, 
ametralladoras, misiles, fuego de artillería de campaña y naval).62

 
El general Soloaga continúa su relato:

Sin embargo, no duramos mucho allí, nos ordenaron concurrir a 
reforzar la posición del Regimiento de Infantería Mecanizado 7 
en las alturas de WIRELESS RIDGE, donde ocupamos el extre-
mo oeste de la misma, que sería, tiempo después, el lugar donde 
los británicos iniciarían el ataque desde el N y el O.
Relatar todo lo vivido en esas escasas horas es sumamente difícil; 
sólo diré que fue una situación límite. Antes de iniciarse el ata-
que enemigo, la concentración de fuego de artillería terrestre y 
naval fue impresionante, recibíamos fuego de misiles y de armas 
de todo tipo, algunas que no pudimos identificar.
Entre el control a mis fracciones, los contactos con el jefe del Re-
gimiento, los informes al Comandante, la recepción de mensajes 

62 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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contradictorios y muchas veces malintencionados, la concurren-
cia a los distintos sectores para acompañar y alentar a mi gen-
te, ordenar y ejecutar fuego, todo bajo una nube de trayectorias 
trazantes, explosiones de obuses, esquirlas incandescentes, fue 
pasando el tiempo.63

A las 23:30 horas, después de impartidas las órdenes correspondien-
tes, se inició el movimiento hacia las alturas, mientras que la zona era 
intensamente batida por fuego de artillería. Las alturas de Wireless Ridge, al 
igual que el dispositivo del Regimiento 7, eran totalmente desconocidos por 
la Reserva a Pie, dado que en ninguno de los empleos previstos durante la 
etapa preparatoria habían sido incluidos como sector de probable empleo. 
Esta circunstancia, sumada a la oscuridad propia de la noche y agravada por 
la acción del enemigo, confería a esta nueva misión dificultades adicionales. 

Durante el avance se recibió fuego, el que fue respondido en forma in-
mediata, comprobándose que se trataba de una fracción de propia tropa 
que se dirigía en dirección contraria, a órdenes del subteniente Aimar. Pre-
via consulta al Comando de Agrupación sobre la corrección del desplaza-
miento de esa fracción, se le trasmitió la orden de regresar a su posición.

Es importante destacar lo testimoniado por el general de brigada 
Oscar Luis Jofre, Comandante de la Agrupación Ejército en Puerto 
Argentino: De cualquier manera la acción de estos últimos [ingleses] 
fue demoledora y la oscuridad dificultaba fijar al enemigo aunque los 
disparos y las trazadoras algo iluminaban. El ruido era infernal. Todo 
eso exigió que Wireless Ridge fuera reforzado con el Escuadrón de 
Exploración 10 (a pie) y luego con la Compañía A del Regimiento 3, 
ya que ambos elementos eran reservas. El primero detuvo a la tropa 
que se replegaba y la llevó consigo nuevamente al combate.64

63   Soloaga, Rodrigo A., coronel, óp. cit., pág. 276.

64  Maff ey, Alberto J, general de brigada, Crónica de las grandes batallas del Ejército Argentino. 
Historia de valientes y desdichados, Buenos Aires, Círculo Militar, Vol. 781, 2001, pág. 331.
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En la localidad, el día había transcurrido sin novedad, en estado de 
apresto, sin acciones para la Reserva Blindada y Sección Servicios. La 
única novedad fue la evacuación del subteniente Tamaño en uno los 
últimos vuelos de los C-130 Hércules.

El citado oficial recuerda lo vivido previamente a su retorno al con-
tinente de la siguiente forma:

El 13 de junio por la madrugada me despertaron los fuertes bam-
boleos de la ambulancia Unimog. Un frío terrible invadía mi 
cuerpo. Cuando se detuvo, las puertas se abrieron y colocaron mi 
camilla detrás del ala de babor de un gran cuatrimotor “Hércu-
les”. Pude ver bajo las tenues luces de obscurecimiento, cómo de su 
bodega emergía un cañón de 155 mm. 

Esa noche sufrí como nunca la crudeza del cruel invierno isleño. 
A mi alrededor se apiñaban decenas de camillas con heridos... Los 
motores no se habían detenido y las grandes hélices cuatripalas nos 
soplaban un viento gélido. Una repentina ráfaga generada por las 
hélices levantó la manta que me protegía. Quedé a la intemperie, 
en “cueros”, expuesto a la fría noche. Alguien vino y me tapó con 
la manta helada. 

Con rapidez comenzaron a cargar los heridos. Las camillas eran 
simplemente acomodadas sobre el piso de la bodega. Estaban los 
camilleros en plena faena (o quizás fue un poco antes, no recuerdo 
bien), cuando el fuego de la artillería naval comenzó a caer sobre 
el aeródromo. Nuevamente bajo riesgo. Lo tomé con tranquila re-
signación, rodeado de las voces de la tripulación pidiendo que se 
acelerara el proceso.    

Finalmente me cargaron, entre los últimos. Como no había más 
lugar en la bodega, lo hicieron sobre la compuerta trasera. Mien-
tras se cerraba, la gran aeronave inició el carreteo. Los motores 
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bramaron con el esfuerzo y rápidamente remontamos hacia el 
oscuro océano. Después de sesenta y seis días abandonaba las 
Islas Malvinas

14 de junio de 1982

El 14 de junio, a la 01:00 hora, la Reserva a Pie arribó a las alturas 
que se encontraban ocupadas por personal del Regimiento de Infantería 
Mecanizado 7. Esta novedad, al igual que el cuadro de situación que 
en ese momento se vivía en el sector, fue informada al Comandante de 
Agrupación, quien ordenó a su jefe que concurriera al Puesto de Co-
mando del jefe de dicha Unidad para establecer acuerdos y ponerse a 
sus órdenes, a efectos de integrarse a su dispositivo de defensa. Previo 
ubicar ese lugar, se produjo el encuentro y, como consecuencia, a pro-
puesta del capitán Soloaga, surgió que la reserva debía participar en la 
defensa de la posición y, para ello, ocupar el ala izquierda del dispositivo 
de la defensa. 

El testimonio del coronel Omar R. Giménez, jefe del Regimiento de 
Infantería Mecanizado 7 “Coronel Conde” durante la guerra, dice así:

Como positivo señalo
[…]
d. Ejemplo de tranquilidad y serenidad del capitán de caballería 
Alejandro Rodríguez Soloaga [Rodrigo Alejandro Soloaga], del Es-
cuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10, de apersonarse 
en mi PUESTO DE COMANDO, durante la madrugada del 14 de 
junio de 1982, al recibir la orden de contraatacar con efectivos a su 
mando, para aliviar la presión que el enemigo ejercía sobre la zona 
de Wireless Ridge y mi PUESTO DE COMANDO.65

65 Maff ey, Alberto J, general de brigada, óp. cit., pág. 331.
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El dispositivo adoptado en ese lugar fue: 1ra Sección, al oeste, con la mi-
sión de cubrir ese flanco que estaba expuesto; la Sección Pesada y el Grupo 
Comando, al centro, la 2da Sección, en el extremo este del dispositivo; y la 
Sección Apoyo, detrás del grupo comando, en la cresta topográfica. La Sec-
ción conformada por el personal del Regimiento de Infantería 4, a modo de 
reserva se situó en la planta potabilizadora que estaba en las proximidades.

El hecho de haber salido de una situación sumamente comprometi-
da, que era la cercanía al monte Longdon y el ocupar una posición por 
fuera del dispositivo y aislada con serias dificultades de recibir apoyos 
o refuerzos en caso de resultar necesario, había ejercido una acción be-
neficiosa en el espíritu del personal, pese a que la que se vivía en esos 
momentos no era menos riesgosa.

Una hora después el enemigo comenzó hacer fuego desde las alturas 
al norte, el que aumentó en intensidad con el transcurrir del tiempo, 
ante lo cual las fracciones propias respondieron con todas sus armas.

El campo de combate presentaba las siguientes características: se veía 
iluminado por algunas bengalas, con gran capacidad lumínica y de larga 
duración, que periódicamente arrojaba el enemigo; además una cortina 
luminosa era fácilmente perceptible y era producida por la munición 
trazadora del intenso fuego enemigo. Hacia el noreste podía observar-
se un buque enemigo haciendo fuego y más cerca un buque hospital 
propio, totalmente iluminado. Se recibía fuego de armas automáticas, 
siendo todos los disparos trazantes-luminosos, también disparaban con 
proyectiles de tipo lanzacohete y con misiles tierra-tierra. Debe desta-
carse que, al parecer, dentro del fuego de armas automáticas, también 
había munición explosiva. Resulta sorprendente, considerando la os-
curidad reinante, la precisión del tiro del enemigo con todas las armas, 
concentrado especialmente sobre las ametralladoras propias.

Del fuego enemigo, puedo decir que me quedó grabado su asombro-
sa precisión, aún de noche; el empleo de toda munición trazante, 
que ejercía sobre nuestra tropa un efecto de aplastamiento constante 
y prematuro, y el empleo de munición explosiva en sus armas au-
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tomáticas, se tornó cada vez peor, sobre todo en un momento en 
que mi fracción era la única que respondía el fuego, y sobre ella se 
concentraba gran parte del fuego enemigo.66
El 140200 Jun 82, el Escuadrón de Exploración de Caballería Blin-
dado 10 (a pie), en su avance, ha entrado en combate con efectivos 
ingleses. Estos, desplazándose en dirección NO-SE, amenazan con 
envolver el flanco S del REGIMIENTO DE INFANTERÍA MECA-
NIZADA 7. El Escuadrón de Exploración consigue rechazarlos y 
alcanza las estribaciones de WIRELESS RIDGE. En esa posición 
sumamente precaria, la Subunidad es sometida a intenso fuego de 
morteros y A del enemigo.67
De pronto, como para anunciar la “parte principal del espectáculo” 
se iluminó nuestro sector gracias a bengalas terrestres y navales de 
los ingleses, que nos exponían totalmente a su observación, mientras 
ellos continuaban amparados en las sombras.
Con ello comenzó el ataque final, incrementándose aún más, pese a 
que no parecía posible, los fuegos de apoyo. El ataque era importan-
te, los efectivos empeñados muy superiores y el apoyo, impresionante.
En ese contexto, dicho ataque comenzó a progresar. Todo ello motivó 
permanentes informes de mi parte, inclusive la ejecución de fuego de 
nuestra artillería, próximo a las posiciones ocupadas por mi perso-
nal, generado por la cercanía del enemigo.68
 Aproximadamente a las 0215 Horas, desde varios comandos (J Ca 
A/REGIMIENTO DE INFANTERÍA MECANIZADA 7 y 2do jefe 
de Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10), se infor-
ma que personal no identificado transmite a viva voz órdenes sobre 
repliegue. Estas órdenes son desautorizadas por los oficiales jefes de 
sección, por lo que se provoca gran confusión en la tropa. Ante la 

66 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.

67 Ejército Argentino, óp. cit., Nº 7.007.

68 Soloaga, Rodrigo A., coronel, óp. cit., pág. 276.
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presunción de que esto sea producido por personal ingles infiltrado, 
el Comandante Agrupación ordena abrir fuego contra todo personal 
sorprendido en esa actitud.69

El fuego enemigo se mantuvo sin interrupciones, siempre desde el 
norte de la posición y con abundantes fuegos de apoyo, tanto de arti-
llería de campaña como naval. El volumen de fuego era impresionante 
y dificultaba todas las acciones propias, desde la simple observación, 
pasando por la ejecución de fuegos, hasta los desplazamientos.

Pintura que refleja en forma muy realista lo que era el 
campo de combate en Wireless Ridge visto desde el lado 

del Ejército Británico.

A las 04:00 horas comienza a intensificarse aún más el fuego enemigo, 
como así también la iluminación del campo de combate. Se recibieron per-
manentes informes, de diferentes fuentes, respecto a que numeroso perso-
nal propio marchaba hacia Puerto Argentino en forma desordenada.

69 Ejército Argentino., óp cit., Nº 7.007 a 7.019.
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Posteriormente, el enemigo inició un ataque con su infantería por 
el flanco izquierdo, entablándose un intenso intercambio de fuego en-
tre los atacantes y los defensores. La situación quedó configurada de la 
siguiente manera: el enemigo ejecutaba un ataque secundario de aferra-
miento frontal por el fuego, desde el norte y un ataque principal por el 
flanco izquierdo de la posición defensiva. Dicha operación es apoyada 
con intenso fuego de artillería de campaña y naval. Fue el momento en 
el cual se produjo la mayor cantidad de bajas. 

El ataque enemigo comenzó a progresar merced a la superio-
ridad numérica y de fuego. Debe tenerse en cuenta, además, que 
la 1ra Sección, que era la que soportaba el mayor peso del ataque, 
había sufrido numerosas bajas entre muertos y heridos. Dicha cir-
cunstancia fue informada al Comandante de Agrupación, quien co-
municó que había enviado una fracción de refuerzo y ordenó que se 
destacara un guía para facilitar el encuentro (a tal efecto se designó 
al soldado Ricardo Vidal), lo que se concretó de inmediato, no obs-
tante lo cual ese enlace no se materializó habida cuenta que la frac-
ción mencionada, que se trataba de la Compañía de Infantería A del 
Regimiento 3, aún no había llegado. Posteriormente, esa subunidad 
ejecutaría un contraataque.

Imagen del combate de Wireless Ridge visto desde el lado inglés.
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Indudablemente, el enemigo aprovechó la oscuridad para efec-
tuar desplazamiento, preparativos, aproximaciones y adopción del 
dispositivo de ataque para, posteriormente, mediante la ilumina-
ción del campo de combate, atacar como si fuera de día. El ade-
cuado empleo de la iluminación del campo de combate por parte 
del enemigo, le posibilitaba aprovechar las sombras para encubrir 
sus acciones e iluminar los sectores sobre los cuales concentrar el 
esfuerzo de su ataque.

La situación se fue tornando extremadamente difícil al progresar 
el ataque enemigo, superior en número y apoyos directos, que llegó 
hasta las proximidades de la primera línea defensiva. Cabe recordar 
que esta contaba sólo con las cubiertas proporcionadas por las rocas 
del lugar, disponía de un poder de combate relativo inferior y se en-
contraba imposibilitada de recibir refuerzos, ya que no se logró esta-
blecer el contacto con la fracción que debía llegar, por lo cual no tenía 
posibilidades de oponerse eficazmente a la acción. 

El Comandante de Agrupación ante el conocimiento de la situación 
ordenó a la artillería propia batir la zona, a riesgo, tal como él mismo 
reconoció, de insidir sobre la propia tropa, con la clara intención de 
afectar la progresión del ataque enemigo. Ante tal circunstancia el jefe 
de la Reserva ordenó el repliegue de las fracciones por recibimiento a 
nuevas posiciones en el siguiente orden: 1ra Sección, Sección Pesada, 
2da Sección, Grupo Comunicaciones.

En estas circunstancias tuvo lugar un hecho a destacar, constituido 
por la heroica acción del sargento de Caballería Adolfo Cabrera, quién, 
ante la orden de repliegue y las dificultades para poder despegar y desa-
ferrarse del ataque enemigo, ordenó a sus hombres ejecutar el repliegue 
mientras él cubría con intenso fuego dicho movimiento. Mientras pro-
tegía el repliegue de sus hombres el sargento Cabrera fue abatido por el 
fuego enemigo y perdió la vida.
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Sargento C Adolfo Cabrera.

La situación continuó deteriorándose e inclusive comenzó a confi-
gurarse la posibilidad que, ante la progresión del ataque, se produjera 
el corte de los caminos de repliegue hacia Puerto Argentino, con ello 
quedarían las fuerzas presentes en la península de Cambers en un vir-
tual cerco, con la única salida posible a través del mar que la separaba 
de la localidad.

Ante la proximidad del enemigo se procedió a destruir las cartas y 
las IFCOM.

La difícil situación fue informada minuto a minuto al Comandan-
te, hasta el momento en que, en función de las circunstancias que se 
vivían, se le requirió la autorización de repliegue. El comandante con-
cedió la autorización y ordenó ocupar una posición cerca de Moody 
Brook, sobre el camino que conducía a la localidad, pero luego la or-
den fue modificada. 
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Grafico al final de los combates del 14 de junio de 1982.

Cerca de las 06:00 horas, durante la ejecución del repliegue, en proxi-
midades de Moody Brook comenzó a reagruparse el personal. En ese 
lugar el capitán Soloaga tomó contacto con el jefe del Regimiento de 
Infantería Mecanizado 7 y su S-3, quienes se replegaban hacia Puerto 
Argentino junto con las últimas tropas dispersas de esa unidad, orden 
que habían impartido sin tener en cuenta a la Reserva que se encontraba 
a sus órdenes e integrando su posición defensiva.

El 140430 Jun 82, el enemigo lanza un fuerte ataque con su infan-
tería sobre el O y NO del Esc Expl. Las fracciones de seguridad ade-
lantadas se repliegan combatiendo. Los efectivos ingleses chocan con 
la 1ra Sección a cargo del teniente 1ro D. LUIS E. BERTOLINI, ge-
nerándose combates a distancias próximas con empleo de granadas 
de mano y fusiles de fuego automático. El enemigo es detenido pero 
la sección sufre numerosas bajas. Prácticamente, todo el personal 
de cuadros de la misma es herido. Solo el jefe de Sección está en 
capacidad de multiplicarse para ejercer la conducción de la fracción. 
Ante la firme resistencia, el enemigo, aplicando sus procedimientos 
conocidos, se retira y comienza a saturar el sector con fuegos de A y 
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Mor(s). La situación se hace insostenible por las bajas que se acumulan.
El 2do jefe de Escuadrón de Exploración de Caballería Blinda-
do 10 (-), que solo ha logrado establecer contacto personal en 
2 oportunidades con el REGIMIENTO DE INFANTERÍA ME-
CANIZADA 7 (-), combate con fracciones enemigas y comienza 
a ser presionado desde ambos flancos. El citado oficial solicita 
autorización para replegarse a sus anteriores posiciones al O de 
MOODY BROOK, para evitar ser cercado. Esta subunidad pre-
senta 6 muertos y numerosos heridos.
A esa misma hora (0450horas) se repliega también el Escuadrón de 
Exploración, el cual continúa su movimiento hasta el linde Oeste 
de la localidad, la que alcanza a las 0745 Horas con la dotación de 
munición agotada. Allí, el 2do jefe de Subunidad ordena reabastecer 
al personal, y luego de evaluar las bajas, reorganiza la fracción para 
cumplir las nuevas misiones que le asignan.
A las 0615 Horas, comienzan a recibirse efectivos del REGIMIEN-
TO DE INFANTERÍA MECANIZADA 7 (-) y del Escuadrón de Ex-
ploración y de la misma A/RI 3.
A las 0645 Horas,… A esa hora, el Escuadrón de Exploración de 
Caballería Blindado 10 (a pie), ha completado su repliegue.70

Ordené sucesivos repliegues para evitar el aferramiento de mis 
fracciones, hasta que la situación impuso al Comandante ordenar 
nuestro repliegue, después del Regimiento 7, hacia la localidad.71

Así transcurrió el tiempo, hasta que los ingleses iniciaron el asalto 
con no menos de un batallón, y un gran apoyo de fuego cercano y 
preciso. Informé por radio, paso a paso, sobre lo sucedido, inclusive la 
progresión del ataque, por lo que el Comandante ordenó concentrar 

70 Ejército Argentino, Informe Ofi cial Ejército Argentino. Confl icto Malvinas, Tomo I “Desarrollo 
de los acontecimientos”, Nº 7.007 y Tomo II “Abreviaturas, Anexos y Fuentes Bibliográfi cas”, 
Buenos Aires, 1983. Ver Anexo 59, “Situación general el 140645 Jun 82”, Buenos Aires, 1983.

71 Soloaga, Rodrigo A., coronel, óp. cit., pág. 276.
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el fuego de nuestra artillería en el sector. Cuando el propio fuego 
comenzó a caer en nuestra zona, y ante los informes poco favora-
bles de mis jefes de Sección requerí la autorización para el repliegue, 
lo que luego me fue concedido. En esta etapa del combate, tuvimos 
cinco muertos (2 suboficiales y 3 soldados), además de numerosos 
heridos. Reuní mi gente al pie del cerro, hice evacuar a los heridos, 
e iniciamos, una vez más, la marcha hacia la retaguardia, esta vez, 
hacia la localidad. A esta altura de los acontecimientos, no se veía la 
posibilidad de éxito, quedando como única alternativa la defensa del 
pueblo, la lucha casa por casa. Y para ella nos preparamos.72

 
Sobre el camino hacia la localidad un vehículo de infantería de marina 

levantó a los heridos y los condujo al hospital militar de Puerto Argentino. 
El resto de la Reserva, después de sufrir cinco muertos y numerosos 

heridos en las acciones en apoyo del Regimiento de Infantería Mecani-
zado 7, se dirigió hacia la localidad. 

Soldado Mario A. García Cañete.     
Cabo Conductor Motorista EC Alberto Chávez.       

72 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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Soldado Omar Gabrielli.
Soldado Enrique Torres.

 
Los otros 4 hombres muertos en combate que se sumaron 

al Sargento C Cabrera.

La situación del personal era complicada tanto física como anímica-
mente, después de haber pasado más de 48 horas en permanente acción 
de combate; prácticamente sin descansar, a la intemperie y con escaso 
abrigo; con un clima duro que se manifestó con la mayor intensidad desde 
la llegada a las Islas; con deficiente o nula alimentación y con los efectos 
sicológicos propios de haber sufrido numerosas bajas que incluyeron la 
pérdida de varios de sus integrantes, tanto cuadros como tropa; y con la 
no confesada pero perceptible sensación que la derrota se aproximaba.

Después de algunas órdenes y contraórdenes, la Reserva a Pie fue 
enviada a ocupar y defender la Secretaria de Gobierno. Ante esta cir-
cunstancia el jefe de la Reserva envió al Hospital Militar Malvinas a todo 
el personal que presentaba novedades que por su gravedad impidieran o 
limitaran su capacidad de empleo en combate.

Una vez ejecutada la evacuación, ya en la Secretaría de Gobierno, se 
analizaron novedades y se reorganizó el elemento. 
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Secretaria de Gobierno donde la Reserva a Pie cumplió 
misiones de seguridad.

Posteriormente, por un requerimiento del 2do Comandante de 
Agrupación, el capitán Soloaga informó que estaba en capacidad de or-
ganizar 3 secciones de 30 hombres cada una, con armamento liviano, 
exclusivamente. Posteriormente, se permaneció a la espera de órdenes, 
mientras se vivían momentos de gran confusión.   

Estando allí, el Secretario de Gobierno me dio en custodia la bande-
ra que ondeara en ese lugar a lo largo de 74 días, para que la trajera 
al continente, cosa que hice. Aún hoy la tengo en mi poder, esperan-
do el día para poder izarla nuevamente. Rato más tarde, recibí la or-
den de concurrir al Apostadero Naval y reintegrarme al Escuadrón 
al mando del mayor CARULLO.73

Llegamos ordenadamente, sumamente cansados, con el sabor amar-
go de la derrota en la boca. Nos ordenaron instalarnos y defender la 
Secretaría de Gobierno.

73 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 127.
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Analizamos las novedades, de lo cual resultó que, además de varios 
heridos, tuvimos que lamentar cinco muertos y un desaparecido. 
Este último se reunió con nosotros dos días después, durante los cua-
les estuvo prisionero de los ingleses.
En ese lugar pudimos descansar un poco después de pasar dos días 
de intenso frío, casi sin comer y con escaso descanso. Pienso que lo 
teníamos merecidos.
3er Día - 14 de junio - 0700 horas.
Ya de día, la situación que se vivía era confusa, la carencia 
de órdenes era la norma. Ante ello, evacué al personal herido 
y con principio de congelamiento y reorganicé a mi gente, ya 
sin los agregados de otras unidades, con quienes perdí contacto 
durante la noche.
Podía formar tres secciones de treinta hombres con armas livianas 
más el Grupo Comando y un reducido Grupo Servicios, hecho que 
informé a la Brigada.74

Mientras tanto, después de una noche de fuerte nevada, siendo 
las 09:00 horas el mayor Carullo fue llamado al puesto comando de 
la Agrupación Ejército “Puerto Argentino”. Allí se presentó al ge-
neral Jofre, quien le impartió la orden de “con la Reserva Blindada 
ocupar una posición en el hipódromo y abrir fuego a las alturas de 
Moody Brook”. 

El mayor Carullo, se dirigió de inmediato al lugar donde se encon-
traba la Reserva Blindada, una calle al oeste de Stanley House, impar-
tiéndole la orden al jefe de la 2da Sección “Cobra”, subteniente Chér-
coles, y haciéndose cargo el propio mayor Carullo de la 1ra Sección 

“Águila”, por haber sido evacuado su jefe, el subteniente Tamaño.

74 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 276.
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Lugar de emplazamiento de la Reserva Blindada en proxi-
midades de Stanley House.

En el momento que se ordenó emplearlas, las secciones blindadas 
se encontraban organizadas con 5 vehículos cada una. De los 12 vehí-
culos presentes en Puerto Argentino, 2 estaban fuera de servicio por 
lo que se contaba con 10 vehículos para la misión o, dicho de otra 
manera, para este último día de combate se contaba con el 83 % de los 
vehículos en servicio, lo que constituía un número más que aceptable 
teniendo en cuenta que llevaban más de 60 días en campaña con un 
escaso apoyo logístico.

Una vez recibida la orden, la sección del subteniente Chércoles efec-
tuó el primer salto a la posición ordenada distante unos 500 metros 
aproximadamente de la que ocupaban.

Luego de un tiempo prudencial, que permitió alcanzar y ocupar la 
posición ordenada para ejecutar la misión de fuego, inició el salto la 
otra sección. Estas acciones fueron realizadas conforme a lo propuesto 
y que fuera aprobado por el comando superior (Comando Agrupa-
ción Ejército) para el empleo de la Reserva Blindada. Dicha propues-
ta fue formulada teniendo especialmente en cuenta que no existían 
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los espacios suficientes para la dispersión y maniobra de los medios 
blindados. Un aspecto importante fue el dejar suficiente espacio a la 
sección empleada para que pudiera ejecutar, en caso necesario, un rá-
pido repliegue, medida fundamental ante la previsible reacción de la 
artillería británica. 

Este sector del hipódromo, a emplearse para el fuego y la maniobra, 
abarcaba una superficie de aproximadamente una hectárea. En ella exis-
tían algunas edificaciones, así como depósitos de munición del Centro 
de Operaciones Logísticas y de combustible de los helicópteros.

Durante el desarrollo de la misión de fuego, en el momento que 
la sección que conformaba el 2do escalón, alcanzó la entrada del 
hipódromo, la otra había dado inicio al repliegue previsto motivado 
por un nutrido y preciso fuego de la artillería de campaña inglesa 
que había comenzado a batir eficazmente a los vehículos blindados. 
Pese a la concentración de los disparos, ninguno de los vehículos 
recibió un impacto directo, sólo daños menores provocados por 
efecto de la esquirlas.

El entonces jefe de la 2da Sección, subteniente Chércoles, recuerda 
así esos intensos momentos:

El día 14 de junio, aproximadamente a las 10 horas, recibí la orden 
del mayor Carullo de dirigirme y ocupar el hipódromo, lo cual hice. 
Al observar el avance de las tropas inglesas ordené fuego de cañón 
sobre Moody Brook hasta agotar el 50% de nuestra munición (unos 
diez disparos de cañón por vehículo).

Finalizado ese fuego y luego de trabarse los mecanismos de dis-
paro de 2 Panhard, ordené marchar encolumnados detrás de 
mí. En ese momento llegó el mayor Carullo a quien informé de 
nuestra misión e instantes después recibimos un fuerte bombar-
deo del enemigo.
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El suboficial mayor conductor motorista Miguel Ángel Vilte, por su 
parte, describe la misión de fuego y la rápida reacción de la artillería in-
glesa de esta manera: 

En la mañana, la sección entra en posición cerca del hipódromo, zona 
limitada para el despliegue de los VVCC y abre fuego sobre las alturas 
de Moody Brook que estaban ocupadas por tropas inglesas e inme-
diatamente se comienza a recibir intenso fuego de artillería que desde 
las alturas observaba las posiciones de los Panhard. El jefe de Sección, 
subteniente Chércoles, ordena el repliegue y comprobamos que los ca-
minos para esta maniobra eran batidos por el fuego. Las explosiones 
cerca hacen temblar a mi blindado y partículas de barro y raíces se ad-
hieren a los episcopios, reduciendo la visibilidad del conductor, identi-
ficando la silueta borrosa de los otros blindados. Las tripulaciones en 
orden de combate (escotillas cerradas), alientan a los conductores para 
sortear los obstáculos que los kelpers habían colocado en los caminos, 
logrando la Sección con mucha dificultad salir de la zona batida.75

El entonces soldado clase 63 Manuel Delgado recuerda de esta ac-
ción lo siguiente:
Durante la mañana del día 14 de junio, cerca del mediodía, volvi-
mos a tomar posición cerca del hipódromo. Estimo que detrás de mí 
estaba el Panhard del sargento 1° Zalazar Martín, cabo 1° Barrios 
Cosme y el soldados Clase 63 Gudiño Sergio (apuntador del subte-
niente Chércoles), a quien después de efectuar varios disparos se le 
traba el block de cierre. A la izquierda se encontraba un Panhard de 
Rio Mayo, quien efectuó varios disparos y luego tuvo que replegarse 
por el reglaje inglés (se refiere al fuego de artillería británico que 
comenzó a batir con eficacia la zona).

75 Archivo en la Comisión del Arma de Caballería “Trabajo de estudio histórico” desarrollado 
por el subofi cial principal Conductor Motorista VGM Miguel Ángel Vilte, del Regimiento de 
Caballería Ligero 3.
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Al ver el repliegue de los regimientos, pude ver por el visor de punte-
ría del tanque que a cierta distancia venían los ingleses avanzando, 
al menos eso creía porque estaban lejos. Hacia allí dirigimos los dis-
paros, los cuales eran en curva máxima o máxima elevación para 
evitar batir a propia tropa. Solo pude corregir un poco el tiro con el 
uso de la ametralladora coaxial de proyectiles trazantes o luminosos. 
Pero como todo sucedió muy rápido, no pude verificar si causamos 
alguna baja. La cantidad de disparos fue de 11 cañonazos antes de 
replegar, escuche por radio que nos estaban cayendo proyectiles muy 
cerca, cosa que yo no pude verificar porque estaba en mi lugar de 
apuntador con la escotilla cerrada y solo pude escuchar los disparos 
de mi propio cañón, así que me enteré que estaban batiendo la zona 
por un sargento 1° de Río Mayo que no paraba de decir por radio 
que nos estaban tirando.
Quiero destacar la velocidad de carga del cañón por parte del jefe 
de tanque, el cabo Rodolfo Castillo, quien recurrió al ingenio para 
poder deshacerse de las vainas servidas con mayor velocidad abrien-
do la escotilla y tirar las vainas por la misma porque era muy lento 
tirarlas de a una por vez utilizando la ventanilla de descarga y esto 
resultó beneficioso porque no se podía respirar por el humo que se 
acumulaba dentro del tanque debido a que los extractores no daban 
abasto por ser muy pequeños. No creo que nos hayamos detenido a 
pensar el peligro que representaba tener la escotilla abierta.

Ante la reacción de la artillería enemiga, el mayor Carullo decidió 
cambiar el emplazamiento de la 1ra sección, a órdenes del J Esc. Esta, 
inicialmente ubicada de flanco al enemigo, en una calle perpendicular 
a la entrada (orientada de norte a sur), fue emplazada en formación 
de columna de manera de obtener profundidad, en una calle lateral en 
sentido de este a oeste. 

Luego de haber transcurrido un cierto tiempo, el mayor Carullo 
pudo desmontar de su vehículo y tomar contacto personal con el jefe de 
la 2da Sección, subteniente Chércoles. Este le informó sobre la forma en 
que había cumplido la misión y que, como resultado, se habían ejecuta-
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do, aproximadamente, 70 disparos de cañón sobre el blanco ordenado. 
Además, agregó que durante la misión de fuego, el block de cierre del 
cañón de su blindado se había trabado y debió suspender el tiro.

La situación posterior a esta misión de fuego era la siguiente: 
• La Reserva Blindada, en esa posición, constituía un blanco ren-

table para la artillería enemiga. 
• No se contaba con un campo de tiro adecuado, por encontrarse 

los vehículos entre las casas.
• No era posible volver a abordar la posición del hipódromo, 

dado que era batida por intenso fuego enemigo.

En razón de ello, el mayor Carullo resolvió ordenar personalmente al 
jefe de la 2da Sección efectuar un salto a la calle lateral de Stanley House. 
Acción que posteriormente también ejecutó la 1ra Sección.

Al respecto, es interesante percibir cómo lo afirmado por el mayor 
Carullo fue confirmado por el relato de un integrante de las compañías 
de comandos que se replegaban de la península de Camber:

Nos encontrábamos viendo desde esa altura, bahía de por medio, lo 
que ocurría del otro lado, es decir, en la zona del Hospital Militar, 
helipuerto, hipódromo, ya al final de la guerra. Se veía el intensísi-
mo fuego de artillería enemiga que caía sobre las primeras casas del 
Puerto Argentino y sobre la zona del helipuerto, hipódromo, Hos-
pital Militar y el hospital civil. Prácticamente barrieron todo eso.76 

También el relato del coronel Eugenio Alfredo Dalton permite corro-
borar lo expresado:

Los británicos controlaban las alturas próximas a la localidad. Desde 

76 Túrolo, Carlos M. (h), Así lucharon, Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1982, pág. 319. 
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allí tenían un excelente dominio visual sobre la totalidad del espacio 
sobre el cual aún se mantenían fuerzas argentinas. Desde estos mag-
níficos observatorios y con toda comodidad podían dirigir sus fuegos 
sobre dicho sector, ya fuera para impedir cualquier movimiento o 
reacción de propias fuerzas, como para someterlas a un preciso y de-
moledor fuego, en el caso de que aún continuaran defendiéndose. 77

Relata el coronel Carlos Augusto Landaburu: 

Informaciones de fuente inglesa (Mayor Jonathan Baily del RA4) 
revela que durante la últimas doce horas de la Batalla de Puerto 
Argentino la artillería británica disparó el equivalente de munición 
de instrucción que recibe un regimiento para tres años.78

Más tarde, la Reserva Blindada, que se encontraba ubicada en la calle 
lateral de Stanley House, se trasladó a la calle frente al puerto, al costa-
do del Puesto de Comando de la Agrupación Ejército Puerto Argentino. 
Arribado a ese lugar, su jefe se presentó al Comandante e informó la situa-
ción vivida hasta el momento:

Siendo las 1030 horas aproximadamente, se observaba el fuego de 
la artillería inglesa sobre el Oeste de la ciudad, comenzando a pro-
ducirse una evidente disminución de la actividad de combate. Que 
llegó hasta un cese de fuego de hecho, el cual fue iniciado por los 
británicos que habían recibido la orden de disparar solamente si se 
abría fuego contra ellos.79 

77 Dalton, Eugenio A., coronel y otros, “Batalla de Puerto Argentino”. En Operaciones Terrestres 
en las Islas Malvinas, Buenos Aires, Círculo Militar, 1985.

78 Landaburu, Carlos A, coronel, La Guerra de las Malvinas, Buenos Aires, Círculo Militar. 
Vol. 721, 1988.

79  Jofre, Oscar, general de brigada y Aguiar, Félix, coronel. Malvinas. La defensa de Puerto 
Argentino, Buenos Aires, Círculo Militar, Vol. 741, 1990, pág. 272.
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En esa oportunidad, el sargento 1ro Pisera, conductor del jeep, 
se presentó al mayor Carullo e informó que la Reserva a Pie se 
había replegado y se encontraba en la localidad. Realmente, a esa 
hora, gran cantidad de tropas que se habían replegado durante la 
noche se desplazaban desmoralizadas por las calles de la ciudad 
y con evidentes muestras de agotamiento, muchas de ellas sin su 
armamento individual.

Ante esa novedad, el mayor Carullo ordenó al sargento 1ro Pisera 
presentarse al capitán Soloaga y trasmitirle que debía reunir los efecti-
vos a sus órdenes en el Apostadero Naval. 

Cumplimentada dicha orden, permitió reagrupar la subunidad y 
facilitó la recuperación física y anímica de esos hombres que habían 
combatido heroicamente durante tres días y largas noches. Ahora 
esperaban la oportunidad de su embarque para ser transportados al 
continente en mejores condiciones que el resto de las tropas, que lo 
hicieron en el aeropuerto sin sus equipos individuales y bajo condi-
ciones climáticas extremas.

Como síntesis de lo realizado por la Reserva a Pie, además de los heri-
dos (que ya habían sido evacuados), el Escuadrón sufrió 6 muertos (3 
suboficiales y 3 soldados). En ese momento, el personal, prácticamente 
al completo, había transcurrido su tercera noche sin dormir y su se-
gundo día sin comer; con serias carencias de agua y a la intemperie 
tres noches de las más frías desde la llegada a este lugar, con escarchas, 
heladas y nevadas. Todo esto, sumado al desasosiego espiritual por no 
haber podido cumplir con la misión de detener al enemigo en su avan-
ce, junto con el dolor por los camaradas muertos; afectaba la capaci-
dad combativa del personal hasta un grado fácilmente perceptible.80

80 Ejército Argentino, óp. cit., Tomo II “Abreviaturas, Anexos y Fuentes Bibliográfi cas”. Ver Anexo 
61 “Situación de la posición de PUERTO ARGENTINO el 141030 Jun 82”.
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Al respecto, el capitán Soloaga relataba: 

Después de cambiar el emplazamiento, terminamos en la Secretaría 
de Gobierno, donde nos instalamos. Allí, mis jefes dependientes me 
dieron las novedades y, mientras esperábamos órdenes, a todos nos 
venció el cansancio, yo fui el primero en dormirme. No olvidemos 
que, a esa altura, llevábamos prácticamente tres noches con sus días 
y habiendo comido algo tras dos días, apenas un rato antes. A la 
mañana, una vez más, saqué y evacué personal al hospital y lue-
go reorganicé la fracción pudiendo formar tres secciones de treinta 
hombres cada una, con armamento liviano exclusivamente, lo que 
fue informado al Comandante.81 
Tiempo después, un estafeta enviado por el jefe natural del Escua-
drón, mayor Carullo, que estuvo afectado a otras misiones con otra 
parte del mismo, me transmitió la orden de reintegrarme al resto de 
la Subunidad en el Apostadero Naval, actividad que concretamos 
sobre el filo del mediodía.82 

A las 11:00 horas el mayor Carullo fue llamado nuevamente al Pues-
to de Comando, donde se le impartió la orden de apoyar por el fuego, 
con las 2 secciones blindadas, el repliegue de los efectivos del Batallón 
de Infantería de Marina 5, que ocupaban Sapper Hill. Reunidas las tri-
pulaciones, el mayor Carullo impartió la orden.

Se inició la marcha hacia las alturas al sudoeste de la localidad y al al-
canzarlas pudo observarse que los efectivos del Batallón de Infantería de 
Marina 5 se replegaban en orden y sin combatir sobre el camino hacia la 
ciudad. El jefe de la Reserva Blindada procedió a informar al Puesto de 
Comando, por radio, lo que allí ocurría, como consecuencia de lo cual 
recibió la orden de “mantener la posición alcanzada y no abrir el fuego 
a no ser que el enemigo lo hiciera sobre la tropa de Infantería de Marina 

81 Soloaga, Rodrigo A., capitán, óp. cit., pág. 276.

82 Ibídem.
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o sobre la propia”, por lo que el mayor Carullo trasmitió esa orden a las 
secciones y se reservó la impartición de la orden de apertura del fuego.

Lo expresado precedentemente se ve ratificado en el relato del ma-
yor Carullo:

En oportunidad que se hizo presente en el Apostadero Naval, el ca-
pitán Soloaga, con ese grupo de hombres, a quienes se les veía en sus 
rostros las penurias de los duros combates efectuados durante tres lar-
gas jornadas, mi 2do jefe, con la serenidad que lo caracterizaba en los 
momentos difíciles, virtud esta de un verdadero conductor de hom-
bres, me estaba informando las novedades y su proceder con el perso-
nal herido o congelado al que habían enviado al Hospital Militar. En 
ese momento, aproximadamente a las 1130 horas, fui llamado por la 
radio. Era el general Jofre que me ordenaba presentarme en su Puesto 
Comando, distante unos 100 metros del lugar que nos encontrábamos.
Ya en el Puesto Comando me impartió la siguiente misión: “Con la 
Reserva Blindada, apoyar por el fuego el repliegue de los efectivos de 
IM que ocupaban la posición de Sapper Hill, que se encontraban afe-
rrados, por efectivos de infantería enemigo con apoyo de helicópteros. 
Requiriéndome la posición que ocuparía y si necesitaba algo, luego de 
medir con una regla sobre la carta del Comandante para determinar 
el alcance de los cañones de mis vehículos, le respondí que lo haría en 
las alturas, al SO de la localidad, desde donde se dominaba la altura 
de Sapper Hill y sus terrenos adyacentes y que necesitaba apoyo de de-
fensa aérea por la capacidad de los helicópteros de combate enemigos 
contra los blindados. Esto debido a que los Panhard no tienen forma 
de combatirlos, a lo que me respondió que sería apoyado por la Defen-
sa Aérea. Ordenando de inmediato al teniente coronel Arias, jefe del 
GADA 601 proporcionarme el apoyo solicitado.
Era costumbre de ese duro Comandante, el general Jofre, requerir la 
opinión de sus subordinados, a quienes sabía escuchar y si las apro-
baba, las convertía en órdenes.
Reunidas las tripulaciones, le impartí al joven y alegre subteniente 
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Chércoles la orden recibida e iniciamos la marcha a las alturas al SO 
de la localidad, encabezando el desplazamiento.
Al alcanzar la posición, y con los vehículos encolumnados en la con-
tra pendiente de la altura para evitar ser observados por el enemigo. 
Con los anteojos de campaña de tanquista, divisé, desde la torreta 
de mi Panhard que encabezaba la columna, el repliegue del BATA-
LLÓN DE INFANTERÍA DE MARINA 5 en forma ordenada y sin 
combatir por el camino hacia la localidad. Esto lo informé por radio 
al Cdo Superior, a lo que se me ordenó “mantener la posición alcan-
zada y no abrir el fuego a no ser que el enemigo lo hiciera sobre la 
tropa de infantería de marina o sobre nosotros” orden que impartí a 
las tripulaciones de abrir el fuego sólo a orden mía.
Luego de permanecer largo tiempo observando el repliegue de los efec-
tivos del BATALLÓN DE INFANTERÍA DE MARINA 5 y ante la no 
existencia de más efectivos, desmonté del vehículo acercándome hasta 
una sección de defensa áerea de IM que se encontraba próxima, toman-
do contacto con el guardiamarina a cargo, quien era el único presente 
y a quien requerí que se comunicara por teléfono de campaña con otra 
fracción que se encontraba en la entrada del pueblo sobre el camino y le 
preguntase si quedaban efectivos en Sapper Hill. Luego de tomar contac-
to con el último replegado, informó que no quedaba nadie. A pesar de 
ello esperamos un tiempo prudencial y luego de ello, ordené el repliegue 
de la Reserva Blindada a la calle que desemboca en el puerto, a la altura 
del PUESTO DE COMANDO de la Agrupación Ejército Puerto Ar-
gentino. Fue allí donde quedaron esos vehículos que habíamos cuidado 
a lo largo de toda la campaña, dejando en ellos un pedazo de cada uno 
de nosotros y con el triste recuerdo de verlos encolumnados mirando 
al puerto queriendo embarcar con sus tripulaciones al continente pero 
constituyen el testimonio de nuestro paso por ese territorio nuestro. Al 
alcanzar con los vehículos el PUESTO DE COMANDO, concurrí de 
inmediato a informar personalmente lo ocurrido.83

83 Carullo, Alejandro, Mayor, Informe de Operaciones a la Comisión Calvi, 1982.  
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Amplia lo sucedido el comandante de la Agrupación “Puer-
to Argentino”: 

Así, el Escuadrón Blindado fue el elemento que cumplió la última 
misión de combate, impartida el 14 de Junio en las Islas Malvinas, 
había cesado la lucha por Puerto Argentino.84 

Las secciones blindadas regresaron al Apostadero Naval, sin novedad, 
a las 14:00 horas. A partir de ese momento, las fracciones del Escuadrón de 
Exploración de Caballería Blindado 10 se encontraron reunidas después 
de los combates y, de hecho, la subunidad independiente se reconstituyó 
y quedó al mando de su jefe natural, el mayor Carullo, con la totalidad de 
sus efectivos no evacuados y alojada en un galpón del Apostadero Naval. 
Después de muchas horas, en ese lugar pudieron alimentarse y descansar.

A las 16:30 horas se implantó el toque de queda, por lo que todo el perso-
nal debió permanecer dentro de los galpones a partir de las 19:00 horas.

Luego del cese del fuego, los blindados fueron encolumna-
dos en una calle que llevaba al Apostadero Naval.

84 Jofre, Oscar, General de Brigada y Aguiar, Félix, coronel, óp. cit., pág. 276.
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La caída de Puerto Argentino

El jefe de Escuadrón, en el Puesto Comando del Comandante de la 
Agrupación Ejército Puerto Argentino, ante la rendición en curso de 
las tropas, procedió junto con el J-III Operaciones, teniente coronel 
Dalton, al corte de los dos soles bordados y el Escudo Nacional de la 
bandolera de la cuja de la Bandera Nacional de Guerra del Escuadrón 
de Exploración de Caballería Blindado 10, que había sido entregada al 
Cdo Br el 1º de mayo para su mejor custodia. Finalizada esa actividad 
el teniente coronel Dalton, ofreció realizar la incineración del resto del 
paño personalmente.

Sobre aquella situación el mayor Carullo relató:

Concurrí al PUESTO DE COMANDO de la Agrupación Ejército 
Puerto Argentino, luego de cumplida la misión de apoyo al re-
pliegue del BATALLÓN DE INFANTERÍA DE MARINA 5, para 
informar personalmente lo ocurrido. Siendo aproximadamente 
las 14 horas, en el mismo se encontraban el teniente coronel Dal-
ton oficial de operaciones y el teniente coronel Villegas, Oficial 
de Inteligencia, los que luego de recibir el informe me recordaron 
que la bandera del Escuadrón se encontraba allí, la cual había 
mandado personalmente a ese lugar pues una vez abandonado la 
estación meteorológica el 01 de Mayo y ante el intenso fuego que 
la zona recibía no tenía seguridad, aconsejándome enterrarla o 
incinerarla ante la rendición de Puerto Argentino; decidiendo 
esto último a lo que se ofreció el teniente coronel Dalton a ha-
cerlo personalmente, previo a haber extraídos los dos soles y el 
escudo de la cuja.
Los mismos fueron entregados en custodia en el año 1996, al hoy 
Escuadrón de Exploración de Caballería Blindada 1.85

85 Carullo, Alejandro, mayor, óp. cit.  
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El teniente Bianchi y el subteniente Chércoles procedieron a destruir de 
los vehículos blindados los elementos que la situación les permitió y el sar-
gento 1ro Pisera hizo lo mismo con el jeep Mercedes Benz de la Subunidad.

Luego de concretado el cese de fuego por el acuerdo entre las partes, 
el Comandante Agrupación PUERTO ARGENTINO ordena a los 
jefes de Unidades destruir el material y armamento, especialmente 
los Cañones, Obuses, Morteros, Equipos de Comunicaciones, Vehí-
culos Panhard, etc. y toda documentación valiosa para el enemigo.86

A las 1630 horas se recibió la orden del toque de queda a partir de 
las 1900 horas; aparentemente, se había producido la capitulación.87

Luego de los combates que culminaron con las primeras luces del 14 
Jun 82, la situación de la Agrupación Ejército PUERTO ARGENTI-
NO es la siguiente:
[…] 
 b) Para seguir operando, […] cuenta solamente […] y han queda-
do reducidos a:
- 2 Secciones Expl (Veh Panhard)
- Bajas de la Fuerza Ejército en las Islas Malvinas al 14 Jun 82
Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10
BAJAS
Muertos: Of: 0 Subof: 3 Sold: 3 TOTAL: 6
Heridos: Of: 1 Subof 15 Sold: 54 TOTAL: 70, los que representan un 
30,4 % de los 250 hombres empeñados.

TOTAL: 76.88

86 Ejército Argentino, óp. cit., Nº 7.008.

87 Soloaga, Rodrigo A. coronel, óp. cit., pág. 276. 

88 Ejército Argentino, óp. cit., Nº 8.005 b. 
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CAPITULACIÓN Y RETORNO 
AL CONTINENTE

Producida la capitulación de la guarnición de Puerto Argen-
tino, el Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 
y los elementos del Destacamento de Exploración de Caba-
llería Blindada 181 (C3) y del Escuadrón de Exploración de 
Caballería Blindado 9 se separaron y regresaron a sus asien-
tos de paz, en distintas fechas y por distintos medios.

Evolución de las acciones

Del 16 de junio al 14 de julio

El 16 de junio de 1982, a las 09:00, se recibió la orden de entregar el arma-
mento en proximidades del galpón que se ocupaba en el Apostadero Naval, 
actividad que se desarrolló en total orden. Sin dudas, este fue un momento de 
suma tristeza para todos. El general Soloaga relata esos momentos:

Allí viví el amargo momento de la rendición, de la entrega del arma-
mento, de ver cómo aquella gente que había llegado, como yo, tan ilu-
sionada, hoy se tuteaba con la derrota, sin que ello fuera asimilable.89

89 Soloaga, Rodrigo A., capitán. “La caballería también combate a pie”. En Malvinas: Relato de 
Soldados, Buenos Aires, Círculo Militar, Vol. 722, 1985, pág. 127.
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EL “DESPUES”
Inicialmente, se sucedió un período de incertidumbre caracterizado 
por órdenes, contraórdenes, carencia de órdenes, rumores, o sea des-
orden, que por suerte no se nos contagió, manteniéndonos unidos y 
disciplinados.
Así llegó la orden de no destruir los vehículos y el armamento, pese 
a que después se negó su impartición. Pese a ello, alguna maldad 
hicimos, así llegaron los primeros ingleses a nuestro sector, sin que 
hubiera altercados.
Tuvimos que entregar nuestro armamento, en un acto que nos sumió 
en la mayor frustración, en una profunda amargura. La sensación 
de la derrota nos invadió, provocando un desánimo generalizado.
Después de tanta acción, de las incesantes actividades realizadas, 
de las impresionantes sensaciones vividas, de pasar por situacio-
nes extremas, de sentimientos encontrados, de la vivencia de los 
horrores de la guerra, de tener que lamentar muertes entre noso-
tros, de sentir el lacerante sabor de la derrota, llegó la calma, llegó 
el momento de la reflexión, del arrepentimiento por haber hecho 
algunas cosas y dejado de hacer otras, de las culpas, de las satisfac-
ciones, del orgullo por mi gente.
Es posible que el tiempo de reflexión aún no haya finalizado. Sin em-
bargo, sin olvidar el calor de aquellos momentos, asumiendo nues-
tras conductas, con aciertos y errores, concluyo sin equivocación que 
la fracción a mis órdenes, pese a sus imperfecciones, se empeñó todo 
lo posible, intentó cumplir con sus misiones, expuso un elevado es-
píritu de sacrificio, evidenció valores morales y de carácter, acreditó 
virtudes de soldado; en síntesis, respondió a lo que se esperaba de 
ella, a lo que yo confiaba que podía dar, independientemente del 
lamentable y no deseado epílogo de la lucha.
No puede haber satisfacción completa en la derrota, siempre va a ser 
limitada. El soldado, naturalmente, se prepara anímicamente para 
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la victoria: si no, no lucharía; en su espíritu no hay lugar para la 
derrota. Nosotros no fuimos la excepción.90

El jefe de Escuadrón, mayor Carullo, solicitó autorización al Coman-
dante Brigada para segregar los efectivos del Destacamento de Explora-
ción de Caballería Blindada 181(C3) y del Escuadrón de Exploración 
de Caballería Blindada 9, que fueran agregados al Batallón Logístico 9 
(que se encontraba en la Base Aérea Malvinas), por tener sus asientos 
de paz próximos y para facilitar su evacuación. Con la autorización del 
Comandante, el mayor Carullo despidió al personal que había perma-
necido a sus órdenes durante la campaña, en una formación frente al 
Apostadero Naval. 

A partir de ese momento, el Escuadrón de Exploración de Caballe-
ría Blindado 10 quedó en Puerto Argentino a órdenes del mayor Caru-
llo, en tanto que los integrantes del Destacamento de Exploración de 
Caballería Blindada 181 y del Escuadrón de Exploración de Caballería 
Blindada 9 se trasladaron a su nueva zona, a órdenes del subteniente 
Chércoles, único oficial presente ante la evacuación al continente del 
subteniente Tamaño con motivo de las heridas sufridas. 

En ese día 16 de junio, de acuerdo con un requerimiento del mando 
británico, el Estado Mayor de las fuerzas argentinas elaboró un lista-
do de los 40 oficiales jefes de mayor antigüedad, quiénes fueron cita-
dos a las 14:00 horas en el helipuerto que se encontraba en la zona del 
hipódromo. Se les indicó, además, que no debían llevar elementos del 
equipo, pues serían evacuados al buque inglés Canberra, donde se les 
iba a proveer de los efectos necesarios. Una vez embarcados en un heli-
cóptero Boeing CH-47 Chinook, fueron trasladados –el mayor Carullo 
entre ellos– al campo de prisioneros de guerra de Ajax Bay, sito frente a 
San Carlos Sur, donde previo control del equipaje, revisación detallada 
e identificación, quedaron prisioneros.

90 Soloaga, Rodrigo A., coronel., “Tres noches con sus días”. En Así peleamos Malvinas. Testimonios 
de veteranos del Ejército, Buenos Aires, Biblioteca Soldados, 1999, pág. 276.
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Posteriormente, alrededor de las 16:00 horas, se recibió la comuni-
cación de que esa noche el personal del Escuadrón de Exploración de 
Caballería Blindado 10 sería embarcado para ser trasladado a territorio 
continental. A las 20:00 horas, dicho personal se encolumnó en el puer-
to y fue embarcado en lanchas que lo condujeron al buque de pasajeros 
inglés Canberra, a excepción de los 4 oficiales que permanecieron aloja-
dos en una dependencia cercana al muelle.

Así llegó el momento del embarque, la separación de los oficiales 
del resto, el regreso del Escuadrón al continente sin ningún oficial 
a cargo, al mando de su encargado, el suboficial mayor CRUZ, 
dando en todo momento ejemplo de disciplina y comportamiento 
propio de soldados.
Esto último lo supimos por referencias, llenándonos a los oficiales de 
orgullo, dado que todos quedamos un mes como prisioneros de guerra.
Pero esa es otra historia.91

Prisioneros de guerra encolumnados para ser embarcados 
en el buque Canberra.

91 Ibídem.
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Imagen previa al embarque de los PPGG.

Embarque en barcazas de los prisioneros para ser conducidos 
al buque Canberra, posteriormente, al continente.
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A las 14:00 horas del día siguiente, los oficiales fueron embarcados 
en un helicóptero Chinook y conducidos como prisioneros de guerra 
a un frigorífico de ganado ovino, fuera de actividad, emplazado en un 
lugar denominado Ajax Bay, organizado como “lugar de reunión de pri-
sioneros de guerra” en la zona de San Carlos.

 Sin esperarlo, en función del conocimiento que se disponía hasta el 
momento, en ese lugar se reencontraron los oficiales del Escuadrón con 
su jefe. El Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 cons-
tituyó el único elemento del cual permanecieron como prisioneros de 
guerra todos los oficiales, lo que motivó que el resto del personal regre-
sara a órdenes del Encargado de Escuadrón, suboficial mayor Absalón 
Oscar Cruz.

Después de transcurrido todo esto, mi gente se embarcó, y yo, al igual 
que el jefe del Escuadrón y todos los oficiales de la Subunidad, debi-
mos afrontar una situación límite más, al permanecer como prisio-
neros de guerra durante un mes.92

Exterior del frigorífico que sirvió de lugar de detención de 
prisioneros de guerra.

92 Soloaga, Rodrigo A., capitán., óp. cit., pág. 127.
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El 19 de junio, a las 17:30 horas, el buque británico Canberra arri-
bó a Puerto Madryn. El personal del Escuadrón fue conducido desde 
Puerto Madryn a Trelew y luego, por modo aéreo, a la Base Aérea 
Militar “El Palomar”, donde llegaron el 20 de junio a las 02:30 horas. 
Desde allí fueron conducidos en ómnibus a la Escuela de Suboficiales 
“Sargento Cabral”. Este Instituto fue empleado como “centro de re-
unión de ex prisioneros de guerra”, desde donde al día siguiente, en 
horas de la mañana, fueron conducidos a su asiento de paz, lugar en 
cual se reunieron con sus seres queridos y, posteriormente, licenciados 
en forma definitiva.

Por su parte, el personal del Destacamento de Exploración de Ca-
ballería Blindada 181 y del Escuadrón de Exploración de Caballería 
Blindada 9, que fueron agregados desde el 16 de junio al Batallón 
Logístico 9, vivaquearon en precarias condiciones debido a la falta 
de equipo individual, en proximidades del aeródromo (Base Aérea 
Malvinas), bajo un clima muy frío y con nevadas intermitentes. Allí 
permanecieron hasta recibir, el 19 de junio, la orden de que serían 
embarcados en el Buque Polar ARA Bahía Paraíso, que se encontraba 
fondeado en Puerto Groussac. 

A órdenes del subteniente Chércoles, se organizó el embarque. Par-
te de los efectivos fue trasladado en un helicóptero del Ejército Argen-
tino que realizaba evacuaciones de personal. Esto fue gracias a que 
su piloto, el teniente Jardel, reconoció a integrantes del Destacamento 
(había estado destinado allí dos años atrás). De esta manera, logró lle-
varlos directamente al ARA Bahía Paraíso sin pasar por los controles 
británicos. El resto debió hacerlo a pie, ya que era muy riesgoso repetir 
la maniobra.

El contingente a pie, cuando arribó al Apostadero Naval, fue con-
trolado por personal británico. Estos fijaron su atención en el sargento 
1ro mecánico motorista Miguel Ángel Álvarez, quien fue retenido como 
prisionero de guerra por su doble condición de integrante de la Reserva 
Blindada y mecánico especialista de Panhard. El resto del grupo logró 
pasar desapercibido como tropa común.
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El ARA “Bahía Paraíso” zarpó hacia Punta Quilla, Puerto Santa Cruz, 
provincia de Santa Cruz. A las 13:00 horas del 20 de junio el buque arri-
bó al puerto de Punta Quilla, con el personal allí embarcado y fueron 
trasladados al Regimiento de Caballería de Tanques 11, para luego, por 
modo aéreo, dirigirse a Comodoro Rivadavia, donde permanecieron en 
el Batallón Logístico 9, hasta su embarque a Esquel. 

El 22 de junio, el personal de suboficiales y soldados arribó en trans-
portes de larga distancia a sus correspondientes cuarteles: el Destaca-
mento de Exploración de Caballería Blindada 181, en Esquel; y el Es-
cuadrón de Exploración de Caballería Blindada 9, en Río Mayo.

Relato del capitán C (Ing Mil) Luis Alberto Jesús Requejado

Si bien el elemento que se encontraba bajo el comando del ca-
pitán Requejado, (Compañía de Arsenales 9/Batallón Logístico 9) 
no constituía una subunidad del arma, el relato de los hechos y cir-
cunstancias que le tocaron vivir durante el abandono de las islas re-
flejan también las características de la Caballería, evidenciadas en 
esos momentos: mando, iniciativa, responsabilidad, riesgo asumido 
y valor, entre otras cualidades; es por ello que, a continuación, se 
transcribe su relato.93

Regreso al continente

El regreso fue muy particular. Una vez producida la rendición nos 
asignaron al B Log 9 un lugar en el aeropuerto que se había trans-
formado en el campo de prisioneros. En dicho lugar nos agrupamos 
en un extremo de la pista de aterrizaje. A las 24 horas aproxima-
damente los ingleses me dicen que podíamos evacuar a los que se 
encontraban heridos y en malas condiciones pero, que se podían des-

93 N. del A.: Se reproduce el relato personal que nos hiciera llegar su autor.
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plazar caminando. Los iban a embarcar en el Buque Hospital Ugan-
da. Seleccioné un grupo de alrededor de 30 hombres entre soldados 
y suboficiales y me pareció prudente por la distancia al puerto y las 
condiciones post rendición que un oficial fuera a cargo. Designe a 
Zavaleta (mayor C Ing Mil Brígido Pedro Zavaleta) como reconoci-
miento a un jefe que era más antiguo que yo y se puso a mis órdenes 
desde el primer día, y además por haber sido de una ayuda, entrega 
y valor encomiable. Su marcha al puerto fue un horror. Los ingleses 
le robaron su reloj y una brújula, lo vejaron haciéndolo desnudar 
delante de la tropa para revisarlo, tuvo que atravesar varios puestos 
de control. Al llegar al puerto (aprox. 5 km.) un soldado nuestro es 
maltratado por un inglés, y para que se encolumne le pega un culata-
zo en la espalda. Zavaleta, ni corto ni perezoso, le “encajó” una trom-
pada al inglés que le saco el diente sobre el labio. Bueno es recordar 
que hasta ese momento no había nada blanqueado, por lo que si lo 
mataban no pasaba nada. Lo salvó un mayor inglés, que era argenti-
no, que logró que lo pusieran prisionero dentro de un contenedor en 
el puerto y luego fuera trasladado con el resto que permaneció en las 
islas por un mes, regresando a Comodoro Rivadavia el 30 de julio, 
aproximadamente con 50 kg menos (mal no le vino). El resto de los 
soldados que estaban con Zavaleta embarcaron en el buque hospital 
inglés y los desembarcaron en Montevideo. En mi informe al regreso 
lo presente como un oficial que se había destacado en combate.
En mi caso regrese el 20 de junio a bordo del Bahía Paraíso con la 
totalidad de mi Compañía y que por tratarse de un caso particular 
relato tal como fue. 
Una vez que Zavaleta se marcha con los que estaban en peores 
condiciones, el resto permanecimos en nuestro lugar asigna-
do custodiados por ingleses que patrullaban esporádicamente. 
Dormimos en nuestras carpas. Solo teníamos un poco de agua 
que nos quedaba en el carro aguatero y casi nada de comida. 
Los ingleses no te daban nada, por supuesto. Corría la versión 
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que los ingleses iban a tomar a tropas técnicas para levantar 
campos minados. Nosotros éramos arsenaleros, de minas nada. 
Y yo no sabía si los ingleses conocían esa diferencia. Esto era un 
grave problema para mi gente.
Circunstancialmente, al 2do día de estar prisionero, veo un he-
licóptero de la Cruz Roja que sobrevolaba el aeropuerto y ate-
rrizaba en el playón (aprox. a 1000 mts. de nosotros). Era un 
helicóptero Puma y reconocí que era piloteado por el “enano” 
Luzuriaga (Cap I Av Ej Exequiel Honorio Luzuriaga), por haber 
estado anteriormente con él. No logro alcanzarlo ya que levanta 
vuelo con heridos y permanezco en ese lugar porque había más 
personal para trasladar y seguramente el helicóptero regresaría. 
A todo esto los ingleses patrullando en el lugar. No habrán trans-
currido 10 minutos cuando regresa Luzuriaga buscando más he-
ridos. Una vez que aterriza me subo a su compartimento con los 
rotores en funcionamiento (no se escuchaba nada por el ruido) y 
le digo que me lleve un cuchillo que me regalaron los suboficia-
les, para que los ingleses no me lo robaran y si me podía llevar a 
unos soldados que no estaban muy bien. Me dijo que si y a partir 
de ahí se realizaron vuelos cada 8 minutos (17 en total) lo que 
permitió evacuar a la totalidad de mi gente y algunos de otras 
unidades, todos aparentemente heridos. Es de destacar que esto 
no estaba autorizado y lo que hacíamos era escapar del campo 
de prisioneros en las propias narices de los ingleses. La operación 
duro casi 2 horas y yo embarqué en el último vuelo cuando la 
situación se hacía bastante difícil de sostener. Yo no sabía a qué 
buque hospital íbamos y grande fue mi sorpresa cuando aterri-
zamos en el Bahía Paraíso, nuestro buque hospital, que zarpo 
con casi 500 hombres más que los autorizados por los ingleses. Su 
Comandante, el entonces capitán de fragata García me mandó 
llamar y tuve la oportunidad de manifestarle lo realizado por 
el enano Luzuriaga. Se lo veía encantado por lo que habíamos 
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hecho pero según me enteré años después no lo podía demostrar 
porque habíamos alterado todos los protocolos en materia de tra-
tamiento de prisioneros.
Arribamos a Puerto Santa Cruz, me recibió el “cabezón” Villagra 
(capitán C Horacio J. L. Villagra) y de allí nos trasladamos en un 
avión de Aerolíneas Argentinas a Comodoro Rivadavia donde fui-
mos recibidos por el resto de la unidad. 
 Aprovecho para contar esto porque se conoce poco. Yo estuve en va-
rios lados por la función que cumplía y en todos los casos los valo-
res y tradiciones de la Caballería que nos inculcaron, se pusieron de 
manifiesto en cada una de las acciones que nos tocó realizar. Fuimos 
pocos, eso sí, pero por lo que vi y viví desde el inicio de la campaña 
hasta su final cumplimos con nuestra tarea, manteniendo en alto 
nuestras más caras tradiciones. Así como en la vida, en combate la 
Caballería es cosa seria.

Situación del personal en cautiverio en el campo de prisioneros de guerra

Mientras tanto, el personal que permaneció como prisionero de gue-
rra (5 oficiales del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10, 
1 suboficial del Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 
181 y personal del arma destinado en otros elementos, lo hicieron en las 
siguientes condiciones:

• El alojamiento se concretó en las salas o cámaras frigoríficas 
de un establecimiento de faena de ovinos fuera de uso. Era una 
construcción totalmente hermética y con anchas paredes aisla-
das. Como la totalidad del personal no pudo ser ubicada en un 
solo sector, se dividió a los prisioneros por jerarquías, acorde a 
la capacidad de cada cámara y así fueron clasificados y alojados.
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Interior de la cámara frigorífica donde fueron ubicados los 
prisioneros de guerra.

• Esta situación fue positiva desde el punto de vista de la tempe-
ratura, pero se tornaba negativa por la falta de renovación y el 
enrarecimiento del aire y la luz artificial que resultaba insufi-
ciente.

• El personal permaneció en el lugar sin su equipo de campaña, 
por habérsele retirado al ser transportados al campo de prisio-
neros. Ante tal circunstancia, todos los efectos fueron emplea-
dos como colchones de circunstancia y abrigo.

• En todo momento fue posible observar un alto espíritu de 
cuerpo y sentimiento de camaradería, por lo cual los prisione-
ros de guerra se prestaban ayuda entre ellos compartiendo los 
escasos efectos disponibles. Como en toda actividad humana, 
existieron excepciones que fueron severamente cuestionadas.

• El racionamiento fue aceptable y mejoró con el paso del 
tiempo, aunque un tanto escaso. Se distribuía, inicialmen-
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te, en tachos desde los cuales los prisioneros se servían, lo 
que provocó desigualdades entre las raciones de quienes se 
servían primero y el resto. Ante las quejas de los delegados a 
las autoridades del campo, se modificó el sistema de distri-
bución y se repartió mediante el retiro en forma individual 
de un lugar de distribución, mediante largas filas, la ración 
correspondiente a cada uno, con lo que se evitaron los pro-
blemas existentes.

• Durante la permanencia en este alojamiento, cierto número de 
prisioneros, en general de las jerarquías más altas, fueron reti-
rados de su sector para ser interrogados y luego concentrados 
en otro lugar, sin que tuvieran nuevos contactos con el resto.

• Diariamente y por turnos, el personal fue sacado al exterior du-
rante dos horas, en una zona de terrenos barrosos, rodeado de 
alambrados de púas. Todas las actividades fueron controladas 
por numeroso personal armado.
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Salida diaria al exterior de los prisioneros de guerra.

• La permanencia se hacía pesada y los días se prolongaban en 
el sentimiento de los prisioneros en función de una rutina sin 
variantes, sin opciones de distracción. Obviamente, el tema 
omnipresente de conversación era el intercambio de las expe-
riencias vividas, lo que posibilitó tener un panorama general y 
no sólo la experiencia personal.

El 30 de junio de 1982, los efectivos argentinos que permanecían 
prisioneros, fueron embarcados en el buque de bandera inglesa Saint 
Edmund, previo baño (el primero en muchos días) en instalaciones 
exteriores bajo el estricto control de los integrantes del ejército bri-
tánico. Esa misma noche el buque fue desplazado desde San Carlos 
a Puerto Argentino y, posteriormente, a Berkeley Sound, cerca de 
Green Patch.

Las condiciones de vida mejoraron notablemente en el buque, res-
pecto del campo de prisioneros de guerra, ya que se pudieron satisfacer 
las necesidades mínimas de alojamiento e higiene. En particular, la po-
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sibilidad de bañarse frecuentemente constituyó algo largamente disfru-
tado. La comida, si bien escasa, fue servida en el comedor de la embar-
cación en forma regular y sin inconvenientes.

La vida transcurrió entonces en los camarotes de dos plazas, en los 
cuales se alojaban tres prisioneros por cada uno, lo que obligó, en la 
mayoría de los casos, a una rotación entre los habitantes de manera que 
todos tuvieran la oportunidad de disfrutar de los cómodos colchones y 
alternar un día cada dos durmiendo en el suelo.

El estado anímico no fue malo, pero estaba perturbado por la incer-
tidumbre del futuro, ya que prevalecían los rumores. Así, se comentó en 
varias oportunidades que se regresaba al continente, otras tantas que se-
rían conducidos a la isla Ascensión y, en algunos casos, llegó a afirmarse 
que se los trasladaría a Gran Bretaña.

En estas condiciones llegó el 9 de julio, aniversario de la Inde-
pendencia Nacional, en el cual los prisioneros se habían puesto de 
acuerdo en que, cualquiera fuera el sector del barco, a una hora 
determinada se saldría al pasillo de los camarotes y se entonaría el 
Himno Nacional. Al hacerlo, repentinamente, se generó una alarma 
entre los soldados británicos, quienes imaginaron alguna forma de 
rebelión y llegaron a cargar las ametralladoras con las que cubrían 
los diferentes pasillos.

El 13 de julio, con el aviso de que se iniciaba la navegación hacia 
Puerto Madryn, para reintegrar el contingente al continente, se pro-
dujo por parte de los captores el pago del “salario de prisionero de 
guerra”, que fue efectivizado en francos suizos o libras esterlinas, tal 
como lo establecen las Convenciones de Ginebra. Posteriormente, se 
autorizó a los prisioneros a adquirir algunos efectos (de aseo, cigarri-
llos, bebidas sin alcohol o golosinas) en la cantina del barco. 

Finalmente, el 14 de julio, a las 08:00 horas, el “Saint Edmund” arribó 
a Puerto Madryn, con los prisioneros de guerra.
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El mayor Carullo desembarcando del “Saint Edmund”.

La recepción estuvo a cargo de unos pocos oficiales superiores de las 
tres Fuerzas, sin presencia de público. De allí los efectivos fueron tras-
ladados a las Base Aeronaval Almirante Zar, en Trelew, lugar en el cual 
se les proveyó ropa nueva, de manera de mejorar el aspecto de muchos 
de quienes retornaban, y a los oficiales se les entregó nuevamente una 
pistola reglamentaria en reemplazo de la que había quedado en las Islas 
y un sable bayoneta, que era de uso obligatorio en ese momento. Pos-
teriormente, se inició el viaje de regreso en avión a “El Palomar”. Nadie 
esperaba al contingente, ya que se seguiría viaje hacia los cuarteles de 
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Regimiento de Infantería Mecanizado 3 y del Escuadrón de Exploración 
de Caballería Blindado 10. Allí concurrieron los familiares a esperarlos, 
quienes se enteraron del arribo en forma no oficial.

La frialdad general de la recepción al arribo, las limitaciones a los 
familiares y camaradas para que pudieran concurrir a recibir al contin-
gente que se dirigía a Buenos Aires, la rápida dispersión y el licencia-
miento y, durante éste, el inesperado e indiscriminado relevo de los jefes 
de las unidades que combatieron en Malvinas, ratificó el sentimiento 
negativo de la Institución respecto de sus combatientes.

Nada pudo, sin embargo, opacar el sentimiento de júbilo y emoción 
ante el reencuentro con los seres queridos, momento añorado y espera-
do, como corolario de todo lo que cada uno de los combatientes debió 
vivir durante el cumplimiento de su misión en las Islas.

El 14 de Julio llegamos de vuelta al continente y nos enfrentamos 
con la decepción del recibimiento; éste fue silencioso, oscuro... Pese a 
todo, en lo personal, me quedó la satisfacción de haber participado 
en esta hermosa gesta, pese a su resultado.94

94 Soloaga, Rodrigo A. capitán, óp. cit., pág. 127.
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ANEXO I

RESEÑA HISTÓRICA DE LAS UNIDADES

Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 1“Coronel Isidoro 
Suárez”

Fue creado el 16 de noviembre de 1964, con asiento en La Tablada, 
provincia de Buenos Aires, dependiente del Comando de la Xma Briga-
da de Infantería.

Con fecha 30 de septiembre de 1974, el comandante en jefe del Ejér-
cito resolvió favorablemente una propuesta de la Subunidad Indepen-
diente y le asignó el nombre histórico del ilustre prócer “Coronel Isidoro 
Suárez”

Desde su creación, el Escuadrón ha estado presente en las más im-
portantes acciones realizadas por el Ejército Argentino en su historia 
militar reciente. El 23 de diciembre de 1975, en la localidad de Monte 
Chingolo, tuvo un activo protagonismo en la recuperación del Batallón 
Depósito de Arsenales 601 “Domingo Viejobueno”, en oportunidad de 
ser atacado por elementos terroristas.

En el año 1978 fue movilizado a la provincia de Neuquén, en plena 
disposición para defender los intereses de la Nación.

En 1982 el Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 
participó en la defensa de las Islas Malvinas. Durante la campaña y de-
pendiendo de diferentes factores propios de la situación debió prever el 
desarrollo de operaciones –siempre en apoyo del sector defensivo de la 
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Agrupación Ejército “Puerto Argentino”– inicialmente como Reserva 
Aeromóvil, posteriormente como Reserva Motorizada en vehículos a 
rueda cedidos por otros elementos y, finalmente, como Reserva a Pie. 
Con tal característica, combatió en forma heroica en proximidades del 
Monte Longdon, Moody Brook y Wireless Ridge, donde desarrolló ac-
ciones en apoyo de las operaciones defensivas del Regimiento de Infan-
tería Mecanizado 7 “Coronel Conde”.

En el transcurso de la campaña pagó un alto tributo en sangre de su 
personal al sufrir un elevado número de bajas, entre las cuales deben 
contarse 3 suboficiales y 3 soldados muertos.

El 31 de diciembre de 1985, como parte del Plan de Racionalización 
del Ejército, esta Subunidad cambió su denominación por Escuadrón de 
Exploración de Caballería Blindado 1, pese a lo cual mantuvo su nom-
bre histórico. Asimismo, cambió su dependencia orgánica y pasó a de-
pender de la Ira Brigada Blindada.

El 23 y 24 de enero de 1989, tuvo un rol protagónico en la recupe-
ración de su propio cuartel en La Tablada –que compartía con el Re-
gimiento de Infantería Mecanizado 3 “General Belgrano” –, que había 
sido atacado por elementos terroristas del movimiento Todos por la Pa-
tria. Durante las acciones ejecutadas en la defensa y recuperación, seis 
de sus hombres fueron heridos en combate.

La bandera de Guerra del Escuadrón recibió durante su corto lapso 
de vida las siguientes condecoraciones: “El Ejército Argentino a las Uni-
dades que participaron en la Campaña de Malvinas”, “El Gobierno de 
la Provincia de Santa Fe al valor de los que combatieron en el Atlántico 
Sur” y “El Ejército Argentino al Honor, Valor y disciplina en el Combate 
de La Tablada”.

El 2 de diciembre de 1992 cambió su asiento de paz y actualmente 
ocupa instalaciones en el cuartel situado en la localidad de Arana, pro-
vincia de Buenos Aires, que comparte con el Regimiento de Infantería 
Mecanizado 7 “Coronel Conde”.

El 30 de abril de 1998, la Subunidad fue designada por el jefe de Estado 
Mayor General de Ejército como Compañía de Reconocimiento Ligera de 
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la Brigada Multinacional de Rápido Despliegue (SHIRBRIG), para actuar 
a orden bajo el mandato del Capítulo VI de la carta de la Organización de 
Naciones Unidas, tarea que desempeñó hasta el año 2002.

El Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 1 “Coronel Isi-
doro Suárez” es una Subunidad Independiente perteneciente al arma de 
Caballería del Ejército Argentino, con pocos años de vida, pero con una 
riquísima historia en la cual se destacó en cada una de las acciones que 
le tocó enfrentar y evidenció mantener vivas las tradiciones de honor, 
valor y disciplina legadas por todas las unidades de Caballería a lo largo 
de la historia.

Regimiento de Caballería de Exploración 3 “Coraceros General 
Pacheco”

Fue creado el 1º de marzo de 1826 cuando el presidente Bernardino 
Rivadavia expidió los despachos de coronel del Regimiento Nro 3 de 
Caballería de Línea a Manuel de Escalada. 

De acuerdo a la usanza de la época se creaba una unidad militar con 
el nombramiento de su primer jefe. Pocos días después, el 20 de marzo, 
el teniente coronel Ángel Pacheco reemplazó al coronel Escalada como 
jefe de la Unidad

Entre las principales campañas militares y civilizadoras en las que 
participo se encuentran:

• Guerra contra el Imperio del Brasil: participó a órdenes del te-
niente coronel Ángel Pacheco en esta Campaña como parte del 
IIIer Cuerpo de Ejército que comandaba el general Soler y par-
ticipó en los siguientes combates: Ombú, Ituzaingó, Camacuá 
y Padre Filiberto.

• Operaciones integrando los unitarios de Lavalle contra la su-
blevación de Dorrego. Posteriormente pasó a ser una unidad 
del ejército provincial.

• Segunda creación del regimiento: después de Caseros existie-
ron dos regimientos Nro 3, uno el de la Confederación Argen-
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tina, con asiento en Mendoza, creado el 23 de julio de 1854 que 
se llamó “Regimiento Nro 3 de Línea” y fue disuelto después 
de la Batalla de Pavón. El otro fue del Estado de Buenos Aires 
y denominado “Regimiento Nro 3 de Caballería de Guardia 
Nacional de Campaña” y también después de Pavón ese Regi-
miento adquirió estado nacional.

Con posterioridad participó en las siguientes campañas y acciones:
• Guardia de la Esquina y Melincué, contra los indios ranqueles.
• En 1865 se incorporó al Ejército Nacional que integraba las 

tropas de “la Triple Alianza” para la guerra con el Paraguay. En 
ella participó en los combates de Yatay, Estero Bellaco, Tuyutí y 
como fuerza de seguridad del dispositivo aliado en Curupaytí y 
Lomas Valentinas. En 1968 recibió la orden de regresar al país.

• Participó en 1870 en la campaña para enfrentar el primer al-
zamiento de López Jordán y regresó a su cuartel de Junín en 
mayo de 1871. En 1873, nuevamente fue destinado a participar 
en la campaña para sofocar a ese mismo caudillo en su segun-
do alzamiento.

• En 1876, participó del avance general de fronteras conducido 
por el ministro de guerra Adolfo Alsina en el cual formó parte 
de la División Norte, comandada por el coronel Conrado Vi-
llegas quien comandaba también el Regimiento.

• En 1879 al realizarse la “Campaña de Roca”, participó de ella 
formando parte de la 5ta División comandada por el general Hi-
lario Lagos. Posteriormente, debió regresar a Buenos Aires y allí 
pasó a integrar la Ira Brigada de Caballería al mando de Villegas. 

• Participó en 1880 en Buenos Aires y Corrientes en diferentes en-
frentamientos producidos por la resistida capitalización de Buenos 
Aires. No obstante, al fin de ese año regresó al sur para continuar 
con la campaña iniciada el año anterior por el general Roca.
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• Con la particularidad de ocupar numerosos asientos e integrar 
diferentes organizaciones e inclusive fundar la localidad de San 
Martín de los Andes, siempre con destacado accionar, perma-
neció en las tierras incorporadas al patrimonio nacional hasta 
1913, año en que regresó a brevemente a Buenos Aires, para 
luego concretar su asiento en Gualeguay (Pcia. de Entre Ríos). 
El Regimiento 3 de Línea permaneció en Gualeguay durante 32 
años y fue trasladado el 18 de diciembre de 1945 a la ciudad de 
Gualeguaychú, contribuyendo con su accionar a fortalecer los 
límites territoriales en el litoral patrio.

A lo largo de su historia tuvo sucesivos traslados y cambios de denomi-
nación. El 16 de noviembre de 1964 fue trasladado a la guarnición Esquel y 
cambió su denominación a Regimiento de Caballería de Montaña 3 (RCM 
3). En noviembre del año 1967, la Unidad recibió el nombre de “Coraceros 
General Pacheco”. En el mes de enero del año 1973, se transformó en el 
Destacamento de Exploración de Caballería de Montaña 181 “Coraceros 
General Pacheco”, con dependencia del Vto Cuerpo de Ejército.

En 1982 participó de Operaciones en las Islas Malvinas. El día 5 de 
abril del año 1982, 2 Secciones de Exploración de la Unidad, integradas 
por 2 Oficiales, 13 Suboficiales, 14 Soldados y 9 vehículos blindados 
AML 90 F1 Panhard, iniciaron la marcha por modo terrestre desde la 
localidad de Esquel hacia el puerto de Comodoro Rivadavia para, pos-
teriormente, ser trasladados a las Islas Malvinas. Estas fracciones fue-
ron agregadas al Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 
y se desempeñaron como Reserva Blindada de la Agrupación Ejército 
“Puerto Argentino” dónde tuvo un destacado desempeño en el cumpli-
miento de su misión.

Últimos cambios de denominación: a partir del 1ro de enero de 1993 
la Unidad pasó a denominarse Regimiento de Caballería Ligero 3 “Co-
raceros General Pacheco” y en el año 2007 cambió nuevamente su de-
nominación y pasó a llamarse Regimiento de Caballería de Exploración 
3 “Coraceros General Pacheco”, nombre que mantiene en la actualidad. 
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El regimiento obtuvo las siguientes condecoraciones:
• Escudo y cordón de Ituzaingó.
• Cordón Batalla de Tuyutí.
• Medalla por la Campaña al Paraguay.
• Medalla por la Campaña del Río Negro.
• Medalla por la Campaña de los Andes de la Patagonia.

Hoy el Regimiento de Caballería de Exploración 3 “Coraceros Ge-
neral Pacheco”, en su actual emplazamiento en la localidad de Esquel, 
provincia de Chubut, después de una dilatada historia, con variados 
desplazamientos, cambios de denominación e incluso inactivaciones y 
recreaciones, continúa con su misión en el sur de la Patria, como here-
dero de aquel “3 de fierro”, protagonista de innumerables combates y 
acciones, siempre con valor acreditado y exponiendo con fidelidad las 
virtudes de los hombres y las organizaciones de la Caballería Argentina.
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INFORMES, CONDECORACIONES Y 
DISTINCIONES

1. Comisión de Evaluación de las Operaciones en la Islas Malvinas

Esta comisión, conocida comúnmente como “Comisión Calvi” (por 
el hecho de haber estado presidida por el general de división Edgardo 
Néstor Calvi), fue creada por resolución del entonces comandante en 
jefe del Ejército (CJE) de fecha 4 de junio de 1982. 

En su Art. 2 estableció como misión:

Determinar si la conducta del personal que el CJE ponga a su dis-
posición es encuadrable en alguna infracción penal o disciplinaria, 
susceptible de ser considerada por un Tribunal de Honor o para 
ser objeto de un reconocimiento honorífico” y determina que “a los 
fines del ejercicio de esta facultad, el CJE tomara en cuenta exclusi-
vamente, respecto de los causantes, los informes que proporcionan 
o requiera de los comandos naturales en operaciones.
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En base a lo precedente, se requirieron los siguientes informes: 

 Mayor Alejandro Carullo por su desempeño como jefe del 
Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 y jefe de 
la Reserva Blindada.

 Capitán Rodrigo Alejandro Soloaga como 2do jefe del 
Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 y como 
jefe de la Reserva a Pie.

2. Comisión Especial de Asesoramiento para el Otorgamiento de  
Condecoraciones

El 6 de octubre de 1982, por disposición del CJE, se constituyó la 
comisión mencionada.

Los estudios debían basarse sobre los antecedentes proporcionados por la 
“Comisión de Evaluación de las Operaciones en las Islas Malvinas”. Deberían 
tener en cuenta dos disposiciones: la ley 22.607 para condecoraciones de ca-
rácter nacional y la ley 21.577 para las distinciones de carácter institucional. 

En el Arma de Caballería, su personal mereció las siguientes conde-
coraciones y distinciones:

 1 Medalla al “Valor en Combate”
 6 Medallas al “Muerto en combate”
 2 Medallas al “Esfuerzo y Abnegación”
 1 Medalla al “Herido en Combate”  
 21 Menciones Personales por su Desempeño en Campaña.

a. Personal condecorado por la Nación:

Medalla “La Nación Argentina al Valor en Combate”

- Capitán de Caballería Rodrigo Alejandro Soloaga (Escuadrón 
de Exploración de Caballería Blindado 10), por:
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Ejecutar contraataques, a cargo de una fracción de reserva en apoyo 
del Regimiento de Infantería 7, que permitieron aliviar la presión del 
enemigo que llevaba su centro de gravedad en la zona y posibilitaron el 
repliegue de una parte importante de aquella Unidad.
Bloqueó posteriormente el avance inglés desde posiciones no prepara-
das, constituyéndose en permanente ejemplo de sus soldados al hacerse 
presente en los sectores de mayor riesgo, para animarlos en el combate.

El capitán C Rodrigo Soloaga es condecorado con la me-
dalla “Al valor en combate”.

Medalla “La Nación Argentina al Muerto en Combate”

- Sargento ayudante post mortem de Caballería Jorge Alberto Ron 
(Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10)

- Sargento primero post mortem de Caballería Luis Adolfo Cabre-
ra (Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10)

- Cabo primero post mortem Conductor Motorista “EC” Fernan-
do Chávez (Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 
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10)
- Cabo post mortem Fabián Mario Gabrielli (Escuadrón de Ex-

ploración de Caballería Blindado 10)
- Cabo post mortem Mario Aquilino García Cañete (Escuadrón de 

Exploración de Caballería Blindado 10)
- Cabo post mortem Omar Enrique Torres (Escuadrón de Ex-

ploración de Caballería Blindado 10)

b. Personal distinguido por el Ejército Argentino: 

Medalla “El Ejército Argentino al Esfuerzo y Abnegación”

- Capitán de Caballería Mauricio Jorge Fernández Funes (Ca 
Cdo(s) 602)

- Teniente de Caballería Luis Ernesto Bertolini (Escuadrón de Ex-
ploración de Caballería Blindado 10)

Medalla “El Ejército Argentino al Herido en Combate”

- Subteniente de Caballería Gustavo Adolfo Tamaño 
(Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 181)
       

c. Por resolución del comandante en jefe del Ejército, recibieron 
una “Mención por su desempeño en campaña” el siguiente 
personal del Arma de Caballería.

1) Ofi ciales

- Capitán C Luis Alberto Jesús Requejado 
- Capitán C Mauricio Jorge Fernández Funes 
- Teniente C Luis Ernesto Bertolini 
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- Subteniente C Gustavo Adolfo Tamaño (herido)

2) Subofi ciales

- Sargento 1ro C Miguel Ángel Tumini 
- Sargento 1ro C Humberto Omar Medina (herido)
- Sargento C Pedro Ramón Giménez
- Cabo C Claudio Ramón Gabrielli (herido)
- Cabo C Raúl Roberto Valdivieso (herido)

3) Soldados (todos ellos heridos y del Escuadrón de 

Exploración de Caballería Blindado 10)

- S/C Antonio Cirilo Coria
- S/C Héctor José Cuello
- S/C Héctor Oscar Echeverría
- S/C Toribio Encinas
- S/C Francisco Manuel García
- S/C Jorge Omar Gil
- S/C Antonio Ángel Iellimo
- S/C Jorge Hipólito Monte
- S/C Guillermo Daniel Oneto
- S/C Roque Rodolfo Ramírez
- S/C Oscar Horacio Roma
- S/C Daniel Osvaldo Sánchez
- S/C Pedro Pablo Suave

4) La totalidad del personal participante de la gesta de 
Malvinas, recibió la condecoración “El Honorable 
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Congreso de la Nación a los combatientes”, consistente en 
diploma y medalla.

3. Bajas producidas en combate

El Arma de Caballería sufrió las siguientes bajas: 
- Muertos en combate: 3 subofi ciales y 3 soldados
- Bajas de combate: 1 ofi cial, 15 subofi ciales y 54 soldados.

Estas 76 bajas representan el 30,4 % de los 250 hombres empeñados.95

4. Medallas de campaña otorgadas a elementos del Arma de Caba-
llería

La Fuerza reconoció aquellos elementos que participaron en el “Con-
flicto Armado con el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
por la recuperación de las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sándwich 
del Sur”, otorgando la “Medalla de Campaña” al: 

 Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 Coronel 
“Isidoro Suarez”, actual Escuadrón de Exploración de Caballería 
Blindado 1.

 Destacamento de Exploración de Caballería Blindado 181“Gral 
Pacheco” (C3), actual Regimiento de Caballería de Exploración 3.

5. Comisión de Análisis y Evaluación de las responsabilidades políti-
cas y estratégicas militares en el Conflicto del Atlántico Sur (CAER-
CAS - Conocido como Informe Rattenbach)

Creado por resolución de la Junta Militar después de la Guerra de Mal-

95 Ejército Argentino. Informe Ofi cial Ejército Argentino. Confl icto Malvinas, Tomo I “Desarrollo 
de los acontecimientos”, Nro 5.004 d., Buenos Aires, 1983.
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vinas, cuya presidencia ejerció el Teniente General Benjamín Ratenbach.

El 27 de mayo de 1983 el general de división (R) Tomás Sánchez de 
Bustamante, integrante de la Comisión, recibió el informe que le orde-
nara confeccionar al mayor Alejandro Carullo, en su carácter de jefe del 
Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 y de los efectivos 
puestos bajo su mando pertenecientes al Destacamento de Exploración 
de Caballería Blindado 181 y del Escuadrón de Exploración de Caballería 
Blindado 9.

En una parte del informe producido por la Comisión se expresa:

Nro. 609. C. No obstante, la Artillería de Campaña y de la De-
fensa Aérea, las Compañías de Comandos, el Escuadrón de Ex-
ploración de Caballería, los elementos de Aviación de Ejército 
(helicópteros), algunos elementos de apoyo de combate y especial-
mente elementos del Regimiento 25 de Infantería, demostraron 
un elevado grado de adiestramiento y profesionalismo, así como 
una adecuada acción de comando, lo que fue puesto de mani-
fiesto especialmente en la defensa de Puerto Argentino, donde 
tuvieron un desempeño destacado”.
Nro. 780: Es importante señalar que hubo comandos operacionales 
y unidades que fueron conducidas con eficiencia, valor y decisión. 
En esos casos, ya en la espera, en el combate o en sus pausas, el 
rendimiento fue siempre elevado. Tal es el caso, por ejemplo de la 
Fuerza Aérea Sur, la Aviación Naval, los medios aéreos de las 3 
Fuerzas destacados en las islas, el Comando Aéreo de Transporte; 
Artillería de Ejército y de la I.M; la ADA de las 3 FFAA, correc-
ta y eficazmente integradas, al igual que el BIM , el Escuadrón 
de Caballería Blindado 10 (+), las Cas. Comando 601 y 602 o el 
RIM 25. Como ha ocurrido siempre en las circunstancias críticas, 
el comportamiento de las tropas en combate fue en función directa 
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de la calidad de sus mandos.

Nro. 884: Mas allá del resultado del conflicto bélico, nuestras FFAA 
pueden estar satisfechas de su actuación durante la contienda, ya 
que enfrentaron a una potencia mundial de primera magnitud, 
apoyada política y logísticamente por los EEUU.96

96 Comisión de análisis y evaluación de las responsabilidades políticas y estratégicas militares en 
el Confl icto del Atlántico Sur - 780. folio 237.
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PERSONAL PARTICIPANTE DE LAS 
OPERACIONES EN LAS ISLAS MALVINAS

Oficiales

Nº GRADO ARMA
GRADO 

EN EL 
TOM

APELLIDO NOMBRES
DESTINO 

DE 
ORÍGEN

DESTINO 
EN EL TOM

ROL DE 
COMBATE

ARRIBO 
AL TOM

PARTIDA 
DEL TOM

OFICIALES DE CABALLERÍA QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO FRACCIONES DEL ARMA

1 Tcnl C Tte BERTOLINI Luis Ernesto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie J Sec Expl 16 de abril 14 de julio

2 Cap C Tte
BIANCHI 

HARRINGTON
Diego Edgar

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva a pie J Sec Expl 17 de abril 14 de julio

3 Grl Div C My CARULLO
Alejandro 
Domingo

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva 
blindada

J Esc Expl 
C Bl 10 y J 

Res Bl
16 de abril 14 de julio

4 Tcnl C Tte 1ro RASETTI
Horacio 
Rafael

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva a pie J Sec Serv 23 de abril 14 de julio

5 Grl Br C Cap SOLOAGA
Rodrigo 

Alejandro
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie

2do J Esc 
Expl C Bl 10 
y J Res a Pie

16 de abril 14 de julio

6 Tte C Subt CHERCOLES
Fernando 

Pedro
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

J Sec 
Panhard/

Res Bl
10 de abril 20 de junio

7 Cnl C Subt TAMAÑO
Gustavo 
Adolfo

Dest Expl C 
Bl 181

Reserva 
blindada

J Sec 
Panhard/

Res Bl
9 de abril 13 de Junio

8 My C Cap ANTONIOLI
Carlos 

Eduardo
ESG 

(Alumno)

Ca Ab y 
Mant Aeron 

601

J Elem 
Mant Aeron 

Móvil
Abril 14 de julio
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Nº GRADO ARMA
GRADO 

EN EL 
TOM

APELLIDO NOMBRES
DESTINO 

DE 
ORÍGEN

DESTINO 
EN EL TOM

ROL DE 
COMBATE

ARRIBO 
AL TOM

PARTIDA 
DEL TOM

OFICIALES DE CABALLERÍA QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO FRACCIONES DEL ARMA

16 Cap C Tte JARDEL
Manuel 
Arturo

B Av 
Comb 

601

Ca Helicop 
Asalto

Piloto 
Helicóptero

23 de 
abril 

19 de 
junio

17 Tcnl C Tcnl JAUREGUI (4)
Gerardo 

José
ESG 

(Profesor)
No tuvo 
destino

Cdo Br I 
IX - Visita 

EM
   

18 Tcnl C My MAIDANA
Eduardo 
Fernando

Cdo 
IIMM

Cdo Br I III
Aux G1 - 

Secr Consj 
Guerra

24 de 
abril

31 de 
mayo

19 Cnl C My MAURICE 
Alfredo 

Jorge
Cdo Br 

I IX
No tuvo 
destino

Aux G3 
25 de 
abril

26 de abril

20 Cnl C Tcnl NEYERTZ (3) Juan Carlos
Cdo Cpo 

Ej V
No tuvo 
destino

Dpto III 
- Op

   

21 Tcnl C My RENAULD (3)
Marcelo 
Horacio

Cdo Cpo 
Ej V

No tuvo 
destino

Dpto IV 
- Log

   

22 My C Cap REQUEJADO
Luis 

Alberto 
Jesús

B Log 9 B Log 9 J Ca Ars
08 de 
abril

20 de 
junio

23 Tcnl C My ZAVALETA
Brígido 
Pedro

LMGE B Log 9 Ca Ars
20 de 
abril

14 de julio

CAPELLÁN MILITAR PERTENECIENTE A UNA UNIDAD DEL ARMA

24 Capellán 
Aux

Capellán 
Aux SESA Luis Raúl RC Tan 1 Darwin - Goose Green Capellán

(1) Permaneció en total cuatro días en el TOM, en dos viajes, como Oficial de 
Enlace del EMCFFAA.
(2) Visita de EM
(3) Visita de EM (No confirmada)
(4) Permaneció 3/4 días en el TOM en visita de EM (19/22 Abr aprox.)

Suboficiales

Nº GRADO ARMA GRADO EN 
EL TOM APELLIDO NOMBRES DESTINO DE 

ORÍGEN
DESTINO 

EN EL TOM
ARRIBO 
AL TOM

PARTIDA DEL 
TOM

SUBOFICIALES DE CABALLERÍA QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO FRACCIONES DEL ARMA

1 Cbo 1ro C Cbo 1ro ABRATTE Miguel Oscar Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

2 Cbo 1ro C Cbo 1ro AGUILAR Mario Alfredo Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

3 Subof Pr C Sarg ALFAYA Omar Néstor 
José

Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio
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Nº GRADO ARMA GRADO EN 
EL TOM APELLIDO NOMBRES DESTINO DE 

ORÍGEN
DESTINO 

EN EL TOM
ARRIBO 
AL TOM

PARTIDA DEL 
TOM

SUBOFICIALES DE CABALLERÍA QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO FRACCIONES DEL ARMA

4 Subof Pr C Sarg 1ro BARRIOS Oscar Alberto Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

5 Sarg 1ro 
PM C Sarg CABRERA (1) Adolfo Luis Esc Expl C 

Bl 10 Reserva a pie 16 de abril  

6 Cbo 1ro C Cbo 1ro DI 
DOMENICO Miguel Ángel Esc Expl C 

Bl 10
Reserva 
blindada 16 de abril 18 de junio

7 Sarg Ay C Sarg 1ro FERNANDEZ Miguel Ángel Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

8 Cbo 1ro C Cbo 1ro FINOS Ramón 
Daniel

Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

9 Sarg Ay C Cbo FLEITA Pedro Andrés Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

10 Sarg 1ro C Cbo GABRIELLI Claudio 
Ramón

Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

11 Sarg C Sarg GAUNA Rubén 
Domingo

Esc Expl C 
Bl 10 RI Mec 7 16 de abril 18 de junio

12 Sarg Ay C Sarg GIMENEZ Pedro Ramón Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

13 Sarg 1ro C Sarg GIMENEZ Ricardo 
Andrés

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva 
blindada 16 de abril 18 de junio

14 Cbo C Cbo GUERRICA 
ECHEVERRIA

Gustavo 
Mauricio

Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

15 Subof Pr C Sarg Ay MONSERRAT Walter 
Guillermo

Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

16 Subof My C Sarg Ay MONZON Alejo Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

17 Cbo 1ro C Cbo 1ro MORALES Guido Walter Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

18 Sarg Ay C Cbo ORTIZ Juan Carlos Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

19 Sarg Ay 
PM C Sarg 1ro RON (1) Jorge Alberto Esc Expl C 

Bl 10 Reserva a pie 16 de abril  

20 Sarg Ay C Cbo 1ro ROSSET Miguel 
Alfredo

Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

21 Subof My C Subof My URREJOLA Miguel Ángel Esc Expl C 
Bl 10 Reserva a pie 23 de abril 18 de junio

22 Subof My C Sarg ZELAYA Agustín René Esc Expl C 
Bl 10 RI Mec 3 16 de abril 18 de junio

23 Sarg Ay C Sarg CASTILLO Ramón 
Emilio

Dest Expl C 
Bl 181

Reserva 
blindada 9 de abril 20 de junio

24 Cbo 1ro C Cbo CASTILLO Rodolfo 
Odoricio

Dest Expl C 
Bl 181

Reserva 
blindada 9 de abril 20 de junio

25 Sarg C Cbo FERNANDEZ Paulino 
Salvador

Dest Expl C 
Bl 181

Reserva 
blindada 9 de abril 20 de junio

26 Subof Pr C Sarg DIAZ Omar 
Alejandro Esc Expl C Bl 9 Reserva 

blindada 9 de abril 20 de junio

27 Subof My C Sarg 1ro LUCERO Roberto 
Emiliano Esc Expl C Bl 9 Reserva 

blindada 9 de abril 20 de junio

28 Cbo 1ro C Cbo VALIENTE Oscar Daniel Esc Expl C Bl 9 Reserva 
blindada 16 de abril 18 de junio
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Nº GRADO ARMA
GRADO 

EN EL TOM
APELLIDO NOMBRES

DESTINO DE 
ORÍGEN

DESTINO 
EN EL TOM

ARRIBO 
AL TOM

PARTIDA 
DEL TOM

EX SOLDADOS DEL ESC EXPL C BL 10 QUE CONCURRIERON AL TOM COMO CABOS DE RESERVA

29 Drag/C 62 C Cbo Res
CONSTANTE 
(2)

Alberto 
Eduardo

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

30 Drag/C 62 C Cbo Res NAVARRO (2) Néstor Nelson
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

31 Drag/C 62 C Cbo Res RUSAS (2) Ricardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

32 Drag/C 62 C Cbo Res TASSO (2) Federico José
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

33 Drag/C 62 C Cbo Res ZULOAGA (2) Alejandro
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

SUBOFICIALES DE CABALLERÍA QUE CONCURRIERON AL TOM INTEGRANDO COMANDOS, 
UNIDADES Y ORGANISMOS AJENOS AL ARMA

34 Subof My C Subof Pr ABRIGO Carlos Adolfo
Cdo Br I 
Mec X

Cdo Br I 
Mec X

14 de abril 19 de junio

35 Sarg Ay C Cbo 1ro BARRIOS Mario Cdo Br I III Cdo Br I III 25 de abril 19 de junio

36 Ex Sarg C Cbo 1ro BONIFACIO José Luis Cdo Br I IX
Cdo Br I IX - 

Ca Com
07 de abril 16 de abril

37 Sarg Ay C Cbo 1ro CAMPOY Juan Carlos RGC
RI 7 - J Gpo 

Amet
05 de junio 20 de junio

38 Subof My C Cbo 1ro CEVEY (4) Marcos Raúl RC Tan 2
Ca Cdo (s) 

602
26 de mayo 28 de junio

39 Ex Sarg C Cbo 1ro DELGADILLO (4) Carlos Bruno RC Tan 7
Ca Cdo (s) 
602 - J Pza 
Blow Pipe

26 de mayo 10 de junio

40
Ex Sarg 

1ro
C Sarg GALARRAGA (4)

Ramón 
Santiago

RC Tan 1

Ca Cdo(s) 
602 - RI 

4 - J Pza Blow 
Pipe

26 de mayo 20 de junio

41 Subof My C Sarg Ay LEON (3)
Raimundo 

Lucilo
CITEFA

No tuvo 
destino

27 de abril  

42 Sarg 1ro C Cbo 1ro MARTINEZ Sixto José Ec C
Base Helicop 

- RI 6 
22 de Mayo 19 de Junio

43 Sarg Ay C Sarg 1ro MEDINA
Humberto 

Omar
Aytia JEMGE

Ca Cdo (s) 
602

26 de mayo 20 de junio

44 Sarg 1ro C Cbo 1ro NIZ Luis Alfredo B Log 10
B Log 10 - J 

Gpo
14 de abril 21 de junio

45 Subof Pr C Sarg 1ro ORIS
Luis 

Florentino
B Log 9

B Log 9 - Aux 
Gpo Log

11 de abril 20 de junio

46 Subof Pr C Sarg PORTILLO Raúl Orlando
B Av Comb 

601
B Av Comb 

601
   

47 Subof Pr C Sarg 1ro RAZETTO
Rodolfo 
Oscar

Cdo Br I III Cdo Br I III 25 de abril 19 de junio

48 Ex Sarg C Cbo 1ro RIVERO Jorge Alberto RGC
RI 4 - J Gpo 

Amet
05 de junio 20 de junio

49 Subof My C Subof My ROBLES 
Ernesto 
Adolfo

Cdo Br I 
Mec X

Cdo Br I 
Mec X

14 de abril 19 de junio

50 Subof Pr C Sarg SOTO Carlos Raúl Cdo Br I IX Cdo Br I IX 07 de abril 15 de abril
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Nº GRADO ARMA
GRADO 

EN EL TOM
APELLIDO NOMBRES

DESTINO DE 
ORÍGEN

DESTINO 
EN EL TOM

ARRIBO 
AL TOM

PARTIDA 
DEL TOM

SUBOFICIALES DE CABALLERÍA QUE CONCURRIERON AL TOM INTEGRANDO COMANDOS, 
UNIDADES Y ORGANISMOS AJENOS AL ARMA

51 Subof My C Sarg 1ro TUNINI Miguel Ángel RC Tan 2
Ca Cdo (s) 
601 - J Pza 
Blow Pipe

04 de abril 24 de junio

52 Cbo 1ro C Cbo VALDIVIEZO (4) Raúl Roberto RC Tan 6
Ca Cdo (s) 
602 - J Pza 
Blow Pipe

26 de mayo 30 de junio

53 Subof My C Sarg Ay VILLAGRA Rubén Omar B Icia 601
Sec Icia 

Malvinas
05 de abril 17 de junio

(1) Muerto en Combate.
(2) Pasó a la reserva como Cbo C y con esa jerarquía participó en el conflicto.

Nº
GRADO EN 

EL TOM
APELLIDO NOMBRES

DESTINO 

DE ORIGEN
DESTINO EN EL TOM ARRIBO AL TOM

PARTIDA DEL 

TOM

SUBOFICIAL DEL ARMA DE COMUNICACIONES QUE PARTICIPÓ EN EL TOM INTEGRANDO EL ESC EXPL C BL 10

1 Cbo 1ro JIMENEZ Felipe Ramón
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

SUBOFICIALES CONDUCTORES MOTORISTAS QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO EL ESC EXPL C BL 10 Y EL DEST EXPL 
C BL 181

1 Subof My LUNA José Antonio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

2 Sarg 1ro RIVERO Antonio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

3 Sarg 1ro PISERA Héctor Osvaldo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva blindada 16 de abril 18 de junio

4 Sarg LOPEZ Ignacio Pablo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

5 Cbo 1ro NARVAEZ Miguel Ángel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

6 Cbo 1ro QUINTEROS Omar Luis
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva blindada 16 de abril 18 de junio

7 Cbo 1ro STIBEL Oscar Atilio
Esc Expl C 

Bl 10
  16 de abril 18 de junio

8 Cbo 1ro SCHWAB Roberto Oscar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

9 Cbo ARBELO Roberto Ricardo
Esc Expl C 

Bl 10
  16 de abril 18 de junio

10 Cbo “EC” CHAVES (1)
Alberto 

Fernando

Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 16 de abril  
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Nº
GRADO EN 

EL TOM
APELLIDO NOMBRES

DESTINO 

DE ORIGEN
DESTINO EN EL TOM ARRIBO AL TOM

PARTIDA DEL 

TOM

SUBOFICIALES CONDUCTORES MOTORISTAS QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO EL ESC EXPL C BL 10 Y EL DEST EXPL 
C BL 181

11 Sarg 1ro GROSSO Edgar José
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 20 de junio

12 Sarg ZALAZAR Antonio Martín
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 20 de junio

13 Sarg RUFFINO Emilio Salvador
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 20 de junio

14 Cbo BARRIOS Cosme José 
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 20 de junio

15 Cbo ALEGRE Raúl Aníbal
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 20 de junio

16 Cbo VILTE Miguel Ángel
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 20 de junio

17 Cbo MONTERO César Edgardo
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 20 de junio

18 Cbo MAMBRIN Víctor Jacinto
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 20 de junio

(1) Muerto en combate

 Nro GRADO ARMA
GRADO 

EN EL 
TOM

APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORÍGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO 
AL TOM

PARTIDA 
DEL 
TOM

SUBOFICIALES DE LA ESPECIALIDAD DE ARSENALES QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO EL ESC EXPL C BL 10 Y EL DEST 
EXPL C BL 181

1 Subof My Mec Mot Subof My CRUZ Absalón Oscar Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

2 Subof My Mec Com Subof Pr VERA Hugo Ricardo Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

3 Subof My Mec Op Sarg Ay FERRARO Jorge Antonio Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 17 de abril 18 de junio

4 Subof Pr Mec Mot Sarg 1ro GIMENEZ Mario Oscar Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

5   Mec Mot Sarg SANCHEZ José Luis Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

6 Sarg Ay Talabartero Sarg SARAPURA Ramón Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

7 Sarg 1ro Mec Armero Cbo 1ro WEIMER Néstor Luis Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

8 Sarg 1ro Carpintero Cbo 1ro MARTINEZ Miguel Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

9 Cbo 1ro Mec Mot Cbo 1ro PEREZ Javier Gustavo Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie 16 de abril 18 de junio

10 Subof Pr Mec Mot Sarg 1ro ALVAREZ Miguel Ángel
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva blindada 9 de abril 14 de julio
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 Nro GRADO ARMA
GRADO 

EN EL 
TOM

APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORÍGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO 
AL TOM

PARTIDA 
DEL TOM

SUBOFICIALES DE LA ESPECIALIDAD DE INTENDENCIA QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO EL ESC EXPL C BL 10

1 Subof My Cocinero Sarg Ay TAYLOR Edgardo César Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie
16 de 
abril

18 de junio

2 Sarg 1ro Intendencia Cbo 1ro BORGES Raúl Alfredo Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie
16 de 
abril

18 de junio

3 Sarg Sastre Cbo CENTURIÖN Ramón Antonio Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie
16 de 
abril

18 de junio

4 Sarg 1ro Cocinero Cbo EC TRIVIGNO Mario Eugenio Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie
16 de 
abril

18 de junio

SUBOFICIALES DEL SERVICIO DE SANIDAD QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO EL ESC EXPL C BL 10

1 Sarg Enf Grl Cbo 1ro BALLOCH Alberto Luis Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie
16 de 
abril

18 de junio

2 Subof Pr Enf Grl Sarg 1ro BARRIOS Oscar Alberto Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie
16 de 
abril

18 de junio

SUBOFICIALES DEL SERVICIO DE OFICINISTAS QUE PARTICIPARON EN EL TOM INTEGRANDO EL ESC EXPL C BL 10

1 Subof Pr Ofi cinista Sarg GIMENEZ Julio Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie
16 de 
abril

18 de junio

2 Subof Pr Ofi cinista Cbo BATAGLIA Rubén Oscar Esc Expl C Bl 10 Reserva a pie
16 de 
abril

18 de junio

Soldados 

Nº GRADO ARMA APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORIGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO AL 

TOM
 PARTIDA DEL 

TOM

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 10

1 S/C 62 C AGUIRRE Jorge Daniel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

2 S/C 62 C AIME Eduardo Federico
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

3 S/C 62 C ALBARRACIN Pedro Enrique
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

4 S/C 62 C ALCARAZ Andrés 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

5 S/C 62 C ALEGRE Jorge Alejandro
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

6 S/C 62 C 
ALLAMI 

KACHANI 
Norberto

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

7 S/C 62 C ANDERESA Víctor 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

8 S/C 62 C ARIAS Daniel Hugo 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

9 S/C 62 C ASTURI Francisco José
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

10 S/C 62 C AVALOS Leoncio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82
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Nº GRADO ARMA APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORIGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO AL 

TOM
 PARTIDA DEL 

TOM

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 10

12 S/C 62 C BAEZ Juan Carlos
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

13 S/C 62 C BALBUENA Antonio Argentino
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

14 S/C 62 C BALLADARES Juan Carlos
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

15 S/C 62 C BARBARO Roque Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

16 S/C 62 C BARRAZA Héctor Daniel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

17 S/C 62 C BARRIOS José Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

18 S/C 62 C BASALDUA Honorio Jorge
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

19 S/C 62 C BECERRA Víctor Lorenzo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

20 S/C 62 C BELLIDO Gustavo Jorge 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

21 S/C 62 C BELLINI Juan José
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

22 S/C 62 C BERGONZO Gabriel 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

23 S/C 62 C BIAGIOTTI Sergio Fabián 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

24 S/C 62 C BINNIER Héctor Alejandro
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

25 S/C 62 C BLANCO Ramón Luis
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

26 S/C 62 C BONISOLO Daniel Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

27 S/C 62 C BRAZ José Carlos
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

28 S/C 62 C BUENO Alejandro Walter
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva 
blindada

14-abr-82 16-jun-82

29 S/C 62 C CABRAL Ricardo Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

30 S/C 62 C CALERO Fernando Oscar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

31 S/C 62 C CAMPOBASSI Carlos Eduardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

32 S/C 62 C CANGIANO Fernando Pablo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

33 S/C 62 C CAPUTO Oscar Marcelo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

34 S/C 62 C CIAPPINI Carlos Daniel 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

35 S/C 62 C CIRIGLIANO Marcelo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

36 S/C 62 C CISNEROS Daniel Onofre
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

37 S/C 62 C CONDE Ramón Eduardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82
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Nº GRADO ARMA APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORIGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO AL 

TOM
 PARTIDA DEL 

TOM

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 10

39 S/C 62 C CORIA Antonio Cirilo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

40 S/C 62 C CORNEJO Ambrosio Efraín
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

41 S/C 62 C CORONEL Rubén Ernesto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

42 S/C 62 C COSATTI Luis Humberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

43 S/C 62 C COUSIDO Marcelo Alejandro
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

44 S/C 62 C CRESPO Marco Daniel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

45 S/C 62 C CUELLO Héctor José
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

46 S/C 62 C CHOQUE Jorge Eduardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

47 S/C 62 C DE ARCE Claudio Omar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

48 S/C 62 C DE PAOLA Alejandro Víctor
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

49 S/C 62 C DELANEY Patricio Guillermo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

50 S/C 62 C DIAZ Sergio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

51 S/C 62 C DI BENEDETO Carlos
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

52 S/C 62 C DOMINGUEZ Miguel Ángel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

53 S/C 62 C DONATO Pascual Ambrosio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

54 S/C 62 C ECHEVERRIA Héctor Oscar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

55 S/C 62 C ENCINAS Toribio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

56 S/C 62 C ENRIQUE Juan Carlos
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

57 S/C 62 C EZQUERRA Jorge Omar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

58 S/C 62 C FELIZZOLA Carlos Valeriano
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

59 S/C 62 C FERNANDEZ Jorge Luis
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

60 S/C 62 C FERNANDEZ Omar Alejandro
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

61 S/C 62 C FERRARA Antonio Nicolás
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

62 S/C 62 C FIORIO Pablo Ciro
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

63 S/C 62 C FLEBA (2) Héctor Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

64 S/C 62 C FORTI Fabio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82
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Nº GRADO ARMA APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORIGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO AL 

TOM
 PARTIDA DEL 

TOM

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 10

66 S/C 62 C GABRIELLI (1) Fabián Mario
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

67 S/C 62 C GALLIONE Rubén Osvaldo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

68 S/C 62 C 
GARABATOS 

BONARD 
Diego Marcelo

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

69 S/C 62 C 
GARCIA CAÑETE 

(1)
Mario

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

70 S/C 62 C GARCIA Francisco Manuel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

71 S/C 62 C GARNICA Julio Cesar 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

72 S/C 62 C GELEMOUR Luis Ezequiel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

73 S/C 62 C GIL Jorge Omar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

74 S/C 62 C GOMEZ Miguel Ángel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

75 S/C 62 C GOMEZ Rubén Oscar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

76 S/C 62 C GONCEBAT Alejandro Elio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

77 S/C 62 C GONZALEZ Juan Antonio 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

78 S/C 62 C GONZALEZ Julio Edgardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

79 S/C 62 C GOROSITO Luis Alberto 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

80 S/C 62 C GRAMAJO Héctor Horacio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

81 S/C 62 C GUTIERREZ Ángel Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

82 S/C 62 C HERNANDEZ Ricardo Daniel 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

83 S/C 62 C IELLIMO Miguel Ángel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

84 S/C 62 C IGLESIAS Alberto José
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva 
blindada

14-abr-82 16-jun-82

85 S/C 62 C ITURBE Cesar Manuel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

86 S/C 62 C JECH Carlos Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

87 S/C 62 C KAPP Miguel Ángel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

88 S/C 62 C LARCIA Fabián Horacio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

89 S/C 62 C LA LUZ Julio César
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

90 S/C 62 C LABOIA Fabián Horacio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

91 S/C 62 C LEDESMA Dardo Atilio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82
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Nº GRADO ARMA APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORIGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO AL 

TOM
 PARTIDA DEL 

TOM

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 10

93 S/C 62 C LOPEZ Federico José
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

94 S/C 62 C LOPEZ Gabriel Guillermo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

95 S/C 62 C LOPEZ José Luis
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

96 S/C 62 C LOPEZ Oscar Alfredo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

97 S/C 62 C LOPEZ Marcelo Rodolfo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

98 S/C 62 C MALDONADO Juan Carlos
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

99 S/C 62 C MANNO Daniel Osvaldo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

100 S/C 62 C MARINI Daniel Eduardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

101 S/C 62 C MARTIN Jorge Víctor 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

102 S/C 62 C MARTINELLI Eduardo Ariel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

103 S/C 62 C MASINI Jorge Renato
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

104 S/C 62 C MESIANO Francisco José
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

105 S/C 62 C MONACO Renato Pantaleón
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

106 S/C 62 C MONTE Jorge Hipólito
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

107 S/C 62 C MONTENEGRO Omar Darío
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

108 S/C 62 C MORENA Néstor Hugo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

109 S/C 62 C MUÑIZ Miguel Ángel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

110 S/C 62 C NOGUEIRA Mario Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

111 S/C 62 C ONETO Guillermo Manuel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

112 S/C 62 C ORTIZ Hernán
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

113 S/C 62 C PAVON José Luis
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

114 S/C 62 C POLAN Emilio Benjamín
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

115 S/C 62 C RACEDO Humberto Rodolfo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

116 S/C 62 C RAMIREZ Roque Rodolfo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

117 S/C 62 C RAIPONERI Fernando Raúl
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

118 S/C 62 C RIEDEL Ricardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82
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Nº GRADO ARMA APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORIGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO AL 

TOM
 PARTIDA DEL 

TOM

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 10

120 S/C 62 C RINCON Octavio Néstor
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

121 S/C 62 C ROMA Oscar Horacio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

122 S/C 62 C ROMERO Felipe
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

123 S/C 62 C ROSO Daniel Enrique
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

124 S/C 62 C ROZENZWAIG Gustavo Gabriel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

125 S/C 62 C RUBIO Nelson Alfredo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

126 S/C 62 C SANCHEZ Daniel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

127 S/C 62 C SANCHEZ Osvaldo Francisco
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

128 S/C 62 C SANDOVAL Oscar Antonio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

129 S/C 62 C SCHIERONI Héctor Eduardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

130 S/C 62 C SEGOVIA Antonio Jorge
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

131 S/C 62 C SEGOVIA Oscar Roberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

132 S/C 62 C SOSA Héctor Horacio
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

133 S/C 62 C SUAVE Pedro Pablo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

134 S/C 62 C SZARMESER Marcelo Rubén 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

135 S/C 62 C TAMARO Fidel Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

136 S/C 62 C 
TORRES 

MIGNAQUY 
Enrique Horacio

Esc Expl C 
Bl 10

Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

137 S/C 62 C TORRES Javier Jesús
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

138 S/C 62 C TORRES (1) Omar Enrique
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

139 S/C 62 C TOLEDO CHIQUI Jorge Luis
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

140 S/C 62 C TORNAGHI Sergio Omar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

141 S/C 62 C TRABAZO Víctor Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

142 S/C 62 C TRAPINI Luis Alberto 
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

143 S/C 62 C VALLEJOS Juan Carlos
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

144 S/C 62 C VEIGA Jesús Víctor
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

145 S/C 62 C VELAZQUEZ Estanislao Cándido
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82
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Nº GRADO ARMA APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORIGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO AL 

TOM
 PARTIDA DEL 

TOM

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 10

147 S/C 62 C VIDAL Ricardo Orlando
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

148 S/C 62 C VILLAR Higinio Eduardo
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

149 S/C 62 C VIVAS Sergio Walter
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

150 S/C 62 C WODTKE Claudio Alberto
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

151 S/C 62 C WURCH Celso Oscar
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82 16-jun-82

152 S/C 62 C YALUFF Miguel Ángel
Esc Expl C 

Bl 10
Reserva a pie 14-abr-82

16-jun-82

DESTACAMENTO DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 181

153 S/C 62 C ACOSTA Juan Carlos
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

154 S/C 63 C DELGADO Jorge
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

155 S/C 62 C FERNANDEZ Armando Rodolfo
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

156 S/C 63 C GONZALEZ José Luis
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

157 S/C 62 C GUAYMAS Walter Horacio
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

158 S/C 63 C GUDIÑO Sergio Daniel
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

159 S/C 63 C IGLESIAS Diego
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

160 S/C 63 C MANCISIDOR Gerardo Santiago
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

161 S/C 63 C MATAMALA Raúl Alejandro
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

162 S/C 62 C SUAREZ Jorge
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

163 S/C 62 C VENECIANO Julio César
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

164 S/C 63 C VERA Juan de Dios
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

165 S/C 63 C YAÑEZ Héctor Manuel
Dest Expl C 

Bl 181
Reserva 
blindada

9 de abril 20 de junio

ESCUADRÓN DE EXPLORACIÓN DE CABALLERÍA BLINDADO 9

166 S/C 63 C BIELIK Roberto Horacio Esc Expl C Bl 9 Reserva blindada

167 S/C 63 C JUANOLA Miguel Ángel Esc Expl C Bl 9 Reserva blindada

168 S/C 63 C JUAREZ Claudio Marcelo Esc Expl C Bl 9 Reserva blindada

169 S/C 63 C PEREZ José Luis Esc Expl C Bl 9 Reserva blindada

REGIMIENTO GRANADEROS A CABALLO

170 S/C 63 C ACUÑA Carlos Argentino RGC “GSM”
RI 7 - Gpo 

MAG
05 de junio 20 de junio

171 S/C 63 C APECECHEA Aldo Gabriel RGC “GSM”
RI 7 - Gpo 

MAG
05 de junio 20 de junio

172 S/C 63 C FLORES Roque Daniel RGC “GSM”
RI 4 - Gpo 

MAG
05 de junio 20 de junio
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Nº GRADO ARMA APELLIDO NOMBRES
DESTINO DE 

ORIGEN
DESTINO EN 

EL TOM
ARRIBO EN EL 

TOM
PARTIDA DEL 

TOM

REGIMIENTO GRANADEROS A CABALLO

173 S/C 61 C NOVARO Domingo Ángel RGC “GSM”
RI 4 - Gpo 

MAG
05 de junio 20 de junio

174 S/C 62 C PIAGGIO Miguel Ángel RGC “GSM”
RI 4 - Gpo 

MAG
05 de junio 20 de junio

175 S/C 63 C PLAZA Miguel Ángel RGC “GSM”
RI 4 - Gpo 

MAG
05 de junio 20 de junio

176 S/C 63 C PONCE Ernesto Raúl RGC “GSM”
RI 7 - Gpo 

MAG
05 de junio 20 de junio

177 S/C 63 C VEGA LUJAN Jorge Eduardo RGC “GSM”
RI 7 - Gpo 

MAG
05 de junio 20 de junio

REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE TANQUES 8

178 S/C 62 C BORDON Mario Oscar R C Tan 8
Base Helicop / 
RI 6 - Ab Blow 

Pipe
22 de mayo 19 de junio

179 S/C 62 C BUSTINGORRY Héctor Javier R C Tan 8
RI 4 / RI 6 - Ab 

Blow Pipe
22 de mayo 19 de junio

180 S/C 62 C COLMAN José Hugo R C Tan 8
Base Helicop / 
RI 6 - Ab Blow 

Pipe
22 de mayo 19 de junio

181 S/C 62 C ORTIZ Esteban Darío R C Tan 8
RI 4 / RI 6 - Ab 

Blow Pipe
22 de mayo 19 de junio

REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE TANQUES 1

182 S/C 62 C FOREMNY Argentino RC Tan 1
Ca Cdo(s) 602 

y RI 4 Ab - 
Blow Pipe

26 de mayo 20 de junio

REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE TANQUES 6

183 S/C 62 C GONZALEZ Ignacio Daniel RC Tan 6
Ca Cdo(s) 

602 - Ab Blow 
Pipe

 REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE TANQUES 7

184 S/C 62 C PORGERT Federico Omar RC Tan 7
Ca Cdo(s) 

602 - Ab Blow 
Pipe

(1) Muerto en combate
(2) Actualmente coronel de la especialidad de Intendencia en actividad
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General de División VGM (R) Alejandro 
Domingo Carullo

Egresó como Subteniente de Caballería en diciembre de 1964. Como 
Oficial Subalterno prestó servicios en los Regimientos de Caballería 3, 
6, 7 y 10, en la Escuela Militar de Equitación, en la Escuela de Caballería 
del Ejército de Chile y en la Escuela Superior de Guerra.

Posteriormente, como ofi cial jefe cumplió funciones en el Comando 
de Brigada Blindada I, Jefatura III - Operaciones del Estado Mayor 
General del Ejército y Adjunto a la Agregaduría Militar en EE.UU. Ejerció 
el comando como: jefe del Escuadrón de Exploración de Caballería 
Blindado 10 “Coronel Isidoro Suárez”, segundo jefe del Regimiento de 
Granaderos a Caballo “General San Martin” y jefe del Regimiento de 
Tanques 10 “Húsares de Pueyrredón¨.

Como ofi cial superior en el grado de coronel, revistó en la Jefatura 
I - Personal del Ejército como: jefe del Departamento Planes y subjefe 
de Personal

Ascendido a General de Brigada, pasó a desempeñarse como jefe I - 
Personal del Ejército y después de ser promovido General de División fue 
nombrado Comandante del III Cuerpo de Ejército “Ejercito del Norte”.
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En el año 2002 pasó a retiro a su solicitud.
En situación de retiro, fue designado en 2002 como Vocal del 

Consejo Superior de las Fuerzas Armadas hasta 2009 (fecha de 
disolución de la Justicia Militar).

A lo largo de su carrera militar realizó los siguientes cursos y 
capacitaciones: Maestro de Equitación en la Escuela Militar de 
Equitación, Maestro de Equitación del Ejército de Chile en la Escuela 
de Caballería de ese País, Curso de Ofi cial de Estado Mayor del Ejército 
Argentino, Curso Superior de Defensa Nacional en la Escuela de Defensa 
Nacional, Aptitud Especial de Blindados.

Recibió asimismo, las siguientes condecoraciones y distinciones:
 Medalla de Oro Ejército Argentino “Al valor en Combate”, 

por “Actuar con decisión al ser emboscado, resistiendo 
la agresión hasta caer gravemente herido, poniendo de 
manifi esto entereza, decisión y valor”.

 Medalla “Herido en Combate” en la defensa de la 
Guarnición Ejercito Azul.

 El Honorable Congreso de la Nación a los Combatientes.
 Distintivo de “Campaña Confl icto Atlántico Sur”.
 Medalla al “Servicio Meritorio” otorgada por los Estados 

Unidos de América.

Durante el conflicto armado con Gran Bretaña, mientras se desem-
pañaba como jefe del Escuadrón de Caballería Blindado 10 “Coronel 
Isidoro Suárez”, se le asignó la misión de comandar la Reserva Blindada 
del dispositivo defensivo de la Agrupación Ejército “Puerto Argentino” 
y en los hechos ejerció asimismo el comando de la otra reserva confor-
mada por dicho Escuadrón hasta los últimos combates. Finalizada la 
guerra, permaneció en las Islas Malvinas como prisionero de guerra de 
los británicos hasta el 14 de julio de 1982.
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General de Brigada VGM (R) Rodrigo 
Alejandro Soloaga

Egresó como subteniente de Caballería el 15 de diciembre de 1971. 
Como oficial subalterno prestó servicios en: Regimientos de Caballe-
ría 1 y 6, Regimiento Granaderos a Caballo “General San Martín”, Es-
cuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 “Coronel Isidoro 
Suárez” y Escuela Superior de Guerra. 

Como ofi cial jefe lo hizo como jefe del Escuadrón de Exploración 
de Caballería Blindado 1 “Cnl Isidoro Suárez”, cursante en la Escuela 
Superior de Guerra Interfuerzas del Ejército Francés, en la Jefatura 
III - Operaciones y Jefatura I - Personal del Estado Mayor General 
del Ejército y como jefe del Regimiento de Caballería de Tanques 10 
“Húsares de Pueyrredón”.

Con el grado de coronel fue designado como Agregado Militar en 
la República de Chile y posteriormente fue nombrado subjefe III - 
Operaciones del Ejército. El 15 de diciembre de ese año fue ascendido 
a General de Brigada y pasó a desempeñarse como jefe I - Personal del 
Ejército, destino en el cual pasó a retiro militar voluntario, a su solicitud. 

Realizó a lo largo de su trayectoria profesional los siguientes cursos 
superiores:

 Curso de Ofi cial de Estado Mayor del Ejército Argentino.
 Curso de Ofi cial de Estado Mayor y Curso Superior 

Interfuerzas del Ejército y las Fuerzas Armadas Francesas, 
por lo que recibió el título de “Diplomado de Estudios 
Militares Superiores”.

 Curso de Planeamiento Militar Conjunto en el nivel 
Estratégico Operacional.
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 Obtuvo los títulos de Ofi cial de Estado Mayor del Ejército 
Argentino y el Ejército de la República Francesa y la Aptitud 
Especial de Blindados.

 Recibió las siguientes condecoraciones y distinciones:
 “La Nación Argentina al Valor en Combate”. 
 “El Honorable Congreso de la Nación a los Combatientes”. 
 Distintivo de “Campaña Confl icto Atlántico Sur”. 

Todas ellas otorgadas por su participación en el confl ic-
to del Atlántico Sur en la defensa de las Islas Malvinas.

 Mención especial por “Acciones Individuales Destacadas” 
por su participación como jefe de Escuadrón en la 
defensa y recuperación de los cuarteles de La Tablada.

 Medalla “Libertador Bernardo O’Higgins” otorgada por 
el Instituto O’Higginiano de la República de Chile.

 Estrella al Mérito Militar otorgada por el Ministerio de 
Defensa de la República de Chile.

Durante el conflicto armado con Gran Bretaña,  se desempeñó como 
jefe de una reserva del dispositivo defensivo de Puerto Argentino, ini-
cialmente aerotransportada, posteriormente motorizada y finalmente a 
pie. Como tal debió combatir contra el enemigo desde el 11 hasta el 14 
de junio en forma ininterrumpida, en un primer momento al ocupar 
una posición de bloqueo en proximidades del monte Longdon y en la 
última noche al reforzar la posición del R I Mec 7 en las alturas de Wi-
reless Ridge. Al término de las operaciones permaneció, hasta el 14 de 
julio,  como prisionero de guerra en el Campo de Ajax Bay y en el buque 
Saint Edmund.

Al regreso al continente continuó desempeñándose como segundo 
jefe del Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 10 “Cnl Isi-
doro Suárez”.

Con fecha 1 de junio de 2016, fue designado presidente de la Comi-
sión del Arma de Caballería “San Jorge”.
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Coronel VGM (R) Gustavo Adolfo Tamaño

Egresó del Colegio Militar de la Nación como Subteniente de Caba-
llería, el 14 de diciembre de 1979.

Como ofi cial subalterno estuvo destinado en: Destacamento de 
Exploración de Caballería Blindada 181, Regimiento de Granaderos a 
Caballo General San Martín (en comisión), Regimiento de Caballería 
de Tanques 8 “Cazadores General Necochea”, Escuela de Inteligencia, 
Destacamento de Inteligencia 121 y Comando de la Ira Brigada Blindada.

Posteriormente, como ofi cial jefe, prestó servicios en Escuela de 
Caballería, Asesor de Doctrina del Estado Mayor General del Ejército de 
Bolivia y profesor de la Escuela de Inteligencia Militar de la República 
Plurinacional de Bolivia, Regimiento de Caballería Ligero 5, Comando 
Ira Brigada Blindada. Asimismo ejerció el comando como 2do jefe de la 
Compañía de Inteligencia 5 y jefe del Escuadrón de Inteligencia 1.

Como Ofi cial Superior prestó servicios en la Secretaría General 
del Ejército, como jefe de Departamento Prensa y Presidente de la 
Fundación Soldados.

Pasó a retiro a su solicitud el 31 de julio de 2017.
A lo largo de su carrera obtuvo los siguientes títulos: ofi cial de 

Estado Mayor, ofi cial jefe de Inteligencia, licenciado en Estrategia y 
Organización y profesor militar de 2da categoría del Ejército de Bolivia.

Asimismo, se hizo acreedor de las siguientes condecoraciones, 
distinciones y reconocimientos:

• Mención por Desempeño en Campaña.
• Medalla “Herido en Combate”.
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• Medalla del “Honorable Congreso de la Nación a los 
Combatientes de Malvinas”.

• Orden General Lanza en grado de Oficial del Ejército de 
la República de Bolivia.

Durante el conflicto armado con Gran Bretaña, mientras estaba des-
tinado en el Destacamento de Exploración de Caballería Blindada 181, 
fue movilizado y trasladado a las Islas Malvinas, inicialmente como jefe 
de un escuadrón disminuido, con los vehículos de dotación de la Uni-
dad. Posteriormente y hasta su evacuación, fue jefe de Sección de la Re-
serva Blindada del dispositivo defensivo de Puerto Argentino. Durante 
las operaciones en defensa de dicha localidad, el 12 de junio de 1982, 
como consecuencia de fuego enemigo, resultó herido y evacuado al con-
tinente. Después de un largo proceso de recuperación resultó curado y 
pudo continuar su carrera.
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